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CHILE 

Sufre nuestro país desde hace algunos años un hondo proceso 
de desnacionalización. Las costumbres y . tradiciones chilenas, sus 
glorias cívicas y militares van desvaneciéndose en la memoria. El 
sentido de continuidad, la conciencia *de lo que somos, se borra has¬ 
ta lo increíble. Si en el siglo pasado afirmábamos eu el continente 
nuestra personalidad y acentuábamos la fe en nuestro ser, hoy pa¬ 
rece invadirnos un pesimismo desmoralizador y roernos el desa¬ 
liento .irremediable. 

No es posible intentar en un momento la transformación de es¬ 
ta psicología social de decadencia que nos oprime y esteriliza. Pe¬ 
ro sfí podemos hacer un llamado de alerta a la nueva generación, 
para que liberándose del anillo *de hierro que amenaza extrangu- 
larla, clave su vista en nuestras tradiciones nacionales, hoy mise¬ 
rablemente escondidas tras doctrinas y costumbres extranjerizan¬ 
tes que en nada ayudan a nuestro realce. 

Las páginas que siguen, quieren servir de preludio a este 11a- 
ma'do de inquietud y amor por la suerte de la tierra chilena. Una 
pluma dolorosamente paralizada en los albores de su revelación, la 
de Carlos Suárez Herreros, enfoca los contornos multiformes de 
nuestra psicología político-social. Alfredo Lefebvre, exhuma el al¬ 
ma delicada de un clásico de nuestras letras, el Padre Alonso de 
Ovalle, místico 'del agua. Carlos René Correa, agrupa a los poe¬ 
tas que han sentido la altura y profundidad de nuestro marco de 
naturaleza. Y por sobre todos estos ensayos emerge el deseo de re¬ 
descubrir la faz de la patria que se empeña en esconder una apos- 
tasía en crecimiento. 



Carlos Suárez Herreros 

Hacia una interpretación de Chile 

I.—PUNTOS DE VISTA 

1.—Redescubrimientos innumerables de Chile 

Desde Carlos Quinto — no perturbemos la paz de los 
normandos ni de la Atlántida — Europa no termina de re- 
descubrirnos. Ultimamente, han sido .algunos escritores. An¬ 
dró Siegfried, vigoroso pensador político; Paul Morand, ex- 
h'terato de vanguardia; el Conde Keyserling, andariego y ex¬ 
travagante filósofo, y otros muchos, (1), quienes han sucedido 
a don Diego de Almagro en lia. tarea de redescubrirnos. Si 
bien la Europa de hoy es algo diferente de la que vio extin¬ 
guirse el Santo Imperio Romano Germánico, su juicio respec¬ 
to a nosotros, es casi idéntico. Seguimos perteneciendo a un 
mundo nuevo, lleno de posibilidadesmisteriosas, acaso por¬ 
que aun no constituimos realidad alguna, y a pesar de que 
llevamos ya vividos cinco siglos, de los que se consideran de¬ 
finitivos dentro de la civilización contemporánea. Nuestra 
juventud se parece algo a la de las niñas que se van quedan¬ 
do solterías. 

Es 'cierto que la Europa sólo se nos muestra unida en su 
orgullo de continente. Se sabe que Estados Unidos empezó a 
contar para ella, de hecho, a partir de la gran guerra. Y no 
es menos cierto que Sud América entera solamente empieza 
a pesar en lo económico, y no se vislumbra su influencia in¬ 
telectual o moral. Mas, entre tanto, debemos vivir, aunque 
arrumbados. Y más de una vez pensamos en el ensueño de 
Bolívar, de San Martín: quizás, cuiando la vida misma nos 
imponga la realización de esos planes quiméricos, para subsis¬ 
tir, será el comienzo real' de nuestra existencia. 

Por de pronto, acaso sea nuestro mismo aislamiento lo 
que nos crea esas alternativas neuróticas de sentirnos mucho 
más o mucho menos de lo que somos. “Todo hombre solitario 
que se mira al 'espejo, que se autoanaliza, es un loco”, dice un 
personaje de Mauriac. Por ello, el solo hecho de que europeos 

(1) A. Siegfried: “L’Amérique Latine”, Revue de París, I. 
932.—P. Morand: Reportajes y “Aire Indio”.—Keyserling: “Me¬ 
ditaciones Sud-americanas” .—W. Franck (aunque norteamericano, 
es hebreo): “Redescubrimiento de América”, “Mensaje a la Amé¬ 
rica Latina”. 

/ 
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ele buena fe se ¿preocúpen de nosotros, nos sirve de útil cua¬ 
driculado para ubicar nuestro juicio acerca de nosotros mis¬ 
mos . 

Un juicio europeo certero suele no obstante, desconcer¬ 
tarnos. Es algo así como encontrar a nuestro tan sesudo Chi¬ 
le en la ruta fantástica de los exploradores del Polo Sur, gen¬ 
te un poco descabellada, cuyos actos no han podido ser ex¬ 
plicados por el afán de ganar dinero. De pronto, nos torna¬ 
mos país de extraña leyenda. Y este punto de vista puede co¬ 
rregir nuestra certidumbre paradisíaca de ser el centro del 
mundo: el único país donde acontece lo óptimo y lo pésimo, 
en política, economía, etc. 

2.—Otro redescubrimiento 

Nos instalaremos en un juicio europeo de lia especie indi¬ 
cada, como en una alfombra mágica, para recorrer Chile por 
vez primera. 

Cierta vez, en un grupo de amigos, fue interrogado un 
ilustre fisiólogo sobre cuál era, a su juicio, la causa funda¬ 
mental de nuestra esterilidad científica . Se le hizo la pregun¬ 
ta en forma violentamente clara:—“No nos repita Ud. que 
nuestros universitarios aprenden con rapidez y precisión. Sa¬ 
bemos ya que somos muy inteligentes’ Nuestro sabio sonrió 
con bondadosa ironía; el material de experimentación estaba 
listo; sólo debía usar del micrótomo y del microscopio (ele¬ 
gir aspectos y analizarlos), sin preocuparse de anestésicos pa¬ 
ra una posible vivisección.—“Sencillamente, respondió, por¬ 
que Uds. no constituyen una nación; más bien, son un con¬ 
junto desarticulado de hombres. Y es la nación, con su reser¬ 
va y combinación de inteligencias y caracteres, la que hiace 
ciencia, arte, industria o política. 

“Entre el Duque de Broglie, por ejemplo, en su cátedra 
de Física del Colegio de Francia, y un aldeano de Lorena, 
perdido en su vida minúscula, existen puntos innegables de 
contacto psicológico: ríen, los dos, ante una comedia de Mo- 
liére; se entristecen al recordar el 70. Además, ambos, se res¬ 
petan 'entre sí: el sabio admira la labor perfecta del aldeano 
en su pequeño terreno; el -aldeano siente orgullo de pertene¬ 
cer a la misma Francia del sabio. Ustedes han de haber visto 
muchas fotografías de visitas de hombres ilustres a ¡sus pobres 
casas natales, de lejanas provincias: simbolizan el aporte de 
la nación a la ciencia, la política, la industria, etc. 

“Por otra parte, sabio y aldeano -aman su vida fecunda¬ 
mente sedentaria, apegada a la obra cotidiana: sienten que 
el tiempo es algo objetivo, de. valor retal, surco fecundo de 
sus propósitos. Comprenden que disponen para realizar su 
obra de una existencia muy reducida, mucho más reducida 
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que el número de cosas que poseen: cuadras de tierra o libros 
e instrumentos; y que el buen empleo de tan limitada existen¬ 
cia es lo único que acrecentará la producción de la tierra o 
del pensamiento. No cuentan con el azar favorable. 

“¿Qué contacto psicológico efectivo existe, en cambio, 
entre el aldeano -y el universitario sudamericano ? Acaso, sólo 
uno; y peligroso. Ninguno 'de los dos puede desprenderse de 
la idea de suerte; por ella son atraídos febril y subconsciente¬ 
mente en una pintoresca y trágica vida nómade, a través de 
precipitados e inconclusos trabajos materiales o intelectuales. 
Las naciones europeas cuentan sólo con el aporte material y 
espiritual de la gran masa del país y del pasado; Sud Améri¬ 
ca, con el azar y una muy inestable esperanza en él”. 

Nos hablaba con penetrante serenidad el fisiólogo ilus¬ 
tre ; su análisis lo sentíamos en carne viva. Pero el grupo de 
amigos, al escucharlo, experimentaba un verdadero descanso; 
algo de la gratitud que acaso sienta la obscura materia cuan¬ 
do es comprendida por la inteligencia.: ya no es una cosa in¬ 
forme —- como nosotros lo somos para el europeo que no nos 
conoce, — sin un conjunto misterioso de posibilidades, donde 
la vida alienta con su soplo inextinguible. 

La alfombra mágica de un certero juicio europeo nos lia 
mostrado, pues, el fondo de nuestro país. La visión en super¬ 
ficie le interesa menos al biólogo que la visión en profundidad 
—resumía un amigo nuestro. 

Analizando algunos aspectos del porvenir, pasado y pre¬ 
sente de Chile, intentaremos ingenuamente un nuevo redes¬ 
cubrimiento . 

II.—UNA NUEVA GENERACION SIENTE EL PORVENIR 
' . 4 

I.—Estados de ánimo tradicionales 

Autoanalizarse varonilmente, no apelar a cómodos sub¬ 
terfugios, es una vieja sabiduría. De aquí proviene, acaso ,el 
poder de la alfombra mágica, para contemplar pasado, pre¬ 
sente y futuro, tejida por 1a. mano fina del ilustre europeo que 
puso en su microscopio a nuestro país. 

Una nueva generación, que empieza a actuar con presti¬ 
giosos profesionales, profesores y funcionarios, útiles políticos 
y hombres de acción: una nueva generación que está cum¬ 
pliendo obligaciones y lia pasado ya la gran prueba de con¬ 
fundir los intereses más o menos personales, con los del país, 
siente en sí una aspiración unám'me, un imperioso deber (2). 

(2) No se trata, pues, ele la clasificación de Brunetiere: el que 
no ha sido revolucionario en su juventud y no es reaccionario en 
su vejez, es un necio o un loco. Se habla de una juventud con in¬ 
tereses ya bien positivos que resguardar. 
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Aspira a hacer de Chile nada menos que una nación, y cree 
firmemente en esta idea 'abstracta. Para realizar tal concep¬ 
ción del porvenir, ha debido.encauzar bien ciertas caracterís¬ 
ticas de nueistra raza. 

Se atribuye a un maestro escolástico, el P. Ginebra, cé¬ 
lebre en su tiempo en la enseñanza de Filosofía en Chile, una 
frase dicha en sigilosa confianza a sus ex-alumnos: “De todos 
los países que yo ¡conozco — y son muchos, donde he vivido — 
éste es el más negado a la Metafísica y a la abstracción”. Con 
otras palabras, dice lo mismo el Conde Keyserling — que no 
podrá ser tachado de escolástico, ciertamente — en sus em¬ 
brolladas “Meditaciones sudamericanas”. En verdad, si qui¬ 
siera sintetizarse la más prestigiosa característica de la men¬ 
talidad chilena, no habría más que reproducir las frases má¬ 
gicas del buen sentido nacional, las palabras que operan el 
milagro eriollo: “Vamos al grano (es decir, a lo inmediato; 
no, a lo profundo). Saquémosle el jugo”. 

En el fondo, todo excelente reaccionario debe hablar siem¬ 
pre “ele las terribles consecuencias del alzamiento del roto, 
halagado por leyes sociales que no comprendo”. Y todo iz¬ 
quierdista de enjundia, al tratarse de apellidos de nuestra 
tan cambiante aristocracia, habla, invariablemente de “la ca¬ 
nalla dorada que siempre ha explotado al país”. Acaso, en 
lo íntimo de quienes pronuncian tales frases, u otras parecidas, 
existe la convicción equilibrada de que se trata sólo de frases. 
Puede ser que los reaccionarios admiren el carácter varonil 
y el vigor de nuestro pueblo, aunque suelan decirlo en dis¬ 
cursos oficiales. A su vez, es posible que los izquierdistas re¬ 
conozcan cualidades de inteligente perseverancia en muchos 
miembros de la famosa canalla. Mas, a pesar de ello, las pa¬ 
labras de odio envenenan el país. 

Es que, de hecho, al hablar de sí recíprocamente, ambos 
tipos de hombre sólo ven lo inmediato: “van al grano y tratan 
de sacarse el jugo”, sin preocuparse para nada dé compren¬ 
derse, sin recordar que deben vivir en un mismo país. A quie¬ 
nes buscan el origen profundo del estado de violencias en que 
Chile ha vivido sus últimos años, se les suele llamar ilu¬ 
sos o teóricos, en ambos sectores extremos. No obstante las 
condenaciones del buen sentido nacional, la nueva generación 
de que tratamos parece obstinada en rechazar toda explica¬ 
ción simplista de nuestro calamitoso estado social, que, cier¬ 
tamente, no ha sido evitado por el buen sentido criollo. 

u. No 'acepta la convicción oportunista de “manejar una por 
derosa y complicada máquina por el cómodo sistéma de opri¬ 
mir el botón o mover la palanca más cercanos”. Prefiere es¬ 
tudiar el complejo mecanismo y su finalidad. Aun a riesgo 
de 'desacreditarse, esta generación les encontraría razón a reac¬ 
cionarios e izquierdistas típicos, indistintamente; es decir, 
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rechaza con energía sus respectivos puntos de vista, por con¬ 
siderarlos de una miopía absurda y unilateral. Ve en ellos al 
espectador de la estación y al pasajero del vagón que discu¬ 
ten acaloradamente: el primero afirma que los sillones del 
coche en que viajaba el otro venían moviéndose; el pasajero 
afirma que él los vió perfectamente inmóviles en su viaje. 
Ambos, por cierto, tienen razón desde su respectivo punto de 
vista; pero ninguno “la” razón. Ambos juicios, reacciona¬ 
rio y demagógico, se explican con excesiva facilidad, en sí 
mismos; mas, carecen de valor para el país. 

2.—Lo que une a la nueva generación 

Parece encontrarse en otro estado de ánimo la nueva ge¬ 
neración. No quiere “ir al grano”, porque está convencida de 
que. los problemas materiales y concretos (el grano) sólo tie¬ 
nen solución verdadera si actúan las fuerzas espirituales o 
abstractas. No ignoran sus miembros que la idea de nación, 
tan bien analizada por el fisiólogo, ilustre, es la síntesis de 
un complejo de tradición, luchas contra el extranjero, pros¬ 
peridades y dolores vividos en común; no olvidan, tampoco, 
que en la humanidad se abren camino nuevos ideales de orga¬ 
nización social. Por ello, buscan, anhelantes, lo que nuestra 
historia tiene de realmente fecundo; y cuanto hay de asimila¬ 
ble en nuevos rumbos sociales. Así, formarían el cañamazo 
donde algún día se bordará la idea de nación que ellos aman. 

Unos, consideran que 'el único telar es la Universidad, 
con sus movimientos sabios y lentos. Una Universidad ligada 
efectivamente a 1a. vida del país, en cuyos Seminarios se estu¬ 
dien con serenidad y precisión los problemas públicos, y de 
los cuales) han de salir proyectos de ley eficientes, en la actua¬ 
lidad malogrados por la terrible aventura de unas cámaras 
políticas; formadora de criterios científico y rde cultura, an¬ 
tes que de archives incongruentes de conocimientos; rica en 
verdaderos maestros, unidos en su elevación moral, y de flexi¬ 
ble diversidad de inteligencias. Piensan en Bello y la genera¬ 
ción por él formada, capaces de codificar las leyes, de crear la 
Universidad, fundar la Caja Hipotecaria y ejecutar honrada¬ 
mente grandes progresos materiales: todo ello, obras resisti¬ 
das como ilusorias por el chato buen sentido de su época, y 
realizadas con férrea y armoniosa perseverancia. Son los hom¬ 
bres que empiezan a crear la nación, desde el profesorado, 
transformando la Universidad-rutina en Universidad-vida. 

Otros, con menos fe en la lenta obra intelectual, entran 
.vehementemente en política. Ya sea desde incipientes parti¬ 
dos o grupos de programa social-económieo, o, aun, desde los 
viejos partidos auto-titulados de históricos, consideran al 
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hombre como meta de 'todas las actividades del país: para 
ellos, tanto la educación como la economía, tienen como obje¬ 
tivo ^fundamental el mejorar la vid^a de todos los hombres. 
Ignoran la tramoya de empeños y negociados de que viven los 
partidos a que pertenecen. Son a'go ilusos, pero piensan. Y 
sobre las más contradictorias etiquetas doctrinarias suelen 
reconocerse; y se entienden mejor con enemigos políticos de 
su nivel moral que con los correligionarios de presa. Los une 
el concepto abstracto de formar una nación. 

Empiezan, también, a existir casos dé hombres jóvenes 
que guían su fábrica, su fundo o su oficina con una vehemen¬ 
te ty ¿silenciosa aspiración de servir a la sociedad. Tratan a 
sus subordinados como hombres que son, se preocupan de pu¬ 
rificar el sentimiento de justicia — tan fuerte en nuestro pue¬ 
blo — con su propio ejemplo de equidad y energía; y, jefes 
verdaderos, dan al.trabajo la savia espiritual que él requiere 
para no decaer en estéril automatismo plagado de intrigas 
pequeñas: Estos hombres no halagan a clase social alguna: 
no hacen coro a declamaciones reaccionarias o demagógicas. 
Poseen un vigoroso sentimiento de solidaridad humana y, a 
menudo, producen riquezas más efectivamente que los que 
buscan el lucro personal, ante y sobre todo. Tan sólo una 
fábrica, un fundo o una. oficina de este nuevo tipo es ya el 
comienzo de realidad del concepto abstracto de nación. 

Aunque todavía indefinido y brumoso, el concepto abs¬ 
tracto de nación' parece un-V a una generación nueva. Quizá, 
se empezarían a deshacer las bases del juicio certero del maes¬ 
tro escolástico y del filósofo andariego. 

¿Se unirá definitivamente esta nueva generación alrededor 
de un vigoroso anhelo de construir el país, actualmente dis¬ 
perso y desarticulado, según la idea abstracta de nación? Ye- 
remos, en seguida, cómo esta nueva aspiración se une al pa¬ 
sado de Chile. 

III.—TRADICION NACIONAL VERDADERA 

1.—Aspectos d© la tradición 

Las palabras suelen ser engañosas. En su origen pueden 
haber expresado ideas o sentimientos definidos; después, se 
han ido cargando de nuevos significados, como las personas 
mismas al correr da la vida. Un nombre, por ejemplo, repre¬ 
sentaría para, nosotros al generoso compañero de otros tiem¬ 
pos y, también, al hombre que divisamos hoy subyugado por 
las más frías y vulgares ambiciones: se llega a pensar que 
deberían existir varios nombres para cada persona, si ello 
no fuese tan incómodo. Algo de esto acontece con la palabra 
tradición. 



10 CHILE 
-—-tr—■ -f~ — 

Evoca, primeramente, el sentido emotivo de las viejas 
cosas; la paz de la casa, que en invierno nos atrae con la ma¬ 
gia dulce del brasero, del gato runruneante. Más de un vaga¬ 
bundo artista ha expresado la belleza de este contenido fami¬ 
liar de la palabra tradición. Evoca, también, la gloria hermo¬ 
sa y sugerente de las grandes culturas. Anatole. France, pe¬ 
queño Voltaire de nuestro tiempo, vivía en una casa llena de 
dalmáticas y nobles libros corales. Tiene, asimismo, un signi¬ 
ficado inteligentemente doctrinario : en la Tradición de la Igle- 
cia, está depositado el aporte al esclarecimiento del Dogma, 
de cada época fecunda; ella marcaría la trayectoria de la re¬ 
velación a través de la inteligencia y el sentir humanos, que 
siempre encuentran nuevos sentidos en una misma fe. 

¿Qué se quiere decir cuando -e habla de tradición nació 
nal? ¿Se alude al terror por las doctrinas definidas, en ma¬ 
teria política y en toda materia, que ha entregado la marcha 
de casi toda nuestra historia al más absurdo personalismo dis¬ 
frazado de ecuánime espíritu de transacción? El hombre de 
soluciones de conjunto, aunque bien intencionado, constituye 
una pueril tradición. ¿S-e pretende adoptar la excepción úni¬ 
ca, imprevisible, que fué, por ejemplo, el genio político de 
Portales como norma de procedimientos para hombres comu¬ 
nes y con reacciones previsibles, como somos la mayoría de 
los mortales? ¿O se quiere erigir, con igual criterio, en norma 
política, el hermoso y estéril lirismo de un Bilbao o un Laista- 
rria? Se sabe que es difícil llegar ¡a un acuerdo en una dis¬ 
cusión si no se empieza por establecer claramente el signifi¬ 
cado de los términos. La palabra tradición podría, fácilmente, 
hospedar al partidario tenaz de la vuelta a la carreta y al par¬ 
tidario de algo más antiguo aun: el sistema de locomoción 
usado por Icaro para huir del laberinto de Creta. ¿No serían 
ambos personajes, muy tradicionalistas; es decir, deposita¬ 
rios de “algo antiguo transmitido de generación en genera¬ 
ción 

2.—Otro aspecto de la tradición 

Existe un sentido, infinitamente menos pretencioso, de 
tradición. Parte, como todo, de un cimiento o idea primera 
que somos libres de1 elegir o rechazar. La historia está forma¬ 
da por todos aquellos acontecimientos humanos que han sido 
fecundos en hechos materiales y espirituales ulteriores; los 
acontecimientos que no cumplen tal condición no pertenecen 
a la historia (3). Así, pues, la tradición nacional sería'el re¬ 

ís) Dicha tesis se deduce de una interpretación “finalista” de 
la vida, esbozada por el señor Alfredo Lagarrigue, en Atenea, 
VJ932. 
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yi 

cuerdo vigoroso de toda época en que, so, haya cumplido la 
siguiente ecuación: orden constituido, más reformas eficientes 
progroo espiritual y material clel país. Es decir, la tradición 
tendría por base una certeza de que el mis progresó espiri¬ 
tual y materialmente durante la época que recordamos. El or¬ 
den constituido pudo ser muy fuerte, pero basado en la vio¬ 
lencia y en la injusticia; pudo haber reformas muy numero¬ 
sas, pero mal estudiadas: todo ello está sujeto a apreciacio¬ 
nes y a. guardar indefinidas proporciones entre sí; pero ya 
es más difícil desconocer en la historia el progreso espiritual 
y material de una época fecunda. Por otra parte, no existi¬ 
ría, tampoco, el peligro de que tal sentido de tradición abar¬ 
case toda nuestra historia. 

Este concepto humilde de tradición — epie no pretende 
• imponer época alguna !a priori, sino por sus resultados — 
tendría algunas ventajas sobre las interpretaciones, sentimen¬ 
tales o doctrinarias, comunmente usadas. Nos permitiría aco¬ 
ger, como tradición nacional, verdadera, épocas tan diferen¬ 
tes, por ejemplo, como, la Gobernación de don Ambrosio 
O’Higgins y la administración de don Manuel Montt. En la 
primera, veríamos el funcionamiento estable de la Universi¬ 
dad de San Felipe, el origen de la división administrativa ac¬ 
tual, la implantación de ¿industrias y la confección de grandes 
obras públicas; en la segunda, todo el maravilloso mundo es¬ 
piritual y material creado por Bello y su generación. Nuestro 

■ concepto de tradición sería, así, adaptaVe a la incesante va¬ 
riación de la vida. 

Además, nunca caería tal concepto en la vana pretensión 
de hacernos que nos creyésemos autorizados para declararnos 
continuadores de un genio político, que, por definición, es 
capaz de valerse de cualquier medio para realizar su obra, y 
por tanto, es independiente de todo partido. “Portales fué 
compañero de los pelucones porque ¡eran opositores —* la di¬ 
visión entre pelucones, pipiólos, o’higginistas, federales, -era 
para él secundaria : no veía sino hombres buenos y hombres 
malos’’-—'comenta el señor Pedro N. Cruz (4). Veríamos que 
lo único imitable de cada época grande, lo que está al alcan¬ 
ce de los partidos en que nos dividimos los hombres medios 
es sólo el esfuerzo sincero por conocer verdaderamente los 
problemas 'del país, por ser honrados no solamente en el senti¬ 
do de no robar ni dejarlo hacer, sino en el sentido de no bus¬ 
car argumentos formulistas para defender nuestros intereses 

(4) P. N. Cruz: Album “A ¡la memoria de Portales en su pri¬ 
mer centenario”, pág. 248. (1901). 

Por lo demás D. Alberto Edwards en su ‘‘Esbozo histórico de 
los partidos políticos chilenos”, demuestra que el partido Montt- 
Varista o Nacional, fué el último retazo del Partido Pelucón, con 
que se aliara Portales para subir al Poder. 
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cerrados da clase: que en esta inteligente y enérgica buena 
voluntad, consistió el ambiente propicio en que Portales y 
Bello pudieron actuar. 

Asimismo, analizando las épocas comprendidas por el 
concepto de tradición mencionado, encontraríamos el sentido 
verdadero que tuvo nuestro buen criterio nacional cuando él 
fué creador. Consistía ele acuerdo con el Diccionario, en dis¬ 
cernir lo bueno de lo malo, lo verdadero de lo falso, etc. ; y 
no en reducirlo todo a lo que conviene utilitariamente a un 
individuo, o a una fracción aislada del país, al tratarse, de 
cuestiones públicas. Está por hacerse entre nosotros, la his¬ 
toria, ele las leyes tributarias: se verían datos interesantes co¬ 
mo la existencia del impuesto a la renta en la Administración 
Pinto, abolido después del 79; ¿aceptarían ciertos tradicio- 
nalistas oficiales esta 'aplicación del buen sentido tradicional? 
Veríamos, finalmente, que si el concepto de nación llegó a 
realizarse en nuestra historia, fué bajo el amparo de Gobier¬ 
nos poderosos, sin “excecrables camarillas” de izquierda ni 
derecha. 

Acaso la falta de interés inteligente por el estudio de la 
historia de, Chile, que siempre nos ha distinguido, se deba a 
que se llega a la historia sin haberse planteado problema al¬ 
guno. O “se construyen andamiajes de fechas y hechos, sin 
preocuparse en absoluto del edificio, que es la vida del país” [ 
o se va a defender la actuación de1 un presente partido o per¬ 
sonaje, que, indudablemente, siempre salen victoriosos. El 
ejemplo de don Alberto Edwardis que (5) en “La fronda aris¬ 
tocrática”, se planteó el problema objetivo de estudiar la ac¬ 
tuación de la clase dirigente chilena a través de nuestra, his¬ 
toria, ha tenido escasos precursores y continuadores. ¿No se¬ 
ría uno de los muchos problemas interesantes, ver cuándo se 
ha cumplido en nuestra historia la ecuación en que residiría 
la verdadera tradición chilena? 

Con ello, talvez saldríamos de la posición un tanto ambi¬ 
gua de ser un país con exceso de historiadores y falta de his¬ 
toria: de historia verdadera, cuyo espíritu nos sirva para for¬ 
mar la nación en nuestros días. 

IV.—CHILE DE HOY 

1.—Una hipótesis colonial 

En los anteriores esbozos, fiemos querido interpretar ciertos 
aspectos del pasado y el futuro nacionalets, con que simpati¬ 
zamos. Lejanía del objeto dibujado y carencia de responsabi- 

(5) Habría que añadir, las obras de Sotomayor Valdés y de 
Mons. Errázuriz. 
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lidacl actual en cosas distantes: dos motivos que parecen su¬ 
ficientes para, disculpar más de algún trazo arbitrario en 
aquellos esbozos. Mas, ahora, entramos al muy resbaladizo te- 
rreno del presente; de. este presente que se escurre vario y 
ondulante ante nosotros, que habla a cada uno en lengua, 
distinta, y al que cada cual se cree con derecho a juzgar ina¬ 
pelablemente . Es el reino ele un tirano: de ese terrible buen 
sentido, “del que aun los más descontentadizos respecto a 
cualquiera otra cosa, no suelen apetecer más del que ya tie¬ 
nen”. 

Pues bien, para intentar una análisis del presente de Chi¬ 
le, partiremos de una base arbitraria: nuestro país estaría 
caracterizado por ser un país colonial: es decir, él tendría los 
problemas espirituales y materiales que deben' encarar los 
países que no piensan, ni sienten, ni obran por sí mismos. 
¿Qué otra cosa significan, en el fondo, las dos características 
esenciales expuestas por el ilustre europeo que habló al comien¬ 
zo de este ensayo? Heterogeneidad racial manifiesta y predo¬ 
minio del espíritu nómade, ¿no son, precisamente, dos rasgos 
significativos de un país que no ha encontrado su cauce vital 
verdadero, a pesar de los cauces nominales de su orden polí¬ 
tico y legislativo ? Quizá, un qmís colonial sui generis, sin la 
modorra sedante de nuestra Colonia, ni tampoco con una na¬ 
ción poderosa que lo apoye; pero un país colonial, por su vida 
económica y su estructura social profunda. Si de tal base 
arbitraria se desprende una interpretación cómoda del Chile 
de hoy, aceptaremos -esta hipótesis colonial, mientras no en¬ 
contremos otra, más fecunda en deducciones lógicas. Tal es el 
camino de la ciencia, nada menos. 

' t 

2.—Estructura Social 

Es sabido que los problemas económicos son los* que prue¬ 
ban más claramente la situación colonial de Sud América, ca¬ 
racterizada por la producción preponderante de materias 
primas exportables, que requiere la ayuda de capitales ex¬ 
tranjeros, y por una muy incipiente producción de materias 
elaboradas. Sin embargo, nos detendremos especialmente en 
la estructura social del país, por considerar que siempre- lo 
económico es una co)Hsecuencia del problema humano mismo, 

II si bien sería ilusorio prescindir de la interrelación que existe 
entre ambos aspectos. 

Veamos, pues, qué actuaciones y sentimientos caracteriza¬ 
rían las diversas clases sociales del país. 

' j . Por de pronto, se presenta la dificultad de saber donde 
empiezan y terminan dichas clases sociales. Hace años, un es¬ 
critor quiso organizar una “Liga de defensa dé la clase me¬ 
dia”: no hubo socios, porque nadie se resignaba a reconocer- 

■m ? 'i 
|K ■ • • _ • ■ - v 

L 
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se 'de “medio pelo” (6); su presi delate fue el referido escritor, 
que lucía apellidos conocidísimos. Y sabemos que, justamente, 

■ 

A 

es la clase media, de funcionarios, profesores, etc., la que hace 
la grandeza de los países más democráticos, de Francia, In¬ 
glaterra, etc. Diekens habla maravillosamente de á clasifica¬ 
ción automática que se formaba en todos los salones ingleses 
del siglo pasado . 

Nuestra actual característica sería, pues, la carencia total 
de jerarquía entre las clases sociales. Se observa en. cualquier 
minucia: salones abiertos a la calle, donde muchachas muy 
dignas se sienten obligadas a hacer un papel confundible con 
el de las grandes actrices europeas e(n los cabarets; un papel, 
impuesto, en parte, por la pobreza efectiva de¡ la clase alta, 
que le impide recibir en sus casas a sus relaciones, y, en par¬ 
te, no menor, por un snobismo pueril; el mismo que hace del 
Salón Oficial de Bellas Artes una exposición ultramoderna, 
y arrumba a los artistas de escuela clásica ejn exposiciones 
modestísimas. Triunfo excesivamente fácil de todo lo nuevo, 
sin análisis previo — que no se ve en Europa—y que le resta 
su mérito de largas luchas. Y la jerarquía verdadera—“orden 
o grados de personas'’,'—os fundamestal en toda sociedad, se 
encuentre ella orgafnizada -en Imperio o en República ultrade- 
mocrática, porque constituye la defensa de la personalidad, 
d-e los hábitos penosa y largamente adquiridos; tal jerarquía, 
basada en el predominio de los valores elevados legítimos, ha 
sido siempre un principio de vida, de progreso, ya fuese en 
una oficina o en un país. En olla se basaría, tanto la organi¬ 
zación eficiente del proletariado como la selección de familias 
con tradición real de legítimas influencias sociales y políticas. 
“En su tiempo, los caballeros eran más caballeros, las señoras 
más señoras, las damas entretenidas más entretenidas, los sol¬ 
dados más soldados, los clérigos más clérigos, etc. ”, decía don 
Alberto Edwards, refiriéndose a Portales. Él país contaba 
con una jerarquía social, si bien sobre bases, ahora inacepta¬ 
bles, de inexistencia de pueblo y clase media. 

Debemos analizar, no obstante, las clases sociales, por la 
imagen confusa que de ellas nos da la realidad. Y hablar de 
una -estructura social—“distribución y orden de las partes en 
un todo”,—que casi no- existiría, sino en forma vaguísima _ 

En general, suele aceptarse unánimemente la trayectoria 
descrita por nuestra clase alta -en la historia del país: ha con¬ 
tribuido en forma eficaz a determinarla el libro fundamental 

m 

(6) comprende lo despectivo que es este título, al observar 
ciertos perros mestizos que tienen manchas de pelaje fino. Parece 
que el origen remoto de esta frase muy chilena, fué la costumbre 
de los “pijes de calle atravesada” de comprar sombreros de pelo, 
usados, de segunda mano. 
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de don Alberto Edyvards. Hasta 1879, dirigió el país en lo 
político y en lo político y en lo económico, con admirable efi¬ 
ciencia. Los decenios de Prieto, Bulnes y Montt mu un her¬ 
moso exponente del Poder ejercido por una aristocracia viva 
(“selección de los mejores”), la cual asimilaba a los hombres 
modestos, capaces; de producir espiritual y materialmente. 
Montt y Yaras, es bien sabido, eran provincianos desconoci¬ 
dos y pobres, que sobresalieron en la instrucción. La gran 
masa popular y la futura y etérea clase media, fueron el coro 
anónimo y pasivo^ de esta gran efapa. Es la época de la for¬ 
mación de los héroes de la ciudad, de los conquistadores crio¬ 
llos: hombres capaces de organizar el país con inteligente y 
honrada perseverancia. Predomina en ella el criterio de ava¬ 
luar la importancia social de los individuos por su riqueza 
agrícola efectiva y por los; servicios públicos, también efec¬ 
tivos, sin tenebrosos subterráneos financieros. Después del 79, 
nuestro país se encontró en el caso de la familia pobre y aus¬ 
tera que recibe fabulosa herencia. La antigua clase dirigente 
cae en la tentación de considerar el lujo y el dinero como pru- 
bas decisivas del verdadero éxito: ya poco se conoce el origen 
de las fortunas, y empiezan a imponerse los zapadores de 
subterráneos secretos entre la finanza y el Estado (7). Caída 
muy humana, ciertamente, y no sólo de nuestro país; pero 
que ha llevado a la antigua clase dirigente a una casi total 
decadencia, y la ha alejado, de hecho, de todas las activida¬ 
des públicas. Sin embargo, sabemos que empiezan a hacerse 
oír, dentro de lo mejor de esta antigua clase social, nuevos 
hombre© que protestan de la trágica prudencia de “les bien 
pensants”; de esa prudencia que en manos de ciertos elemen¬ 
tos audaces y descalificados, por el solo hecho de llevar ape¬ 
llidos que en su época fueron prestigiosos, y porque esto los 
libra de comprometerse personalmente (8). 

• ♦ 

Sin que el país contase cómo reemplazar a su antigua cla¬ 
se dirigente, debió ensayar precipitadamente una nueva clase 
social. La clase media, delimótadá, en especial, por hipotéticos 
factores económicos, ha recibido un pésimo ejemplo de su an¬ 
tecesora en el Poder; y aun no contaría con elementos espi¬ 
rituales que la representen con elevación. Los hombres que 
han figurado ¡en el campo profesional, universitario, etc., pa- 

(7) A. Siegfried, en su artículo “Amerique latine”, describe 
admirablemente el tipo de consultores jurídicos y técnicos de gran¬ 
des empresas extranjeras, cuyo principal papel es evitar las medi¬ 
das del Estado contra ellas. 

(8) Como las flappers y “cachetonas” representan, injusta¬ 
mente, a las muchachas y señoras más dignas de respeto, en la 
clase alta actual. 
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recen dominados por una morbosa atracción hacia los hala¬ 
gos materiales y sociales que arruinaron a la antigua aristo¬ 
cracia. Pocos, de entre tales ejemplares superiores, pueden 
considerar sin ansias estos halagos; ya sea en la forma—nega¬ 
tiva o positiva—de odios o servilismos mezquinos. No siguen 
en esto el ejemplo de los grandes desconocidos provincianos 
que no necesitaron renunciar a lo mejor de sí mismos para in¬ 
gresar a la aristocracia viva de su época. No obstante, la cla¬ 
se media ha sido la base de reformas económico-sociales im¬ 
portantes, que van haciendo posible la existencia de un orden 
verdadero en el país. Además, dentro de ella se inicia un mo¬ 
vimiento de profundo desprecio por los explotadores sistemá¬ 
ticos del presupuesto, y de anhelo verdadero por una vida hon¬ 
radamente productiva. ( 

Finalmente, la gran masa popular empieza a salir de su 
inercia. A la apatía indígena, ha sucedido un hormigueo de 
fermentación; las levaduras han sido, en general, calamito¬ 
sas. No debemos culpar de ello a la masa, que no las ha ‘ele¬ 
gido. Al contrario, esto es la prueba más palpable de que 
Chile no cuenta con una verdadera clase dirigente que desa¬ 
rrolle en el pueblo sus cualielades, sin explotar sus defectos. 
Se repite demasiado' que nuestro pueblo es incapaz ele orga¬ 
nizarse por sí mismo para una acción eficiente; mas, se olvi¬ 
da, también en demasía, que es perfectamente capaz de com¬ 
prender si sus dirigentes poseen o no esa aptitud creadora de 
que él carecería: no necesita de grandes elucubraciones para 
averiguarlo; simplemente, bástale vivir la miseria del país 
desorganizado. 

Sin anteojeras doctrinarias, ni cantos reaccionarios o de¬ 
magógicos, hemos querido interpretar los rasgos sociales ca¬ 
racterísticos nuestros. En el fondo, y a pesar de las aparien¬ 
cias poco halagüeñas que se nos presentan, creemos que Chile 
—con sus dcee años de. convulsiones sociales ‘casi ininterrum¬ 
pidas—empieza a encarar varonilmente los problemas que des¬ 
de el 79 estaban archivados, y cubiertos con el polvillo de oro 
de las rentas salitreras. Es una época dura, pero que podría, 
despertar energías dormidas y dejarnos un país con clase di¬ 
rigente y masa proletaria humildes y creadoras. Una colonia 
laboriosa, perfeccionada en aceptar sus limitadas realidades 
espirituales y materiales, y en trabajar 'eficientemente sobre 
ellas, sin ingenuas petulancias de crear cortes imperiales za¬ 
ristas ni campamentos soviéticos. 

Una tendencia nueva hacia la jerarquía social, que distri¬ 
buya y ordene con elevación moral los elementos sociales en 
ese todo> armónico que debe ser la nación, sería la prueba de 
que este período turbulento que hemos vivido era necesario 
para incorporar al pueblo y a la clase media a la vida del país. 
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La humilde colonia que/somos hasta ahora, empezaría a co¬ 
nocerse a sí misma. Y con ello se iniciaría su real 'emancipa¬ 
ción . 

3.—Estructura económica y política! 

“La crisis — dice A. Maurois — tiene la propiedad de 
vaciar los bolsillos más llenos, y llenar las cabezas más vacías”. 
Parece que, este fenómeno de vasos comunicantes no se obser¬ 
varía únicamente entre nosotros. Sin embargo, algo nos dice 
que si el ilustre Pacheco, de Eca de Queiroz, hubiese pontifi¬ 
cado sobre economía, sin duda habríamos tenido aquí la se¬ 
de oficial d? su inefable escuela perogrullesca. Nos parece 
ver el pabellón universitario de economía, en grupo con los 
institutos chilenos de la “Política sesuda de conjunto” y de la 
“Historia demasiado evidente”, con que el pensamiento de 
Pacheco enriquece nuestra cultura desde tiempo inmemorial. 

Trataremos, no obstante, de olvidar, en lo posible, la pro¬ 
ducción de lugares comunes con que los discípulos del maestro 
han logrado salvar la omisión económica “paehequiana” (9) . 
Tampoco, recordaremos demasiado a les escribas que. se ins¬ 
talan cómodamente en la fortaleza augusta de esos lugares 
comunes — sobre producción, patrón oro, fracaso del capita¬ 
lismo o del socialismo', etc.,—para justificar cuanto se les or¬ 
dene con eficiencia. A estos manejadores de estadísticas du¬ 
dosas, de argumentos jurídicos ad hoc, no hay cómo enten¬ 
derlos. Un día dicen que todos nuestros modestos males se 
deben a la muy reputada crisiis mundial; y otro, aseguran que 
nuestro país es una tierra maldita, por sus derechas o izquier¬ 
das, únicas en el planeta. Con su fantasía inagotable, se pro¬ 
baría una vez más que el gran Pacheco es inmortal. 

Mas, una familiar excursión a través de ciertos hechos, 
prejuicios y hábitos—que suelen olvidarse, por demasiado hu¬ 
mildes—podría ser de utilidad. Quizás tengan algo' distinto 
que contarnos, acerca de la vida política y económica, del país. 

En primer térm'no, sería innecesario demostrar la analo¬ 
gía fundamental que existe 'entre nuestra economía y nuestra 
política : la primera, girando en torno del salitre, como la mu- 
la clásica alrededor de la noria; la segunda, dominada por 
1a, persona vagorosa del Presidente de la República . Es de- 

(9) Suelen excluirse pocos economistas, de esta escuela. F. A. 
Encina, con “Nuestra inferioridad económica”, y C. Keller, con 
“La eterna crisis chilena”, son los autores más conocidos que pien¬ 
san por su cuenta. En estos libros puede verse el análisis preciso 
de nuestra situación colonial económica. 
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m astado sabido que el oro blanco representaba el 80 por cien¬ 
to de nuestras exportaciones normales; y que el Presidente, 
a partir de la anarquía parlamentaria, se convirtió en un dó¬ 
cil creador de puestos y distribuidor de influencias: salitre y 
Presidente, sistema automático y simple de creación y distri¬ 
bución de riquezas. En el fondo, es una misma causa la que 
nos lia impedido formar agricultura e industria verdaderas 
y partidos políticos vivos: todo lo hemos esperado siempre, 
de un ente maravilloso. Como lo dijo don Ramón Barros, en 
frase de lapidario optimismo: “En Chile, el 95 por ciento de 
las cosas se arreglan solas, y el resto no tiene solución’’. 

De tal manera, hemos llegado a obtener que la tercera 
parte de la población—y según datos optimistas—viva directa 
o indirectamente del presupuesto. A pesar del horror que sue¬ 
le producir la frase socialismo de Estado, somos ya una muy 
digna República de funcionarios, en vez de ser una República 
de trabajadores. 

Ahora, sin producción de riquezas ni partidos políticos 
organizados con clara ideología general y planes definidos de 
gobierno, nos echamos la culpa unos a otros de nuestros ma¬ 
les, ya que la canción de la crisis mundial no es muy alimen¬ 
ticia. Puede ser esto una entretención, pero tampoco nos ali¬ 
mentará . | 

De la referida concepción político-económica simple, que 
basa la vida del país en el azar unipersonal favorable, se des¬ 
prende de una manera natural nuestro* criterio para, estudiar 
los problemas nacionales. Todo estudio parece constar de dos 
partes esenciales: una “obertura”, con vana exhibición de da¬ 
tos inconexos y truncos, a la cual es costumbre denominar 
“estudio académico”, acaso porque sólo sus autores la leen; 
y un estrepitoso “andante finale”, en que se aglomeran las 
soluciones inmediatas, pictóricas de miopía práctica. Desgra¬ 
ciadamente, tales soluciones suelen ser demasiado, sencillas y 
contradecirse entre sí: ¿Hay gestores? Bien, son personas 
ejemplares. Bien, se les debe fusilar a todos. Casi nunca se 
piensa que en todas partes existen gestores, pero que son 
combatidos por gente capaz y desinteresada, para que no se 
adueñen de los bastidores del Poder. Otro caso: ¿La ense¬ 
ñanza está corrompida? Bien, se cierra la Universidad por 
cinco años, para empezar. Bien, los estudiantes salvaron a 
Chile de la Dictadura, el año 31. Tampoco suele recordarse 
que ios males de la Universidad son un simple barómetro de 
los del país; que se debe eliminar a los elementos del profe¬ 
sorado y del alumnado cuya figuración sólo proviene de la 
baja politiquería en la Universidad; que ésta deriva de la fal¬ 
ta de dedicación a trabajos desinteresados de la gente que se 
dice part:daria del orden, y que ahora eda gente debe vencer 
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mil barreras mezquinan de los individuos que sólo buscan suel¬ 
dos y trampolines profesionales al ser profesores, y rénombre 
fácil, al ser eternos alumnos -de avanzada. 

Veamos más prolijamente un caso, comoi muestra de tal 
criterio. Existe la convicción de que la gente de campo, por 
su rabioso individualismo, nunca llegará a organizarse, espon¬ 
táneamente : año tras año, aturden al país con lamentaciones 
por sus malos negocios, y a veces con razón. ¿Ha tendido al¬ 
gún gobierno a organizar eficaz y paulatinamente nuestra 
producción agrícola, en beneficio de los productores mismos 
y del país entero? Fuera de ciertos intentos, en la producción 
viti-vinícola, de las postrimerías de la administración Ibáñez, 
no conocemos otro caso. Existe, también, la certeza de que 
los trescientos mil'obreros e inquilinos de nuestra agricultura 
constituyen un terreno propicio para toda acción subversiva— 
a pesar de la inercia indígena característica—por su absoluta 
falta de perspectivas de mejoramiento de vida, que puede ‘en¬ 
gendrar una desesperación general; sabemos que la educación 
rural—todo lo costosa y difícil de implantar que se quiera— 
es la rama, de la enseñanza más ligada a las personas incan¬ 
sables en rechazar toda intervención del Estado, y, al propio 
tiempo, la educación más atrasada del país. ¿Se ha hecho al¬ 
go efectivo por crear la Escuela Rural verdadera, que vaya 
abriendo horizontes de cultura en nuestra masa campesina? 
Y no se piense que estos dos aspectos son cosas ilusorias, im¬ 
posibles de realizar: Argentina y México trabajan en esta 
forma por su estabilidad social económica. 

Nada de lo substancial parece haber preocupado a los 
nombres que estudian tanto nuestra agricultura, como les otros 
problemas nacionales. A la inversa, adquieren intangible re¬ 
nombre personas que buscan razones pobrísimas para endio¬ 
sar la inercia de sus grupos. El caso de cierto profesor que 
dictaminó, en última instancia, la inexistencia en Chile dél 
tan bullado latifundisme, es característico. Descubrió que 
“el 93.3 % de las propiedades corresponden a la pequeña pro¬ 
piedad y el 6.7 % corresponden al conjunto de las medianas 
y grandes”. (10). Con sabia malicia, nuestro agitador reac¬ 
cionario (tan peligroso como- los otros), olvidó añadir que -ese 
6.7' % del número total ele. propiedades, abarca el 62 % 

’de la superficie rural del país y el 81 % de su valor total. 

Es sabido que este problema de la subdivisión de la tierra 
es complejo, que toda medida precipitada puede complicarlo 
aún más; pero el sistema de negar la existencia misma del 

(10) J. M. Cifuentes: “La propiedad”. (1932). Tal descu¬ 
brimiento fué recibido como panacea universal: lo corearon senado¬ 
res y periodistas graciosos. Parece inútil ya criticarlo. 
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problema, de .achacarla a fa fantasía de los enemigos /políticos, 
parece excesivamente cómodo. 

Ya, empezarnos a sentir amargamente la ineficacia actual 
de la máxima clásica de ese Presidente bonachón del ’tiempo 
del salitre. Los mismos años últimos, de precipitada y violen¬ 
ta reacción contra tal concepto plácido del Poder (11), nos 
enseñan que es difícil, trágico, esto .de encarar nuestras rea¬ 
lidades. No volvería ya el país a aceptar gobiernos encasti¬ 
llados en esa prudente esterilidad que ha dominado desde el 
79, y es la causa esencial de la esterilidad imprudente ulterior. 

Veremos a continuación cuál sería la evolución actual del 
criterio político, que tiende a armonizar honradamente la po¬ 
lítica con la economía, sin la solución salitre-Presidente, en 
desuso. Acaso lleguen tales tendencias político-económicas a 
construir -el país por dentro, con una legítima jerarquía so¬ 
cial que nos saque de nuestra situación de colonia perpetua. 

• ^ 

4.—Estructura económica y política 
(Otras consideraciones) 

Veinte cambios de Gobierno en nueve años: he aquí unx 
caso de sobreproducción política innegable (12). Y, además, 
la pueril sobreproducción seudo-histórica de artículos y me¬ 
morias sin cuento, que nadie puede encontrarse seguro de no 
incrementar algún día. ¿Qué idea o sentimientos claros han 
quedado en cualquier hijo de vecino sobre este oleaje guber¬ 
nativo, si es que él no se encuentra totalmente mareado? 

Cansancio, un inmenso cansancio; desaliento, que parece 
definitivo; restos de esperanza, en unos pocos. Esto, en los 

' hombres que sienten con sinceridad, sin que la petulancia o 
los intereses los hagan encogerse de hombros, con -esos sus 
hilos sólo invisibles para los propios muñecos de la “antigua 
farsa”. 

Cansancio de ver a los partidos, siempre dedicados a sus 
puzzles personalistas, ajenos a los problemas reales del país. 

(11) Romanones, en un reportaje decía: “Los gobiernos 
se mantienen en el poder por dos motivos: o porque sus condicio¬ 
nes son superiores y su obra verdaderamente meritoria, o porque, 
no siéndolo no tienen quién les suceda. (“El momento de España”, 
1933). 

N * 

Nuestro país parece apartarse cada vez más de la segunda 
razón, paradisíaca y falsamente tradicional. 

(12) Dato aproximado, pues hay algunos cambios constitucio¬ 
nales, y ciertas Juntas “transformistas”, que no hacen evidente 
tal enumeración. 
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Desaliento -ante el fracaso de hombres puros e -inteligentes, 
vencidos por la jauría de les logrerc-s profesionales; ante el 
inmutable crecimiento de esta jauría, entre las adversiones 
públicas. Restos de esperanza ante ciertos indicios vagos. 

Sin embargo, s-e puede esperar; es preciso hacerlo, si de¬ 
seamos vivir. Y tener fe, a pesar de todo. 

1920: el pueblo y la clase media plantean violentamente 
el problema ¡social. 1924: se dictan, con precipitación, las le¬ 
yes económico-sociales que entregan algo de justicia a la vida 
del empleado particular y del obrero. 1927 al 31: el Ejército 
y la clase media encaran el problema económico y administra¬ 
tivo. En los intervalos y en el período ¡subsiguiente, fracasan 
las mismas fuerzas nuevas que, habían actuado, y las viejas 
que intentaron enderezar rumbos. Y 1933: ¿nuevo vino en vie¬ 
jos odres? Pudiera ser, siempre qué no se olvide la causa de 
los fracasos de los años 24, 25 y 32 (13) ; siempre que se re¬ 
cuerde que el país exige gobiernos eficientes, y no- sólo de 
plácida prudencia: gobiernos que conserven el futuro y no 
sólo el pasado. 

¿Se presentan motivos de fe, *en tal esquema? El miste¬ 
rio de la “gracia” se comprobaría, también, en este caso. Se 
posee o se pierde la fe, casi a pesar de cuanto- nos rodea. Por 
ello prescindiendo de argumentos estadísticos y andamiajes 
doctrinarios el cuadro de los doce años de convulsiones políti¬ 
co-sociales, podría suministrar motivos de fe, a pesar de todo. 

Sin acumular fáciles cargos contra partidos, ni ejército, 
ni aventureros políticos, puede tenerse fe en que los criterios 
contrapuestos del país—de rutina y de reforma—se hayan 
vuelto más humildes e inteligentes. Más humildes, al recor¬ 
dar sus alternativos fracasos: más inteligentes, al constatar 
que los. viejos o nuevos prejuicios-no bastan para guiar la 
marcha del país. 

El criterio bien intencionado de rutina, puede ver sus 
errores fundamentales: falta de comprensión humana, de des¬ 
prendimiento, de generosidad, ante la vida de la clase media 
y la del pueblo: tendencia simplista a las transacciones in¬ 
definidas y estériles, por falta de ideales positivos para cons¬ 
truir el futuro; creencia de que la cómoda letra de la ley 
basta para crear una, verdadera nación, con olvido del espíritu 
que es sacrificio; abandono de las labores públicas o privadas 
que no tienen un rendimiento económico «individual; afán in¬ 
vencible de dominar, por cómodas argucias verbales, y no 
por ideas, acciones o sentimientos fecundos. A su vez, el cri- 

(13) Téngase presente que este ensayo fué escrito en 19 33.— 
(N. de la R.) . 
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ferio bien intencionado de reforma, ha podido comprobar que 
tras su anhelo generoso de 'justicia social existen embosca¬ 
dos’ ’ innumerables; que no basta el sentimiento para solucio¬ 
nar complejos problemas positivos; que los gobiernos mas po¬ 
derosos han caído .por falta de ideas políticas acertadas y ex¬ 
ceso de apetitos mezquinos. Ambos tipos de criterio tienen un 
pecado original común: su fundamental esterilidad. En el 
primero, esencialmente derivaría ésta de la carencia de ideas 
raras, o sea, el desconocimiento de los factores intelectuales; 
en el segundo, de la falta de elementos con la experiencia y 
las virtudes del mando, es decir de factores morales. 

Las críticas recíprocas que se hacen ambos tipos de cri¬ 
terio—el vacío del “civilismo” sin pensamiento ni acción pú¬ 
blicos definidos, y el vacío del “dinamismo” en Iguales con¬ 
diciones,—van pareciendo monótonas. Quizás sea esto la es¬ 
peranza más positiva de total transformación de tales crite¬ 
rios, que ya suelen convencer a pocas personas. 

¿Llegarán a complementarse ambos tipos de criterios, en 
nuevos elementos políticos, que posean al mismo tiempo, preo¬ 
cupación ¡intelectual vigorosa y recia solidez moral? Un ami¬ 
go nuestro 'decía que en Francia y en España él hubiese sido 
izquierdista; justamente, porque en esos países se ha produ¬ 
cido ese elemento político y espiritual nuevo que entre noso¬ 
tros aun sería un enigma. Mientras no se hayan estudiado 
los problemas fundamentales del país—su encadenamiento ló¬ 
gico y su realización positiva — sobre la base de más 
dé alguna doctrina social económica definida (sea ¡ella 
la de lrs sociólogos católicos, la de los socialistas, etc.), no 
parecería posible la formación del referido elemento (14). 
No se trata de la fría confección de Programas Standards, si¬ 
no de un verdadero trabajo científico, *en que se establezcan 
los antecedentes precisos de cada problema público de Chile 
y la forma cómo la doctrina respectiva lo encara. Sólo con un 
pensamiento político ordenado, que sea una herramienta efi¬ 
ciente para tallar el país—bloque más duro de lo que suele 
pensarse,—según un ideal de grandeza espiritual, dicho es¬ 
tudio de los problemas positivos puede, ser de utilidad eleva¬ 
da y duradera. 

“La política — dice Ortega y Gasset — es, ante todo, un 
sistema de problemas que el político plantea a su país, por 
creer que fermentan en el seno de la conciencia nacional y que 
constituyen el secreto de su próximo destino futuro. Por so, 
porque los plantea deliberadamente, puede resolverlos orgá¬ 
nicamente, y entonces, involucrados en ellos, puede dar hol- 

(14) “En el principio está el Verbo”. San Juan. 
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gada solución a los que la suerte le coloca delante5’. (15). 
Tal labor, que ciertamente sería ilusorio esperarla de los hom¬ 
bres que están en la acción política, corresponde a los ele¬ 
mentos estudiosos del país. Podría tenerse fe en que algún 
día se repita -en Chile el caso de Bello y de su generación de 
hombres sometidos a una intensa disciplina moral e Intelec¬ 
tual, que tengan la capacidad política de que habla el pen¬ 
sador español. 

Entre tanto, 'el país, al censurar los partidos y la prensa 
indigentes, que posee en la actualidad, sólo rompería el es¬ 
pejo que lo refleja. Es el comienzo de una aspiración; más, 
no una realidad. ; . 

Ciertamente la impetuosidad y el simplismo dan solucio¬ 
nes. infalibles: una dictadura de hombres capaces y puros; la 
cúratela del elemento consciente para la masa inconsciente, 
con la supresión del sufragio universal, etc. Pero ya sabemos 
lo que son las dictaduras; y parecería de elemental justicia 
que la supresión de derechos en el pueblo fuera simultánea 
con la supresión de obligaciones para ól (código, tribunales, 
i te., especiales para la masa inconsciente, bien difícil de deli¬ 
mitar). Acaso, se presente, antes de lo que se cree, una orga¬ 
nización corporativa en nuestro país, que resuelva muchos de 
los problemas hasta hoy insolubles. Sin duda, los intentos 
de acción política corporativa y gremial, aunque incipientes 
y malogrados po-r falta de organización y de ideología positi¬ 
va general (16), ya son infinitamente más interesantes que las 
maniobras consabidas de los partidos con sus convenciones 
opacas o estruendosas. 

Llegamos, así, en este breve análisis de la estructura so¬ 
cial, económica y política del Chile de hoy — o más bien, de 
los principios y tendencias de tales estructuras, -— a la con¬ 
clusión de que la clase social dirigente que debe crear la na¬ 
ción verdadera, no existe entre nosotros. Que los héroes dé¬ 
la ciudad sólo puede producirlos el país como se da un cuer¬ 
po nuevo, por síntesis química, en el laboratorio: existiendo 
los componentes adecuados y sometiéndolos a grandes presio¬ 
nes o descargas ele energía. ¿Dónde se encuentran tales com¬ 
ponentes humanos? ¿Estarían en la débil antigua clase diri¬ 
gente, en la etérea clase media o en un pueUo aún nebuloso? 
¿Por qué no han formado, esos componentes, el cuerpo nuevo 
que el país espera? ¿Falta, quizás, todavía, una presión espi¬ 
ritual suficiente, de esa que surge de la depuración de un país 
por el dolor? Un día un pueblo — distinto del que conoce- 

(15) “Rectificación de la República”, pág. 44 (1932). 

(16) Los Profesionales en 1931, y los gremios obreros, en 
1932, tal vez fracasaron por. es^tas razones. 
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mos, —- en delirio de venganzas ciegas; otro, los elementos 
más corrompidos —que no representan a la clase con tradi¬ 
ciones vividas — se adueñan del buffet del Poder: siempre 
hay gente detestable que lo pasa muy bifn en medio del país 
que se disgrega, nutriéndose .afanosamente de los despojos úl- 
timos. No hemos sufrido, acaso, lo suficiente para que apa¬ 
rezca el cuerpo nueve-. Y sin esos héroes de la ciudad, que la 
comprendan y animen, nuestro país no podría constituir una 
nación verdadera, con la personalidad vigorosa de un alma 
colectiva. Tales sería, aunque faltas de continuidad, las con¬ 
secuencias de nuestra hipótesis colonial para comprender el 
presente de Chile. 

Finalmente, echaremos una ojeada general sobre la desor¬ 
denada trayectoria de este ensayo nuestro de interpretación. 

V.—SINTESIS FINAL 

Llegamos al térmno de nuestro viaje a través del tiem¬ 
po de Chile, más que del espacio. Futuro, pasado y presente, 
fueron vislumbrados desde la alfombra mágica—concepto de 
nación — que nes entregara un ilustre europeo al comienzo 
de estas notas. ¿Cuáles son las impresiones que condensarían 
este viaje? 

Nada preciso, numérico; nada de lo que aparece en los 
baeddeckers, euele ser el recuerdo del viajero. ¿Acaso sería 
la historia, viva en los viejos v nobles monumentos? ¿O la 
existencia de hoy, con su inquietud secreta y su aparente des¬ 
preocupación? Una intensa, directa, sensación se grabaría en 
el viajero. En todas partes la vida — más que hechos inmu¬ 
tables — es una tendencia poderosa o débil a sentir, pensar, 
actuar con intensidad; una tendencia del espíritu a su expre¬ 
sión total, en medio de la angustia o de la serenidad. 

Hemos visto cómo una nueva generación concibe la expre¬ 
sión del futuro de Chile. Cree que todos nuestros niales pro¬ 
vienen de que aun no constituimos una nación verdadera, 
pues no estando incorporada a la cultura la gran masa popu¬ 
lar, nuestro país carecería de la fuente más rica de nuevos 
aportes humanos de que viven los pueblos europeos (17). 
Vimos que en la tradición nacional legítima existe un motivo 
de esperanza para confiar en cine algún día puede repetirse 
en Chile el caso de una generación inteligente y pura que lle¬ 
ga a constituirse en elemento dirigente, capaz de impulsar con 
eficacia el anhelo ele formar una nación. Analizamos, después, 

(17) El remedio de la inmigración hay que merecerlo. De aquí, 
un círculo vicioso: se requiere valer como nación para atraer ex¬ 
tranjeros, y se espera la llegada de éstos para iniciar nuestra va¬ 
loración . 
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nuestras realidades de hoy, especialmente los resortes que mo¬ 
verían a los distintos tipos 'de hombres a actuar y pensar. 
Nos aventuramos, finalmente, a establecer las condiciones ge¬ 
nerales (las particulares, hubiese sido pura fantasía enume¬ 
rarlas) que serían necesarias para realizar la formación de 
esos Héroes de la Ciudad, que comprendan y estimulen los 
elevados anhelos subconscientes del país, que 'exigen un as¬ 
censo del país al rango de nación, con alma colectiva que coor¬ 
dine sus actividades del pensamiento y de la acción, actual¬ 
mente de una total incoherencia. 

Ahora, de vuelta de nuestro viaje, con la certeza de. que 
la. tendencia fundamental de Chile es un deseo de constituir una 
nación verdadera, nos preguntaríamos cuáles son las fuer¬ 
zas espirituales con que contamos para esta empresa ; cuáles 
son las características de la inteligencia, del sentimiento y la 
voluntad chilenos; sus líneas generales, dentro de su natural 
variedad. 

En materia de pensamiento chileno, quizás no sea arbitra¬ 
rio afirmar que nos encontramos en la etapa de la formación 
de cono cimientas precises aislados: etapa hecha con hermosa 
honradez, pero que desarrolla la tendencia al análisis más que 
a la. síntesis. Dicha tendencia a lo patricular en lo que se 
piensa, explicaría muy bien nuestra carencia de planes ge¬ 
nerales, que relacionen armónicamente nuestras actividades 
más positivas. Se constata en todas las esferas: obras pu¬ 
blicas que deberían ser complementarias, y se hacen estéril 
competencia entre sí; fábr-’cas que resuelven correctamente sus 
problemas técnicos, olvidando su aspecto comercial; progra¬ 
mas de estudios secundarios y universitarios, sin conexión ín¬ 
tima; actuaciones políticas oscilantes entre la hetérea gene¬ 
ralidad y lo ultraconcreto; escritores cine hacen historia o no¬ 
velas a base de anécdotas y datos incidentales, sin nexo, inte¬ 
rior; etc. Tras esta primera etapa del pensamiento, que se 
basa, en lo fragmentario y preciso, se presentan otras. ¿Se 
encamina nuestra vida intelectual hacia la segunda, en que 
el pensamiento busca relaciones generales precisas entre los 
conocimientos adquiridos en la primera etapa, y llega a plan¬ 
tearse problemas—casos que la experiencia puede presentarle, 
—y que sólo, es posible resolver si existe un cuadriculado ló¬ 
gico de relaciones generales donde ubicarlos, como decía Or¬ 
tega y Gasset, en frases citadas anteriormente? Se vislumbra 
la última etapa, en que el pensamiento de los maestros trabaja 
con dichas relaciones generales y vive de métodos abstractos, 
sin detenerse, sino incidentalmente, en los problemas aisla¬ 
dos? Briand representaría al maestro polínico de esta especie, 
a pesar de lo que dijera R. Poincaré: “Briand no sabe na¬ 
da y lo comprende todo”; a lo cual, el viejo zorro galo res- 
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pondió: ‘Tornearé lo sabe todo, y no comprende nada”. (18), 
En cnanto a las características .del sentir nuestro—ima¬ 

ginación, intensidad de sentimientos, etc.,—se comprobaría lo 
siempre oído. Carencia casi absoluta de imaginación, que se 
palpa, en todo y no sólo en nuestra literatura. De dónde el fra¬ 
caso de dantos negocios, sino del afán de copiar cuanto tiene 
éxito y, con ello, el brocearse del negocio? ¿De donde las ri¬ 
ñas encarnizadas entre gente buenísima, sino de una falta de. 
esa imaginación que suelen tener los niños o los inquilinos pa¬ 
ra apreciar la oportunidad de lo que piden? ¿De qué proce¬ 
dería, en proporción no pequeña—como lo- creía clon Alberto 
Ediwtards—el encono entre clases sociales, sino de la creencia 
semi vasca de que nuestro pueblo—imaginativo, por la mez¬ 
cla andaluza y araucana—puede ser impresionado por la seca 
exhibición de cifras y balances de Hacienda, tanto o- más fa¬ 
laces, muchas veces, que las declamaciones sentimentales, di¬ 
rigidas con simpatía a la Imaginación popula? Solemos vana¬ 
gloriarnos de una admirable sobriedad británica, sin recono¬ 
cer que más bien se trataría de impotencia imaginativa. Y co¬ 
mo es la sensibilidad una especie de combustible—de pasiones 
e intereses—que da su emergía a la máquina que es el pensa¬ 
miento, en la pobreza de ella residiría nuestra dificultad de 
relacionar ideas, que antes, anotáramos; y nuestro terror de 
mirar hacia el futuro; y nuestro deleite nacional de hablar 
perogrullescamente del pasado, sin imaginarlo como debió de 
ser en realidad, es decir, con vida varia y compleja. 

Si queremos vislumbrar lo que caracterizaría a nuestra 
voluntad chilena, podríamos definirla por la tenacidad y el 
descorazonamiento. Tenacidad en el trabajo definido, aisla¬ 
do ; descorazonamiento, ante las relaciones imprevistas de 
aquel trabajo, con hechos y circunstancias generales. Potencia 
ciega — como la llama la Escolástica, — nuestra voluntad 
sería solamente lo que le permiten ser nuestro pensamiento 
fraccionado y nuestra sensibilidad soñolienta. 

Tales serían, a grandes rasgos, las características de las 
fuerzas espirituales que-explicarían en el fondo—siempre se 
habla de fondo, cuando* el agua es turbia—nuestra vida na¬ 
cional. Sólo cultivándolas, es decir, desarrollando inteligen¬ 
temente lo que hay en ellas de bueno, los países llegan a ser 
naciones, pasan de materia inconexa a espíritu organizado. 
Tardieu, que no podría ser tachado de diletante político, de¬ 
claraba esto últimamente; y con pena, se refería al “eterno 
rumoreo de odios e intereses materiales que en ambas riberas 

(18) Tales etapas del pensamiento, se ven claramente en las 
ciencias matemáticas: la Aritmética estudia la cantidad; el Alge¬ 
bra, las relaciones abstractas entre las cantidades; el Cálculo, las 
relaciones entre dichas relaciones. 
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—izquierda y derecha—prolongan el 'estrépito de un gran río 

de oro”. 
Primacía de lo espiritual, de ideales abstractos que en¬ 

carnen un elevado y profundo sentimiento de amor al próji¬ 
mo (19), y nos vuelvan solidarios de cuanto sucede entre nos¬ 
otros. Formación de ideas generales claras sobre nuestros pro¬ 
blemas públicos, que sean instrumentos adecuados de arpíe¬ 
nos ¿deales. Y voluntad firme de aplicar oportunamente esas 
ideas generales a los problemas positivos de cada momento. 
¿Qué otra cosa se desearía para nuestro país, que tal método 
natural de aplicación de nuestras fuerzas espirituales? 

En este método—a pesar de las arbitrariedades, acritudes 
y simplismos cometidos—estaría ,1a única justificación de es¬ 
te nuestro ¡intento de interpretar a Chile. Nuestros errores 
mismos serían una prueba de que no se puede abandonar di¬ 
cho método impunemente. 

Carlos Suárez Herreros 

(19) Y amar al prójimo que nos hiere o nos sería indiferente, 
sólo es posible dentro del Evangelio. 
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No explota la crónica roja. 
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Alfredo Lefebvre 

Alonso de Ovalle y el misterio de agua 

Noticia 

Chile, 'dulce flor (le América, puro rostro (leí sur de la tierra, 
merece por la nobleza de su luz, la caricia más suave de sus hijos, 
y el refresco de los dedos en su afiebrada frente de joven varón, 
experimentado en quebrantos. 

Chile, espejo de todos los gestos y movimientos del mundo, 
hacia donde el agua universal muerde ásperas amarguras y desata 
estremecidos sollozos, tuvo un tiempo de abundante paisaje, altas 
flores y sabrosa nieve en su robusta cordillera, ‘de tal manera que 
“hacía retrato al paraíso” . Entonces el aire era de tal calidad que 
“las chinches se morían llegando a estos valles”, y “la tierra no 
consentía vívoras, serpientes, alacranes, escuerzos ni otros anima¬ 
les ponzoñosos, de manera que podía un hombre en el campo sen¬ 
tarse debajo de cualquier árbol, escribir un verso y revolcarse en¬ 
tre las yerbas sin temor de que le pique una araña; algunos leon- 
cillos había en ciertas partes, pero que no dañaban”. Y las fru¬ 
tillas eran como peras, y los membrillos como cabeza de hombre, 
y en cierta ocasión “de un racimo de uvas comió toda una comu¬ 
nidad de frailes, y no eran pocos”. Nadie compraba frutas, sino 
que con facilidad dejaban entrar en las huertas. Mientras tanto 
en Santiago se entreabría el sol de una nueva nación, y Valparaí¬ 
so era el índice de los mares de toda la tierra, reposo de galeones 
y veleros, oasis de piratas y héroes, corsarios y caballeros ingle¬ 
ses.. Y las gentes vibraban como campanas de espanto en los tem¬ 
plos, herían sus pechos con ritmo, y al relámpago del cilicio res¬ 
pondía la sangre iluminada de dolor hasta el desmayo. Entonces 
los curas y los Padres recorrían los campos a caballo como co'w- 
boys llevando amor, y solamente amor, para el indio de la tierra, 
para el negro esclavo, amor para todos los chilenos y españoles. 

En aquellos (lías, un esbelto y gallaido mancebo se paseaba 
a lo largo de la Alameda en espléndido y aderezado caballo, ves¬ 
tido con mucho oro y ardiente seda; los ojos de toda la ciudad 
se solazaban con tanta hermosura y en tal dechado de perfecciones 
que sabían, de inteligencia y corazón. 

Este era nuestro AXONSO DE O VALLE, hijo de calificados 
padres, “del Capitán Don Francisco Rodríguez del Manzano y Ova¬ 
lle, mayorazgo en Salamanca de la ilustre casa de los Rodríguez 
del Manzano”, y de Doña María Pastene, “hija del General Juan 
Raustista Pastene, Caballero de la antiquísima y muy ilustre casa 
de los Pastenes”. A tan alta alcurnia correspondían elevados sue¬ 
ños paternales para tan sobresaliente primogénito, y aventajado 
alumno del Colegio de San Miguel, que la Compañía de Jesús man¬ 
tenía en la capital del Reino de Chile. Se le preparaba un viaje a 
España para que disfrutase y dirigiese el mayorazgo (le la fami¬ 
lia. ‘Y he aquí, una tarde 'de primavera en que el virginal mancebo 
ha desaparecido de la ciudad. Se había entrado a la Compañía de 
Jesús. Toda la ciudad se organizó para raptar de alguna manera 
al joven, ante la cólera paterna, y hasta los boquetes de la cordi¬ 
llera fueron custodiados por si la congregación trasladaba al in¬ 
dependiente hijo a Tucumán, donde estaba un noviciado. * 

Ruedan los años, y ya tenemos al Padre Alonso de*Ovalle en 
Chile, entregado con todo corazón a su vocación, en activo y fe¬ 
cundo apostolado. Mas, sucede que este amable sacerdote era un 



ALONSO DE OVALLE 2 9 

artista que embellecía con música y color todo lo que por sus ma¬ 
nos pasaba; y así lo vemos preparando espectaculares procesiones 
de negros con sus típicos cantares, a quienes organizaba en mo¬ 
renas cofradías., Las crónicas recuerdan, de esas fiestas de devoción 
un paso $e representación “de tanta ternura que no se podían con¬ 
tener algunos sin derramar lágrimas. El paso era que yendo la 
Virgen sentada en un taburete con su precioso Hijo a los pechos, 
le encontraba una nube, la cual se abría de repente y dentro de ella 
se descubría una multitud de ángeles que venían cada uno con su 
instrumento de la pasión en las manos; el Niño dejaba el pecho y se 
abalanzaba con grandes ansias extendiendo los bracitos para recibir 
aquello instrumentos de su amor; y la Virgen con admiración abría 
los suyos, levantando la cabeza a contemplar tan tierno efecto”. 
.... Pero era necesario un largo viaje para que se produjese la 
gran sorpresa literaria que conmueve hoy día y siempre a todo chi¬ 
leno bien ‘dotado de corazón. En 1040 un conciliábulo de sacer¬ 
dotes jesuítas decide enviar como Procurador General a Europa, 
al Rector del Colegio convictorio de San Francisco Javier, el Reve¬ 
rendo Padre Alonso de Ovalle‘ Con el pecho siempre encendido y 
una sonrisa siempre dispuesta, Ovalle recorre los reinos del viejo 
mundo repartiendo encargos, y dejando la más profunda admi¬ 
ración por las maravillas que contaba de Chile y la gracia de su 
persona. Una emperatriz alemana le obsequió topacios. Pero “ha- 
bien'do ido del Reino de Chile y hallando en esos de Europa tan po¬ 
co conocimiento del que en muchas partes ni aun sabían su nom¬ 
bre, se halló obligado a satisfacer el deseo de los que le instaban 
diese a conocer lo que tan digno era de saberse”, y por esto escri¬ 
bió su famosísima “HISTORICA RELACION DEL REYNO DE 
CHILE”, libro que con nuestras costumbres modernas habría def- 
satado la sensación turística del año, y un apostolado misional por 
araucanos de fervorosa Acción Católica, pero entonces los viajes 
eran lagunas en el mar. 

Este voluminoso libro que habla de las cosas más inesperadas 
y concretas, donde se describen desde las alturas de la cordillera 
hasta el último pejerrey del mar, es (le una amenidad envidiable 
en nuestros días, y está redactado con una perfección estilística tal 
que el autor fué a parar al Diccionario de Autoridades de la len¬ 
gua, por el correcto empleo de los vocablos; después, cabezudos 
críticos han analiza'do la inmensa variedad de asuntos e historias 
de la obra — pues no sólo nos complace con descripciones de nues¬ 
tra naturaleza, sino que nos narra toda la aventura que dió al 
mundo un nuevo país, y nos detalla las obras de conquista espiri¬ 
tual que realizó la compañía de Jesús en aquellos benditos tiem¬ 
pos,—y encontrando en Ovalle todas las paternidades literarias que 
es dable encontrar en tan rico escritor, cada forma de descripción, 
y cada -nuevo motivo que aparece redactado, convierte a Ovalle en 
el padre de los costumbristas, en el padre de los paisajistas, en 
el padre de interioréis, etc., por nuestra parte lo podemos hacer el 
padre de las oficinas de propaganda del turismo. 
.... No siempre se ha considerado el universo poético que Ovalle 
entregó de Chile en su “Histórica Relación”,, cuya enseña y ondu¬ 
lante bandera es el agua, por la cual Ovalle manifiesta un sedien¬ 
to amor, y que obtiene gracias a su gran fineza sensitiva, desta¬ 
cándose siempre sensaciones olfativas, auditivas, de color, a lo lar¬ 
go de sus entretenidas descripciones y anécdotas. 

Hoy alumbramos con nuestra sangre prendida este mundo traí¬ 
do por el Padre Alonso de Oval le, para aprender a amar a Chile, 
como Ovalle lo amó hasta dar su vida por él. 
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En el principio, antes que fuése anunciado aquél por 
quien todas las cosas lian sido hechas “el espíritu de Dios vo¬ 
laba. sobre las aguas”. (1). Entonces aparece el misterio del 
agua, que va enriqueciéndose de significaciones desde que la 
luz del mundo, antes de caminar sobre las aguas, se detiene a 
la orilla de un río ¡jara que se manifieste el amor. 

. El agua.es objeto de misterio. Y donde asoma un miste¬ 
rio, allí ha pasado primero la poesía, porque el Yerbo está 
siempre presente. “Yo soy el pastor bello”, (2) y El es la 
presencia de todas las cosas, de ahí que toda ausencia 'es su 
nostalgia, y teda tristeza en el rostro del hombre es la ari¬ 
dez de la sed y la sequedad del propio desierto. Y he aquí 
un nuevo secreto del agua, su culminación simbólica e íntima 
raíz de su poesía, para que nuestro gozo sea cumplido: 

Cuando el ángel de la palabra, junto al pozo de Jacob le 
pedía de beber a la mujer Samaritana, dijo así: “Todo aquel 
que bebe de esta agua volverá a tener sed; mas, el que be¬ 
biere del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed. El agua 
que. yo le daré hará en él una fuente que saltará hasta la vi- 

• da eterna”. Después en el Templo su voz erguida está di¬ 
ciendo: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree 
endní, de su vientre brotarán ríos de agua viva”. (3). 

El agua será siempre manantial para la poesía, porque 
basta que caiga un rayo de luz sobre una gota de agua para 
que se engendre una perla. (4). La luz es el Yerbo. Toda 
obra de, arte, toda margarita nacida en la tierra es la obra 
de Dios, del Verbo creador, de la luz' que atraviesa la crea- 
tura libremente unida a la lumbre de su vida: La gota de agua 
que se entrega a la luz, como en el cáliz del alba se une al 

' vino es símbolo de todos los hombres, de toda creatura cuya 
vocación es «el amor. Y la luz alumbra a todo hombre epie 
viene a este mundo. (5). 

Todo- hombre con condiciones naturales para la poesía co¬ 
mo Alonso de Ovalle se siente enamorado per el sortilegio del 
agua, sin que siempre sospeche sus sentidos y oculta poesía. 

(1) Génesis 1, 2. - 
(2) San Juan. 10, 11.—En griego se lee kalós, que significa 

bello, traducible por bueno. Recordemos con Stanislas Fumet que 
lo bello es el bien que se da en espectáculo para hacer amar al 

ser”. (“El proceso del arte”). 
(3) San Juan. 4, 13-14 y 7, 37-38. 
(4) La imagen es de Ernesto Helio. 
(5) San Juan. 1, 9. 
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¡ Quién podrá descifrar el enigma y la sombra que envuelve 
como blanda crisálida a las predilecciones del corazón? El 
amor mismo es su significado- y icamino. Y el amor adivina 
en el rostro de las cosas, desatando mejor y más penetran¬ 
te'^conocimiento para amar mejor y en más alto vuelo. 

Alonso Ovalle con amoroso entusiasmo, dócil <al hechizo 
de esta tierra de maravillas nos revela su poderío para la be¬ 
lleza, y nos abre una veta para seguir el secreto de su técnica 
literaria, lo que dará un índice justo para su valorización y 
un nuevo misterio de la esencia de la poesía. Así, lo que Alon- 

'so Ovalle cogió del “jugo y virtud de la cordillera’* es un 
riego de auténtica visión poética, su panorama de la naturale¬ 
za chilena es mirada de artista, intuición estética que • es el 
toque, de la piedra que cae sobre el lago y va. creciendo como 
ardiente campana, hasta los últimos litorales del alma, reso¬ 
nando en todos los sentidos del cuerpo que son camino de 
lo bello. Alonso Ovalle ricamente dotado en los sentados, co¬ 
ge el gozoso resplandor del agua en la dulce yema.de los de¬ 
dos, el más ínfimo de los sentidos le sirve de sutil red de 
mariposas, que se corresponden con el olfato, ojos, lengua, 
porque Ovalle ve por el tacto y por el olfato. Todas las co¬ 
rrelaciones sensoriales cooperan, “porque si todo el cuerpo 
fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Y si todo el cuerpo fuese 
oído, ¿dónde estaría el olfato?”. (6). 

Hablando de la fuente de, Carén dirá: “Es la agua de es¬ 
ta fuente notablemente suave y blanda”. Los manantiales de 
Valparaíso “que brotan de las quebradas allí vecinas a poca 
distancia del mar, son de suavísimas aguas, aunque también 
hay otras más gruesas’ ’; y de pronto: “No puedo dejar de re¬ 
ferir una cuyas aguas no sé qué tengan semejantes, y aun 
sin beberse se conoce -en el tacto su nobleza, porque su blan- 

^ dura y suavidad es como de mantequillas”. 
Aquí tenemos ya visión táctil y gustativa a la vez. Pero 

antes de seguir por esa vía de correspondencias, contemple¬ 
mos el espectáculo de las aguas cordilleranas, visión de sólo 
ojos sobre “el entretenimientos de, tantas y tan alegres fuen¬ 
tes y manantiales, como los que se van descubriendo y gozan¬ 
do por ellos”, y que nos dá Ovalle con toda su riqueza de for¬ 
mas: Preciosa lección en imagen de la Sabiduría divina que 
se entretiene en ser una, y múltiple desbordando todos los 
cauces para llenarlo todo, porque el amor no tiene fronteras: 

“Vense algunos manantiales descolgarse de una impercep¬ 
tible altura, y no hallando obstáculo en el espacio intermedio, 
saltar esparcido- todo el golpe dél agua, que suele ser muy 
grande, y desbaratándose, en el camino' en menudas gotas, 

(6) San Pablo, 1 Corintios, 12,17. 
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hacer en la bajada una hermosísima vista como de aljófar 
derramado, o perlas desatadas, que con la fuerza del aire 
que sopla, ya de esta parte, ya de la opuesta, se cruzan y en¬ 
tretejen entre sí, haciendo un vistoso ondeado, desde el alto 
de su nacimiento, hasta la tierra, donde convirtiéndose en 
arroyos van a incorporarse a la canal principal del río cpie 
corre por medio. 

„ \ 

“Otras se despeñan de no menor altura por peñas que con 
sus diferentes posturas y disposiciones las hacen saltar de ma¬ 
nera que ya tornan ésta ya aquella figura; aquí se levantan 
en forma de penachos y vistosos plumajes, allí se esconden 
como fugitivos por las grutas y- cuevas y remanecen donde 
menos se piensa, haciéndose espuma y cubriendo como de es¬ 
carcha. las piedras por donde pasan. Unas veces se extienden 
y explayan con mansedumbre por las peñas lisa y llanas, 
otras se acalanan por las cuchillas de otras por donde se pre¬ 
cipitan, ya culebreando como sierpes, ya dividiéndose en va¬ 
rios ramos y pasando por entre guijas a su centro”. 

El a gua se amolda a los vasos que la contienen sin im¬ 
portarle sus formas, ni la capacidad de líquido que puedan 
1 evar, pues conserva siempre su horizonte. He aquí toda la 
servidumbre y dignidad clel amor, y todo el abandono y li¬ 
bertad del verdadero amor. 

Esa propiedad de las aguas es un símbolo de gran exce¬ 
lencia sobre la virtud de posesionarse de símbolos, como un 
rostro fresco y sensible de gestos, nueva imagen de la creación 
artística. Establecer un símbolo es adquirir una nueva for¬ 
ma, una nueva perfección. Nueva forma que es tierno anun¬ 
cio, amoroso silbo del corazón a la inteligencia, porque la for¬ 
ma es “el secreto onto'ógico que las cosas llevan en sí, su ser 
espiritual, su misterio operante, ante todo ¡es el principio pro¬ 
pio. de intelegibilidad, la claridad propia de todas las cosas. 
Así tamb en toda forma es un vestigio o un rayo de la in¬ 
teligencia creadora impreso en el corazón de la creatura”. (7). 

A mayor riqueza y perfección de forma, más luminoso es 
(1 equilibrio y más abierta la corola que busca el artista. Por 
esto, el agua, el agua clel mar ofrece una dimensión que a la 
vista no tiene límites, y su lejano equilibrio de aguas en el 
vaso de la tierra, es el horizonte por excelencia en donde con¬ 
templan a Dios, todos los viajeros de corazón dulce y cansa¬ 
dos ojos. 

(7) Jacques Maritain, Arte y Escolástica. 
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¿Y qué 'es la creación del arte — cambio incesante de for¬ 
mas — sino el poder de vestirse y revestirse, como para cu¬ 
brir su indigencia desnuda, su barro débil y quebrantado, 
por deseo de traer liasta el oleaje de su pie., cierto rumor “de 
un no sé qué que se llalla por ventura” (8)? Y cuando* el ar¬ 
tista es poseído del manantial mismo de ese oculto rumor, 
entonces queda como que no se viste ni reviste porque la 
poesía* le transfigura el rostro, y podrá manejar luz de sol 
y traje de nieve, con toda delicadeza y perfección, como las 
creaturas del agua que describe Ovalle. Y aquí tenemos en 
el asombro del Labor, usados los mismos elementos preñados 
de la misma simbología: sol y nieve, luz y agua. La vestidura 
es la perla, toda ella nieve, toda ella creación en el agua hen¬ 
chida de luz, alimento del amor. 

Y el amor es el vaso de la luz. 

Crear un símbolo — nueva forma —- es hacer poesía, pre¬ 
parar les caminos y abrir un horizonte como flor, donde se 
bese el día. y la noche, la luz y la sombra; y es del horizonte 
de las aguas desde donde el navegante ve salir el sol, y en 
el horizonte de las aguas el sol se esconde. 

Los símbolos son correspondencias, entre cielo y tierra, 
entre agua y sol, porque la sombra es condición de existencia 
de la obra de arte. El amor es el vaso ele la luz, y el Verbo 
se hizo carne porque de, tal manera amó Dios al mundo. 

En el símbolo la inteligencia del artista se alegra y con¬ 
suela “porque toma contacto cen su propia luz”. (9). 

Ovalle no- crea símbolos propiamente, pero se encuentra 
a lo largo ele su “Histórica Relación” elementos cogidos de 
modo poético: bajo un ángulo aparecen como fruto de reso- 
nancéas en los sentidos, y bajo> otro se sienten con toda la 
extensión de su universalidad que. dá sti simple y viviente 
presencia, como es dado en el glorioso paisaje chileno, de tal 
manera que el lector se llena el pecho de encendimientos y 
dulces ritmos, pudiendo gozar de todos los mensajes que dan 
“el entretenimiento de tantas y tan alegres fuentes y manantia¬ 
les, arroyos y ríos, que nos llevan con su natural movimiento 
y curso al mar, donde ellos hallan su centro” y el alma en 

(8) San Juan de la Cruz. Glosa a lo divino. 
(9) Jacques Maritain. Arte y Escolástica. 
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esta visión sil deleitosa 'esperanza, que. la esperanza es un fru¬ 
to del amor, gracioso y regalado como las aguas, “alegre y 
apacible, grave y reposado” como el alma de algunos ríos 
qive nos entrega la “Histórica Relación”. 

.Esa vivencia de Ovalle — presencia de la belleza natu¬ 
ral de Chile — es lograda por la fuerza de expresión de su 
estilo. El hombre que tiene ese poder estilístico tiene el co¬ 
mienzo eficaz del arte literario y ¡el umbral de la poesía: po¬ 
see la verdad del estilo. Los metafísicos enseñan que la poe¬ 
sía es la verdad, y lo bello su rostro, el resplandor de la luz. 

Si a ese don se agrega el poder de captar interferencias 
sensoriales tenemos un poeta, que al fin, crear es establecer 
relaciones entre las cosas, universo de relaciones que consti¬ 
tuyen la esencia de la música y poesía, y hacen la delectación 
de los ángeles, quienes gozan directamente sin sonidos ni fi¬ 
guras, sin formas, porque poseen agua viva en abundancia, y 
viven-en las alturas inefables de su manantial, donde están los 
secretos de todas las formas, y el único canto que no cesa 
jamás. 

“Un Chant d’amour duracnt 1’ etérnite” (10) 

Sorprende en Ovalle cierta insistente adjetivación que 
va más allá de lo que podría ser un lenguaje ordinario de ha¬ 
blar o una incorrección de lenguaje en ¡este clásico del Caste¬ 
llano y de Chile. Pero, al fin, ¿qué es la obra poética sino la 
impropiedad del lenguaje por excelencia? Es clásico decir que 
ia poesía nace cuando termina la gramática de rumorear sus 
leyes y normas. Es que la poesía es el ensueño de las (pala¬ 
bras, como la libertad es el premio de la verdad. 

Hablando Ovalle de ciertas aguas “que Laman de ánge¬ 
les”, sacadas ele humildes flores de los campos chilenos, dice 
que se llaman así “por la suavidad de su fragancia, con que 
llenan el aire de suavísimo olor”. 

El ámbar negro “tiene el olor fino, tan suave y templado, 
más vivo y eficaz”. Aquí el adjetivo suave está precedido 
por el adverbio, ele modo tan, como cuando sobre el aroma de 
unos árboles originarios de Chile “que crecen saliendo dere¬ 
chos como cirios” dice que “son 'de tan lindo olor”, logrando 
así mayor expresión y mejor impresión, no. en el sentido de 
realidad fotográfica, sino en cuanto rocío luminoso y canto. 

En las imágenes táctiles que vimos sobre el agua — sobre 
las que volveremos, el adjetivo suave es fecundo, nunca Ova- 

(10) Raissa Maritain Chant Royal. (Poéme) . 
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lie lo abandona, liasta el lejano río de la Plata se caracteriza 
por “la suavidad de sus aguas”. Ellas serán siempre cristali-. 
ñas, puras, blandas, delicadas, suaves, etc. adjetivos de com¬ 
pleta ■afinidad. 

Todavía los sonidos llevan esa dulce huella: los mucha¬ 
chos de Chile se entretienen cazando jilguerillos “porque su 
canto es de grande armonía y suavidad”. 

¿Qué significa que Alonso Ovalle indique siempre esa 
cualidad de quietud a los sentidos, que las cosas creadas le 
traen ? 

En “Situación de la poesía” ele Raissa y JacqucS 
Maritain se nos ofrece en bella nota (11) ciertas virtudes 
que posee y por las cuales se manifiesta la esencia de. la poe¬ 
sía: Suavidad, Ardor, Evidencia; y se explica la suavidad 
corno un “rafraichissement de Tesprit”. Es un refrescamien¬ 
to, un frescor nacido de la liquefacción del espíritu. Las dos 
primeras “tienen por función específica hacer sentir”; y así 
la poesía más accesible a todos es la más empapada de sua¬ 
vidad, y la más encendida de Ardor que.es “un abrazo expan¬ 
sivo del espíritu”. 

Vemos pues cpié la esencia de la poesía se manifiesta por 
la suavidad. La suavidad aparece cuando el espíritu se hace 
agua. Luego la poesía se manifiesta en contacto del agua. 
Y sólo el amor ts capaz de derretir el corazón, allí donde 
sopla el Espíritu. 

En medio del egoísmo el amor está prisionero, y él es un 
amor extraviado sin llegar a ser jamás un extravío de amor. 
Es allí donde “el amor no es amado”, y el hombre por no 
abandonarse, se niega a su esencia, y en la sequedad de su 
corazón no germinará jamás la poesía. Porque no hay agua 
que humedezca la semilla del verso y derrame su canto, y 
sus ojos no vjen, ni sus oídos oyen, sus sentidos están llenos 
de malicia. 

Alonso Ovalle, niño en la malicia, toca la peesía del agua 
con sus sentidos ricamente dotados, y nos dice simplemente 
que el agua es muy suave, quizás, con la misma vibración,,ya 
que no con la misma intuición, exclamaría en sus mañanas 
santiaguinas de oración: ¡ Gustad y ved cuán suave es el Se¬ 
ñor! (12). 

La nieve se deshace, en ríes y arroyuelos que van a ali¬ 
mentar los pequeños -manantiales, y la belleza de la obra del 
Verbo alimenta el alma, bajo el dulce ardor del sol, abrazo 

(11) Raissa Maritain cita un artículo de Rene Daumal sobre 
la poesía hindú. 

(12) Salmo 33,9. 
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expansivo del Espíritu de Dios, y el frescor de sus aguas aquieta 
los sentidos y consuela con* el alegre gozo de su cantar que 
nos ya diciendo que “sólo Dios 'es la única frescura que no 
se marchita jamás”. (13). 

Entonces el arte lia cumplido su misión. 

La flor arrancada de su origen a un vaso se; seca cuando 
pierde humedad; mas cuando la sed se aquieta ya no> hay más 
angustia y desasosiego, la paz cobra imagen en el agua po¬ 
sada, y el agua posada refleja >el rostro del hombre en la pu¬ 
reza de su espejo como el hombre de corazón puro refleja y 
ye a Dios, y la paz está en El, siendo los suyos llamados Hi¬ 
jos ele. Dios. 

Por eso es cpie “sólo los Pobres y los Pacíficos tienen la 
alegría perfecta, porcpie ellos poseen la sabiduría y la con¬ 
templación por excelencia, en el silencio de las creaturas, en 
el vocerío del Amor; unidos sin intermediarios a la Verdad 
subsistente, ellos conocen “la dulzura que Dios cía y el gusto 
delicioso del Espíritu Santo”. (14). 

El simbolismo tiene su raíz en la fraternidad ontológ en 
de toda la creación: la ley de analogía es ¡el éxtasis del beso 
cpie el amor de Dios da en la sombra, comunicando su cá ido 
estremecimiento, vibración esencia1], espasmo universal, que 
constituye el ritmo. La esencia del mundo es musical, decía 
el grande Unamuno. Por eso todas sus resonancias — que 
“como lejanos ecos se responden”, — en el 'espejo. del arte se 
reflejan, como en la inteligencia del metafísico y en el cora¬ 
zón del santo, porque el arte “es el espejo corporal ele i as le¬ 
yes del amor” (15), y el amor es la voz de ia palabra, se está 
siempre, 'expresando y comunicando, humedeciendo todas las 
playas con la insistencia implacable del ritmo marino; por eso 
un alma de artista es una gracia del amor que se manifiesta 
en el don de acuidad, poder suave de lo húmedo, que penetra 
la tierra, y levanta al cielo el ardor de sus burbujas, estreme¬ 
ciendo a los ojos el paisaje, para volver ccmo rocío y puri¬ 
ficación, porque el amor purifica los sentidos como el agua 
la materia, y acaricia el corazón como esa simple música de 
los arroyos y riberas. 

(13) Jean Cocteau: Lettre a Jacques Maritam. 
(14) Jacques Maritain—Arte y Escolástica. 
(15) Stanislas Fumet. 
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Este don de acuidad es el instrumento precioso que liace 
de Alonso Ovalle tan amable artista, y le permite vivir la vir¬ 
tud de los vasos comunicantes, por la cual la sed de los lí¬ 
quidos rebalsa sus ojos; 'entonces puede sentir de tal manera 
“la delicadeza y, fineza del olor de ciertos árboles, que pasan¬ 
do su mano por sus hojas se la dejan tan olorosa como si hu¬ 
bieran traído guantes de olor”. (Cap. 22) . 

Tenía razón Baudelaire cuando nos decía que nada hay 
más natural para un cerebro poético que experimentar esas 
analogías sensoriales, fuente creadora de imágenes y símbo¬ 
los, a cuyo conjuro' de señales y resplandores se está anun¬ 
ciando el nombre de Dios. 

Todo sigue contemplado desde toda eternidad, todos los 
ritmos de la libertad humana al soplo de la unidad divina en 
incesante creación, sobre el oleaje ele nuestras miserias y des¬ 
hechas formas. 

El Espíritu de Dios es llevado sobre las aguas. 

i '• ■ > ’fly’ • 

i , 
Alfredo Lefebvre 



Poetas de la Tierra Chilena 

El año 1900 fue de trascendental importancia para las letras 
chilenas.. Con los últimos años del siglo XIX el romanticismo fue 
ahogado por el modernismo rubendariano que se había conquistado 
las mejores plumas 

Pero la nueva escuela, representada por el poeta de “Ritmos”, 
Pedro Antonio González, no lograba cimentar un arraigo sincero, 
definitivo, vernáculo, en la literatura nacional. Después de algu¬ 
nos años de luminoso tránsito languidecieron esas modas del ver¬ 
so y de la prosa para dar paso a un generoso anhelo de cosa nues¬ 
tra no eran suficientes los motivos de invaginación y ritmo altiso¬ 
nantes para cimentar una obra duradera, purificada y veraz de la 
literatura chilena/. 

Hasta entonces los poetas sólo habían descrito aspectos del 
paisaje chileno, ñero sin cantar el alma de nuestro pueblo, la esen¬ 
cia de la ruralidad chilena. El mar Pacífico, las cordilleras de los 
Andes y de la Costa, que abrazan y estrechan el valle de Chile, 
no habían tenido intérpretes, espíritus generosos que los cantaran 
y embellecieran. 

Leimos hace algún tiempo en un periódico literario que diri¬ 
ge el poeta argentino Fermín .Estrella Gutiérrez, algunas observa¬ 
ciones acerca de “la conciencia da lo americano”. Encontramos allí 
inteligentes reflexiones sobre la tierra, el paisaje, lo nativo, como 
fuentes de inspiración creadora. De la necesidad de coger los ju¬ 
gos vitales que nos ofrece el suelo que es nuestro. 

“Hoy, escribe Estrella Gutiérrez, a pesar de haber despertado 
ya la conciencia de lo americano én las nuevas generaciones del 
continente, predominan los escritores que trabajan con temas eu¬ 
ropeos, con elementos europeos, y hasta con técnica y expresión 
europeos”. 

Entre nosotros se ha dado también este caso de desarraigo de 
la tierra, a pesar de las bellezas del paisaje!, de la vitalidad que 
envuelve la vida campesina . Mucho debiera escribirse acerca de lo 
que llamaríamos “conciencia de lo chileno”.. 

Por fortuna ha habido en estos últimos treinta años uri grupo 
de poetas y novelistas que han cultivado. amorosamente. esta visión 
vernácula, dejando de mano todo extranjerismo para cantar el te¬ 
rruño, los campos de cultivo, las costas de Chile, en suma, la mé¬ 
dula de nuestra chilenidad, ya que ellos envuelven en el paisaje 
autóctono la vida de sus habitantes. 

Estos poetas de tendencia nacionalista, mejor dicho “criollis- 
ta”, han mirado la tierra chilena y sus hombres para penetrar en 
la cosa íntima que fluye como agua profunda y serena del corazón 
mismo de lo chileno. 

Carlos Pezoa Velis, que nvurió antes de cumplir los treinta 
años, inició esta labor de poesía; fue el iniciador lejano de un mo¬ 
vimiento que alcanzaría más tarde feliz realización. Pezoa Velis 
miró el campo chileno, escudriñó el alnva popular y alzó su canto 
de los humildes. “Alma Chilena”, publicado en Valparaíso en 1912, 
reúne el aspecto más interesante de su labor. La vida desolada 
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do los campos lo conmueve; sintió sobre sus hombros el látigo (le 
su pobreza y la (le los demás., 

Sus versos, por lo general, son descuidados; él cuenta histo- 
vias dolorosas mezcladas a rústicas evocaciones llenas de colorido 
local. En “Entierro de campo’’ leemos esta estampa campesina: 

“Con un cadáver a cuestas 
camino del cementerio, 
meditabundos avanzan 
los pobres angarilleros. 
Cuatro faroles descienden 
por Marga-Marga hacia el pueblo; 
cuatro luces melancólicas 
que hacen llorar sus reflejos; 
cuatro maderos de encina; 
cuatro acompañantes viejos. 
Una voz cansada implora 
por la eterna paz del muerto: 

ruidos errantes, siluetas 
de árboles foscos, siniestros. 
Allá lejos en la sombra,, 
el aullar de los perros 
y el efímero rezongo 
de los nostálgicos ecos. 
Sopla el puelche. 

Una voz dice: 
“Viene, hermano, el aguacero”. 
Otra voz murmura:—-“Hermanos, 
roguemos por él, roguemos”. 

El poeta ahonda en el .alma popular amasada con sangre ibé¬ 
rica y araucana; buscaba lo criollo del espíritu, lo folklórico, sin 
nombrarlo. 

Pero quienes fijaron primero el eslabón de esta poesía autóc¬ 
tona, de riqueza descriptiva y sentimental, fueron los poetas Diego 
Dublé Urrutia v Samuel A. Lillo. Dublé Urutia publicó “Veinte 
Años’’ y “Del Mar a la Montaña’’ que apareció en 1903. En esta 
segunda obra Dublé Urrutia realza la tendencia criollista, crea un 
ambiente propicio para esta renovación literaria oue vino a puri¬ 
ficar la poesía chilena de todo resabio pseudo clásico. 

Diego Dub’é Urrutia interpretó la voz de la raza y en versos 
vigorosos diio: 

“Y tú, alma mía, canta las penas y ternuras 
de tu progenie amada. Sé lumbre en sus obscuras 
cavernas. Canta, la mar gloriosa, el llano 
fecundo, la montaña que aún guarda un eco indiano, 
y esparce sueños dulces y luz de estrella nieva 
sobre esta cuna agreste que abriga un alma nueva!”. 

La selva araucana, la fuerza indómita de lús indios, sus fies¬ 
tas populares y religiosas, el canto dolorido de la decadencia de la 
raza de los aucas, han tenido entre nosotros una voz en la poesía 
de Samuel A'. Lillo, quien a través de su vida de letras, ha can¬ 
tado con sonoro ritmo las proezas de los toquis y ha descrito mi¬ 
nuciosamente el paisaje del sur. 

Contemporáneo de Dublé Urrutia, se ‘distinguió por sus “Can¬ 
ciones de Arauco”, publicadas en 1907. En 1926 publicó “Bajo la 
Cruz del Sur”, libro en el que renace el poeta de las tradiciones 
aborígenes. El no transforma el paisaje sino que lo embellece; da 
vida a la naturaleza y crecen en sus poemas vigorosamente los 
robledales y las copihueras. Poeta de acento épico en verso emo¬ 
cionado nos cuenta: 

“A la vera 
de la angosta carretera 
que atraviesa el robledal, 
se alza triste una guarida 
donde anida 
el despojo de una raza secular”. 
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Como Samuel Lillo han cantado las bellezas del sur Augusto 
Winter, el poeta de la “La fuga de los cisnes”, Antonio Bórquez 
Solar, quien canta al Archipiélago de Chiloé, e Ignacio Verdugo Ca¬ 
vada, autor de “Los Copihues”, flor de Arauco que simboliza a 
la raza aborigen. 

Antonio Bórquez Solar a su apasionado romanticismo unió el 
amor por sus islas chilotas; su poestía armoniosa, llena de color re¬ 
gional, lia quedado principalmente en las páginas de “Oro del Ar¬ 
chipiélago”, su última obra. 

Cabe recordar aquí la obra de Antonio Orrego Barros ouien 
es entre los poetas de la tierra el que más se acerca al sentido de 
lo folklórico; lia usado para sus poemas el lenguaje popular, vicia¬ 
do. lleno 'de imperfecciones, pero que traduce acentos peculiares 
del pueblo chileno.. 

Otro noeta cuya obra reviste un interesante aspecto de cliile- 
nidad es Abel González, cuyo libro “Tierra Cli^ena” nos habla de 
•as faenas montañesas, del ojo de agua, de la plumilla del cardo. 
Los tordos, los zorzales. Tas diucas y las cbirigiias, dejan oír sus 
cantos en sus versos que dicen del terruño: 

“Nací en la sierra de la costa brava 
y allá entre sus revueltas arideces 
naturaleza a leyes no es esclava: 
al’á sin artificios ni dobleces, 
sin suieción retórica ni traba 
cantan los trovadores montañeses: 
así cantan las diucas mañaneras 
de los peumos pomposos en las ramas, 
v las rubias chirigíias vocingleras 
y las lloicas de pechos como llamas...”. 

A diferencia do Abel González que cantó especialmente el as¬ 

pecto externo, visual del campo chileno, Carlos Acuña Núñez flia 
sus oios más en la vida campesina que en los mismos paisajes. 
Como novelista v cuentista, Acuña lia escrito hermosos libros: “Ca- 
pachito”, “Mingaco”. Como poeta es autor de libros fragantes y 
llenos de coloridor “Vaso de Arcilla” y “Baladas Criollas”, obra 
nue aparecerá en breve. Carlos Acuña ha cultivado el género de 
canciones de amor que suelen tornarse en “baladas’ del desamor. 
El nos cuenta con sencillez de la vida criolla: 

“Florcita' que se moría 
:cuánto la quería yo! 
En la vendimia olorosa 
juntos íbamos los dos, 
y £u mirada era dulce 
como la uva del parrón”. 

Los arreos del buaso, el poncho, las espuelas, son motivos de 
su inspiración. No decae el poeta al contarnos: 

“La espuela firma del tintín de plata 
y la manta de negro y escarlata 
atravesada sobre el corazón, 
salió el galán sobre un caballo obscuro, 
piafante, vivo: era chileno puro. 
de cuello arqueado y recio corvejón”. 
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Acuña ha penetrado el íntimo sentido de la ruralidad chilena. 
Viajero de caminos estrechos y llenos de polvo, conoce el rancherío 
humilde, sabe de las mozas campesinas, morena como el terrón de 
la tierra, rubias como las mazorcas del malíz. . . A través de su poe¬ 
sía aspiramos ese vago amor sentimental que florece en los idi¬ 
lios montañeses; escuchamos en las noches aldeanas el correr del 
caballo chileno y el son de las espuelas “del tintín de plata”.. 

En 1912 apareció un libro que llevaba un nombre místico y 
eglógico: “Misas de Primavera”, de Jorge González Bastías. Fué 
éste el primer anuncio del poeta *de las tierras pobres del Maulé, 
que él ha ennoblecido cpn su canto de “preste rústico y divino”. 
González. Bastías ha penetrado con emoción en cada detalle de los 
rincones de su tierra amada; su palabra se tornó de plata para 
enriquecer la orfandad del terruño, y del conjunto de su obra so¬ 
bresale una entonación melodiosa, un decir hondo que como el río 
Maulé pasa solitario vigilando la belleza de su heredad 

En 1924 cantó “El Poema de las Tierras Pobres”, y en 1933 
se fué de camino por su “Vera Rústica”. De su tierra escribió el 

poeta: 

Tierra de arroyos y de flores, 
de claro sol y verdes viñas; 
están desiertas tus labores 
y sin corderos tus campiñas”. 

“Ah, tierra mía, tierra amada, 
de largos senderos esquivos, 
de vasta selva enmarañada 
y de naranjos y de olivos: 

Una de las características de la poesía de Jorge González Bas¬ 
tías es, ciertamente, el profundo sentido emocional que de ella flu¬ 
ye. En cada línea se palpa el fino acento de su espíritu que tra¬ 
ducen sus palabras. Su verso es un continuo elogio de las tierras 
del Maulé, como un eco perdido en la soledad de los cerros de la 
costa: 

“Canta la noche en la corriente. 
. . . Misterio inefable 
del aria del viento. 
Germina la vida en el surco 
y sube a los cielos tranquilos 
un beso, un sollozo. . . 
¡Bendita la tierra que canta! 
Bendita la noche que deja 
sentir la eclosión de la vida!”. 

Ahora el poeta ha buscado en las minas, mitológicas acaso, 
el metal más puro para su inspiración. Anuncia un libro que se 
llamará “Del venero nativo”, que será la nueva oración lírica de 
un poeta que en la paz de sus días campesinos encuentra lo me¬ 

jor de su espíritu. 

Después de esta breve incursión por la senda lírica de la poe¬ 
sía de la tierra nuestra, vemos que es necesario seguir descubrien¬ 
do el campo chileno, fuente inagotable de belleza e inspiración. 
En esta jornada todo será hermoso, noble y puro. La chilenidad 
es canto de pájaros, música de ríos, brotar de trigos, amor que 
asoma en los ojos de las mozas, devnción cristiana, de la Virgen, 
vigor de robles, cordillera de Los Andes, mar Pacífico. 

CARLOS RENE CORREA 
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“DE LA GUERRA Y LA PAZ”, por Carlos Hamilton D., Profesor 
de la Universidad Católica de Santiago. 

Los fundamentos de la paz de acuerdo con una sana filosofía. 

“LA GUERRA SUBMARINA”, por Gerardo Vergara. 

Un análisis de la situación de los beligerantes desde el punto 
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Dr. Carlos Hamilton D., Pbro. 

De la Guerra y la Paz (i) 

Ante el distante tronar de los cañones potentes, ante la 
nube exterminadora de las máquinas de guerra que ensom¬ 
brecen las ciudades mártires*, ante la mina engañosa que des¬ 
trona vidas inocentes; y el desgarrarse en odio, sangre y fue¬ 
go de los pueblos, hermanos creados por Dios para amarse 
y servirse, bajo la protección del Padre a Quien hay que 
amar sobre todas las cosas, un Congreso de jóvenes estu¬ 
diantes, en Chile, que también ha estado en riesgo de ver 
destrozada sin remedio su paz interna, estudia la Paz y el 
papel que debe desempeñar la juventud estudiosa para con¬ 
quistarla . 

No están las juventudes de nuestra patria tan divididas 
por las ideologías en sí opuestas pero no del todo asimila¬ 
das, cuanto unidas por un común y arraigado anhelo de jus¬ 
ticia y de amor. Y eso les da derecho a pensar en la Paz. 
Y como en la justicia y la caridad se' funda la hermosura 
de la paz, que es “la tranquilidad del orden”, su misión os 
trabajar en la construcción del orden social verdadero, na¬ 
cional e internacional, para evangelizar los caminos de la 
paz. El cristiano les da la palabra, mensaje de Cristo, “que 
es nuestra Paz”. 

“Podemos afirmar — dice San Agustín (De Civitate Dei. 
XIX, 11) — que el fin de todos nuestros bienes es la paz. . „ 
La paz es en verdad un bien tan grande que aún en las co¬ 
sas terrenas y mortales no se encuentra, nada más agradable, 
nada se suele desear más ardientemente, nada se puede en¬ 
contrar mejor que la paz... Así como no hay nadie que no 
quiera gozár, así no hay quien no desea la paz. . . f Aún los 
mismos que quieren la guerra no quieren sino vencer; por lo 
que desean llegar, venciendo, a una paz gloriosa... Está 

(1) Bibliografía: Sagrada Biblia.—Pío XII: “Homilía Pas¬ 
cual’’, 19 39.—Pío IX: “Syllabus”. — Pío XI: “Mit brennender 
Sorge”; “Nos es muy”; “\Jbi Arcano”. — S. Tomae Aquinatis: 
“Summa. Theologica”, l-II; II-II—Taparelli d’ Azeglio. “Saggio 
di Diritto Naturale”.—Fernández Concha: “Filosofía del Derecho”. 
—Donat: “Ethica specialis”.—V . Cathrein: “Philosophia Moralis”. 
■—U. I. E. S.: “Code de Morale Internationale”.—A. J. Dure- 
lli.—“El cristiano y la guerra”. (“Tiempos nuevos” B. Aires 19 39) 
J. Maritain.—“Du regime temporel et de la liberté”, “Primante 
du spirituel.—S. Agustini: “De Civitate Dei”.—Benedicto XV: 
“Pacem Dei numus”. 
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claro que el fin soñado de la guerra es la paz. Todo hom¬ 
bre, en efecto, aún con el combate busca la paz y nadie la 
guerra a través de la paz. Aún aquellos que pretenden per¬ 
turbar la paz en que viven, no odian la paz, sino que desean 
cambiarla a su. antojo... Así la soberbia quiere perversa¬ 
mente imitar a Dios. Odia la igualdad con los otros!, debajo 
de El, pero desea imponer su dominio a los iguales, en lugar 
de El”. 

Hasta la ambiciosa soberbia dominadora quiere paz. Pe¬ 
ro “no hay paz para el impío”, dice el Espíritu Santo. No 
hay vicio que de tal manera desordene la naturaleza humana 
que llegue a destruirla totalmente y ahogue hasta el último 
aliento que anhela la paz. Pero la paz verdadera no se en¬ 
cuentra sino en el orden verdadero. 

“La paz del cuerpo... es la unión ordenada de las par¬ 
tes. La paz del alma irracional es el reposo ordenado de los 
apetitos. La paz del alma racional es la concordia ordenada 
del pensamiento y la acción. La paz del cuerpo y del alma 
es la vida y la salud ordenada del animal. La paz del hombre 
mortal y de Dios es la ordenada obediencia, bajo la ley 
eterna, en la fe. La paz1 de los hombres entre sí es la orde¬ 
nada concordia. La paz de la casa es la concordia ordenada 
de mandar y obedecer entre los que la habitan. La paz de 
la ciudad es la ordenada concordia de comando y obediencia 
entre los ciudadanos. La paz de la ciudad celestial es la orde¬ 
nadísima y concordísima sociedad de gozo de Dios y en Dios. 
La paz de todas las cosas es la tranquilidad del orden...” 
(A. Ag. De civ. Dei. XIX, 13). 

“Y puesto que la eterna y perfecta paz es el bien sumo 
de la ciudad de Dios y no todavía esta paz por la que los 
mortales pasan naciendo y muriendo, sino aquella otra donde 
permanecen inmortales, sin sufrir absolutamente cosa con¬ 
traria, ¿quién podrá negar que, o que aquella vida sea bea¬ 
tísima, o que, en comparación con ella, sea miserable esta 
vida de acá aún cuando llena de los bienes del alma, del 
cuerpo y de las cosas exteriores? Y sin embargo todo el que 
vive esta vida refiriendo todo uso de las cosas al fin de aque¬ 
lla otra vida que ardientemente ama y que fidelísimamente 
espera, éste justamente puede llamarse feliz, aún en esta tie¬ 
rra, pero principalmente de aquella esperanza que de la rea¬ 
lidad presente. La realidad presente sin aquella esperanza 
es una felicidad falsa y una muy grande miseria; porque no 
usa de los bienes del alma. No es verdadera sabiduría aque¬ 
lla... que no endereza su intención al fin donde Dios será 
todo en todo, en una eternidad segura, en una paz perfecta” 
(De civ. Dei. XIX, 20). 
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Para el buen sentido común cristiano, la guerra aparece 
como el empellón brutal del más grande que derriba al más 
chico. Hay políticas que hacen de la fuerza el fin último de 
los Estados. Olvidan que la fuerza no es una razón; y la 
razón en cambio es una fuerz¡a de orden superior a ia vio¬ 
lencia bestial. Y ante el problema de la guerra y de la paz, 
como en todo problema humano, la única doctrina de síntesis 
verdadera y cabal, es la doctrina revelada por Cristo, que 
ennobleció la sana filosofía de la persona humana y condena 
ese cúmulo de errores modernos, que van del liberalismo al 
totalitarismo, pasando por el marxismo, materialistas doc¬ 
trinas que llevan a la guerra, porque disgregan el hombre, 
aplastándolo bajo la materia del individuo, olvidándolo den¬ 
tro de la maquinaria de un Estado-dios; y despertando todos 
los apetitos del “homo homini lupus”, que es el hombre caí¬ 
do sin el Evangelio, lanzan las naciones al mutuo extermi¬ 
nio. “Porque el Evangelio no contiene una ley de caridad 
para los individuos y otra ley distinta de la primera para 
ios Estados y las naciones, las que en definitiva no son otra 
cosa que la agrupación de esos mismos individuos” (Ben. 
XV). 

La babilónica guerra actual debería hacer pensar a los 
juristas positivistas que todavía quedan entre nosotros, si¬ 
guiendo a paso lerdo los progresos de las ciencias jurídicas y 
sociales; deberían pensar en la eficacia del derecho interna¬ 
cional positivo, cuando no se reconoce el derecho natural, 
anterior, grabado en las conciencias de jefes y ciudadanos de 
todos los pueblos, como fundamento y norma de toda ley 
humana, y cuando se destierra por pasada de moda la cari¬ 
dad de Cristo. 

/ 

Para llegar a construir una doctrina sobre la guerra ; y 
sobre todo para llegar a reconstruir la paz, hay que volver 
a la Justicia y rendirse a sus exigencias estrictísimas y darse 
a la Caridad con sus imperativos generosos. 

# 

’ * * 

La generación actual expía los errores del siglo pasado 
con sangre. 

El naturalismo y racionalismo absoluto, afirmaron: “De¬ 
be negarse toda acción de Dios sobre los hombres y el mun¬ 
do” (S. S. Pío IX. 2). “La razón humana, prescindiendo 
absolutamente de Dios, es único árbitro de lo verdadero v 
Jo falso, lo bueno y lo malo, y ley de sí misma procura sufi¬ 
cientemente con sus solas fuerzas el bien de los hombres y 
de los pueblos” (Syll. 3). 
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Los hombres trataron de edificar su paz, esa “paz que 
el mundo no sabe dar”. Edificaron tratados prescindiendo 
de Dios y la nueva torre de Babel que pretendía escalar el 
cielo de \la paz, trajo la confusión de las naciones. Los hom¬ 
bres son capaces de inventar cada día instrumentos más se¬ 
guros para dar la muerte; el pecado de los hombres ha fabri¬ 
cado la guerra; pero sólo Dios puede dar la paz. “Los hom¬ 
bres decían: paz, paz. Y no había, paz” (Jer. 8, 11). 

Las proposiciones condenadas en el Syllabens, 5i), GO, 61, 
62, 63, establecen los siguientes principios políticos: “El de¬ 
recho consiste en el hecho material, y todos los > deberes de 
los hombres no son sino nombre vano, y todos los. hechos hu¬ 
manos tienen fuerza de derecho. La autoridad no es otía 
cosa que la suma de los números y las fuerzas de la multi¬ 
tud. Un hecho injusto afortunado no ofende absolutamente 
la santidad del derecho. Debe proclamarse y observarse el 
principio llamado de no intervención. Es lícito negar obe¬ 
diencia y aún rebelarse contra las legítimas autoridades”. 

Y en consecuencia se han invocado hechos consumados 
para justificar la guerra. Se ha invocado el'“derecho de los 
pueblos a disponer de sí mismos” (autonomía de los pueblos), 
como si fuera un principio absoluto y como si del derecho a 
la existencia que tiene toda minoría nacional, dentro de la 
colectividad, se pudiera deducir lógica y necesariamente el 
derecho de erigirse e-n cuerpo político aparte. Para las inva¬ 
siones''territoriales se ha invocado también la “teoría del 
equilibrio”, como si el equilibrio de territorios y de arma¬ 
mentos fuera medio seguro de conservar la paz. Pero, no se 
fijan en que no es ésta una exigencia de la vida internacional 
ni puede ser considerado como un principio jurídico normal; 
ni mucho menos justificar la compensación en un tercer Es¬ 
tado inocente, de los despojos ocasionados por otro poder ri¬ 
val (“Code de Morale Internationale”. Matines). 

En cuanto al “derecho de conservación y de defensa”, 
valen las palabras-de Benedicto XV: “Ante tocio el punto 
fundamental ha de ser que a la fuerza material de las armas 
se substituya la fuerza del derecho. (¡La religión cristiana 
por la humanidad, el derecho y el espíritu, contra la anima¬ 
lidad materialista!) De- donde un justo acuerdo de todos para 
la disminución simultánea y recíproca de los armamentos, 
según las reglas y las garantías que se establecerán, en la 
medida necesaria y suficiente para mantener el orden pú¬ 
blico en cada Estado. En seguida, en substitución de los ejér¬ 
citos, la. institución del arbitraje, con su alta misión pacifi¬ 
cadora, según las formas concertadas y sanciones que deben 
determinarse contra el Estado que rehúsa, sea someter las 
cuestiones internacionales al arbitraje, sea obedecer sus de¬ 
cisiones” (Mensaje de Paz. 1, VIII. 1917). 
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Esos son los medios verdaderos de evitar o prevenir las 
guerras. “Paz a los hombres de buena voluntad”. Pero es 
necesaria la buena voluntad, primero. v 

La “autarquía” absoluta, “lejos de servir los intereses 
del país que se entrega a ella, lo priva de todas las ventajas 
que tanto para las naciones como para los individuos pro¬ 
vienen de la división del traba jo y de i intercambio de bienes 
y servicios” (C. de Moral Intern.) Y no hay que olvidar 
que la propiedad, sea del individuo, sea de las naciones, no 
tiene sólo una función particular, sino una primera función 
social. “Al repartir desigualmente entre los pueblos las ap¬ 
titudes y los recursos, la Providencia ha manifestado clara¬ 
mente su designio de provocar entre los Estados corrientes 
activas de intercambio. Igualmente ventajosas para todas 
las partes” (C. de M. I.) Es la oposición al.principio ma¬ 
terialista de la lucha de intereses entre las clases o entre los 
pueblos (marxismo, nacionalismo: gemelos hoy desembozar 
dos) del principio humano de colaboración de todos los miem¬ 
bros del cuerpo social, nacional, internacional, de la Huma- 
nitas, por el bien común que “divinius est quam bonum 
unius” (S. Tomás). Es más divino que el bien particular. 

Es que la paz no se construye sino sobre el fundamento 
de las verdades que dan el orden divino a la humanidad, y 
que S. S. Pío XII llamó “la armadura espiritual de una 
sana economía internacional”. “Y en primer lugar, Ja uni¬ 
dad substancial de la grande familia humana a la que Cris¬ 
to enseñó que tenía un solo Padre en los cielos (contra el ra¬ 
cismo y el nacionalismo exagerado) ; para los miembros de 
div-ersas naciones es un deber el hacer rebalsar hacia los 
demás pueblos generosamente el amor que deben tener pri¬ 
mero por el suyo; deber también para cada pueblo de tener 
en cuenta los legítimos intereses de los demás países. Es, 

'además, la obligación, para todas las naciones, de practicar 
recíprocamente la justicia y la caridad; sobre todo, es para 
todos los Estados juntos el bien común internacional por pro¬ 
mover y servir, así como los gobernantes y ciudadanos de ca¬ 
da uno de ellos tienen la obligación de promover y servir 
un bien común más próximo y menos extendido; y al mismo 
tiempo se trata, para todos los pueblos, de la necesidad de 
tomar conciencia de su interdependencia, y de adaptarse a 
las diversas formas correspondientes de colaboración: y si es 
necesario en forma general cuidar de su economía nacional, 
no será ya replegándose sobre sí mismas, tras de fronteras 
económicas más y más infranqueables; sino más bien po¬ 
niendo en honor las virtudes austeras que recomendaba S. 
S. Pío XI en su última Encíclica” (Carta del Card. PacelJi 
a M. Duthoit, pres. de las Semanas Sociales de Francia, 28 
Junio. 1932). 
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Es indispensable pesar seriamente el valor absoluto de 
la justicia. Pero la justicia sola, fría, exacta, no basta. No 
puede ser suplantada por la caridad, que no existe donde 
se niega la justicia. Pero debe ser sobrepasada por las gene¬ 
rosidades sobrenaturales de la caridad, P que difunde el Es¬ 
píritu Santo” eil los corazones cristianos, de los individuos 
y de los pueblos. 

“Es indispensable que (la justicia) vaya templada en 
igualdad de medidas por la caridad, esta virtud que es esem 
cialmente destinada a establecer la paz entre los hombres. 
El Doctor Angélico expresa esta idea, cuando dice en una fór¬ 
mula feliz como siempre, que la paz verdadera y auténtica 
es más del orden de la caridad que de la justicia, teniendo 
esta última la misión de remover los obstáculos a la paz, así 
como las injurias, los daños, mientras que la paz es propia¬ 
mente y especialmente un acto de caridad’’ (II-II q. 29 a 3 
ad 3. Pío XI, Ubi Arcano). 

La fuerza en sí no es mala ni buena. “A la violencia 
que atropella todo derecho hay que oponer la fuerza puesta 
al servicio de la justicia” (C. de M. I.) La fuerza, el hecho 
consumado, de suyo, no funda derecho. El derecho brilla 
acaso más esplendorosamente bajo la opresión de la violen¬ 
cia injusta. Pero el orden es que la fuerza — poder físico — 
sea sierva del derecho (poder moral), tal como el cuerpo de¬ 
be servir al espíritu. El desorden en el individuo, dentro de 
la familia, dentro de la nación, en la comunidad internacio¬ 
nal, está precisamente en dar fuerza a, la materia sobre el 
derecho que es blasón espiritual. Y en el desorden no hay paz. 

* * 

• ‘ * # 

Benedicto XV sintetizó, — lo hemos citado más arriba, 
— la doctrina acerca de la posibilidad y la obligaciñn de 
solucionar pacíficamente los conflictos internacionales. En 
primer lugar se impone la negociación directa, leal, de las 
partes, fundadas en justicia y caridad. Si hay obstinación 
en los respectivos puntos de vista, está a la mano la media¬ 
ción pacífica de una potencia con autoridad moral, desinte¬ 
resada. Puede llegar el caso (Pío IX condenó el principio 
liberal de “no intervención”) de la mediación armada, siem¬ 
pre que no se la emplea, so pretexto de defender un derecho, 
por miras egoístas. Si no bastan las mediaciones de buena 
fe, debe existir, un tribunal que dicte sentencia arbitral o 
judicial (el mismo derecho natural exige la Sociedad Inter¬ 
nacional con su Autoridad Superior a la de los Estados indi¬ 
viduales, tal como lo es la del Estado sobre las de las fami¬ 
lias o municipios) con obligación de acatar su dictamen. 
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La razón más valedera para la existencia de esta autoridad 
supr anacional es la necesidad y obligación moral gravísima 
de agotar los medios de solución que eviten un inútil derra¬ 
mamiento de sangre y de exterminio. El recurso extremo: 
guerra. 

La guerra es un mal inconmensurable, fuente de males. 
Pero no es un mal absoluto. No es en sí intrínsecamente ma¬ 
la . Puede ser justa o injusta, buena o mala ante el derecho 
y la moral eterna. 

¿Es un mal inevitable? Gracias a Dios se ha dejado de 
mano la majadería de la “guerra como necesidad biológica”. 
“La vida social fisiológica y normal, — escribe el Dr. Gras- 
set en “Biologie húmame” — no lleva a la lucha sino al 
contrario al amor del prójimo y a la colaboración amigable 
de todos por el mayor bien de todo el cuerpo social. Esa 
es la ley biológica en que se funda la sociología”. No .se 
puede aceptar como un instrumento indispensable de higiene 
social la guerra, como una especie de eugenesia eutanásica 
de la humanidad. La persona humana no es una “cosa”, un 
simple instrumento del ser social, nacional o internacional, 
y no puede sacrificarse simplemente como medio para el todo, 
como si no tuviera su propio fin último y el sello de libertad 
personal, que marcó sobre su frente el soplo de la Divinidad. 

El pretexto de “expansión territorial” por la fuerza, 
como consecuencia del “derecho a la existencia” de un Es¬ 
tado, no sólo no convence en la realidad cuando se trata 
de expansionarse de pueblos crecidos ar.tif i día i mejnte y la 
expansión pasa a ser un preludio de una guerra mayor para 
una mayor expansión; y bien terminantemente S. S. Pío 
XI al comienzo de la guerra de Etiopía declaró que no que¬ 
ría pensar en la imposibilidad de encontrar otro medio que 
la guerra, mal inmenso, para solucionar el problema real de 
la necesidad de expansión de un pueblo. Colonización, no 
conquista. 

La Guerra Justa 

“Los teólogos han elaborado, las más de las veces bajo 
la presión de la historia, una doctrina muy sabia de la re¬ 
sistencia a las leyes injustas y a la tiranía, así como del uso 
de la fuerza y de los medios coercitivos. Sabemos que el or¬ 
den político y la ciudad temporal no pueden prescindir de 
la fuerza coercitiva; y que el poder espiritual tiene también 
igualmente derecho a usar de esta misma fuerza en ciertos 
casos determinados; y que, en todo caso, esta fuerza debe 
emplearse según justicia, y que de otra manera “los reinos 
no serían más que asambleas de bandidos”. La guerra no 
es un hecho necesario. No debiera ser un hecho. No es por 
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sí misma y siempre un derecho. Pero existirá siempre en 
este mundo pecador''. Y ¿cómo puede tenerse la plena y 
verdadera paz cuando aún hijos ele una misma tierra, olvi¬ 
dados del común origen y patria común, están tan profun¬ 
damente divididos por ardientes e implacables luchas de par¬ 
tidos e intereses? ¿Cómo puede tenerse paz, cuando a tantos 
millares de hombres falta trabajo, aquel trabajo honesto que 
no sóío mantiene la vida de los individuos y de sus familias, 
sino que representa el desarrollo necesario y decoroso de las 
energías multiformes con que 1^ naturaleza, el ejercicio y el 
estudio han dotado y honrado la dignidad de la persona hu¬ 
mana? ¿Quién no ve que de esta manera se van formando 
enormes masas, a quienes la humillación y la miseria — más 
exasperantes por el estridente coiltraste con el lujo y la exa¬ 
gerada comodidad de aquellos privilegiados que no sienten 
la obligación de ayudar al que sufre — .convierten en fácil 
presa de ilusorios espejismos propuestos insidiosamente por 
Jos astutos propagadores de teorías disolventes? ¿Cómo pue¬ 
de tenerse paz sp por desgracia, aún entre las naciones falta 
con frecuencia aquella mutua comprensión, la única que pue¬ 
de animar y hacer adelantar a los pueblos por los caminos 
luminosos del progreso civil, cuando los pactos solemnemen¬ 
te firmados y la palabra empeñada han perdido aquella se¬ 
guridad y aquel valor que son indispensables para la con¬ 
fianza recíproca, sin la cual el tan deseado desarme mate¬ 
rial y moral se vuelve de día en día menos factible?” (Pío 
XII. Mensaje Pascual, 1939). 

La moral natural asegura al derecho la defensa por la 
fuerza. “Ius est de se coactivum”. No que la fuerza haga 
el derecho; pero debe servirle. 

Al individuo no le niega la moral el derecho de legítima 
defensa contra un actual e injusto invasor, aún con la muer¬ 
te del agresor injusto, siempre que el mal producido por la 
defensa no supere la ofensa misma, la intención sea recta, 
de justa defensa y no de odiosa venganzla y sea absolutamen¬ 
te necesaria la fuerza para defender el derecho. Las perso¬ 
nas jurídicas que son las naciones tienen igual derecho, guar¬ 
dadas las proporciones. 

Santo Tomás señala tres condiciones para la justicia, y 
por consiguiente, para la licitud de una guerra: 1- Ser de¬ 
clarada por la autoridad legítima; 2* Tener una causa justa 
y proporcionada y 39 Recta intención (II-II q. XL a I, c.) 

La primera condición es clara. “El orden natural que- 
(piiere la paz entre los hombres, exige que el poder de decla¬ 
rar y de dirigir la guerra pertenezca al príncipe, mientras 
que los militares tienen la obligación de ejecutar las órdenes 
que les son dadas en interés de la paz y del bien de todos” 
(3 . Águsfín, Contra Faust. c. LXXX). 
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La Causa 

No es lícita la guerra sino como el medio necesario de 
defender un derecho atacado injustamente. “La moral cris¬ 
tiana no admite la guerra sino como elemento de fuerza 
puesto al servicio del derecho. La defensa de un derecho 
esencial injustamente atacado es la única causa que puede 
justificar la guerra defensiva; la reivindicación de un dere¬ 
cho esencial injustamente contestado, la de la guerra ofen¬ 
siva (siempre moralmente defensiva) ; el apoyo prestado a 
un beligerante que tiene justa causa de guerra, la de la gue¬ 
rra de intervención. En cada uno de estos casos, en efecto, 
lejos de turbar el orden por el recurso a las armas, se mira 
al contrario a restablecerlo. “No se hace la guerra sino pa¬ 
ra llegar a la paz” (S. Agustín, Epis. ad Bonif. VI-9 Code 
de Morale Internationale, N9 146). “Es la injusticia del ad- 
áersario quien fuerza al prudente a hacer guerras justas” 
(“De civ. Dei ”, L. XIX, c. 7). No puede ser objetivamen¬ 
te justa la guerra de ambas partes a la vez. Pero puede su¬ 
ceder que sea injusta de ambos bandos, si no hay una causa 
proporcionada a los males inmensos que la guerra trae con¬ 
sigo. 

Debe considerarse también, como en los principios to¬ 
mistas de la rebelión, que para que haya causa justa y pro¬ 
porcionada que justifique, una guerra, debe ser el único me¬ 
dio y medio necesario para el resguardo, defensa o reivindi¬ 
cación de un derecho esencial. No se admiten guerras pre¬ 
ventivas. Y debe habe* fundadas esperanzas de éxito, para 
no desencadenar inútilmente la guerra, que ya no sería me¬ 
dio de defensa del derecho sino matanza sin objetivo alguno. 

La intención recta no sólo es necesaria como- en todo 
acto humano, moral, sino que es importantísima además pa¬ 
ra que en el curso mismo de una guerra justa no se viole 
la justicia o se hiera la caridad con los medios injustos o 
superfluamente ofensivos. “Seravto moderaimne inculpatae 
tutelae”. “El deseo de dañar la. crueldad de la venganza, 
un alma implacable, enemiga de toda paz, el furor de las 
represalias, la pasión de dominación y tantos sentimientos 
semejantes, es lo que a justo título debe condenarse en la 
guerra” (S. Agustín). 

El principio general de conducta durante las hostilida¬ 
des es que “aún en el estado de violencia que constituye la 
guerra la ley moral conserva todos sus derechos y sus precep¬ 
tos continúan rigiendo todos los actos de los beligerantes” 
(C. de M. I.) El fin de una guerra justa no justifica ios 
medios ilícitos. 
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Y son medios injustos, aún en guerra justa: la falta de 
declaración de guerra que deje espacio todavía antes de las 
hostilidades para reconsiderar y encontrar un medio pací¬ 
fico de solución del conflicto; los actos intrínsecamente ma¬ 
los, como la traición, la violación de la palabra empeñada, 
el asesinato, la calumnia, etc. jamás son permitidos. “La 
guerra es la guerra”, sin duda, como “los negocios son los 
negocios”', pero no hay ningún acto de beligerancia, como 
ningún otro acto humano que esté exento de la ley eterna 
de Dios. El art. 32 del Reglamento de La, Haya de 1907, 
estipula, confirmando con el derecho internacional positivo 
las exigencias del derecho natural: “Los beligerantes no tie¬ 
nen derecho ilimitado en la elección de los medios de dañar 
al enemigo”. 

Todo daño inútil es injusto. Todo daño prohibido por 
el derecho de gentes es injusto. S. S. Pío XII, el 14 de 
Septiembre último al recibir al nuevo Embajador de Bélgi¬ 
ca, dijo “Las hostilidades ya entabladas en algunos sectores 
con efectos fulminantes parecen actualmente cerrar a los 
campeones de la paz el camino quet ayer parecía aún viable 
a la. buena voluntad recíproca... Nos complacemos en re¬ 
cordar algunas declaraciones por las cuales los beligerantes, 
al comienzlo del conflicto afirmaron públicamente su volun¬ 
tad de observar en la conducción de la guerra las leyes de 
humanidad y conformarse a las estipulaciones de los acuer¬ 
dos internacionales. Queremos, pues, esperar de una manera 
especial que las poblaciones civiles serán preservadas de to¬ 
da operación militar directa (también en la guerra de Es¬ 
paña protestó el Papa ante Franco por el bombardeo de ciu¬ 
dades abiertas) ; que en los territorios ocupados se respeta¬ 
rá la vida, la propiedad, el honor y los sentimientos religiosos 
de los habitantes, que los prisioneros de guerra serán tra¬ 
tados humanamente y que podrán sin obstáculos observar su 
religión, y que se excluirá el uso de gases asfixiantes y tó¬ 
xicos”. 

Para reconstruir la Paz 

Oigamos la palabra del Vicario del Príncipe de la Paz: 
“Pero, supuesto que la paz exterior no puede ser sino el 
reflejo de la paz interna, es necesario pensar ante todo en 
la^paz de la conciencia: adquirirla, si no se tiene; custodiarla 
y cultivarla, si se posee. No sin una razón profunda Nuestro 
Señor Jesucristo, precisamente hoy (Mensaje de Pascua) en 
su primera aparición a los Apóstoles quiso añadir al saludo 
de paz un don inestimable d>e paz, el Sacramento de la Con¬ 
fesión, para que el nrsmo día de su gloriosa Resurrección 
naciese esa institución saludable que devuelve a las almas la 
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gracia, triunfo ele la vida sobre la culpa que es la muerte... 
¿Quiere tu alma, pregunta S. Agustín, vencer las pasiones? 
Esté sometida a Aquel que está en lo alto v vencerá lo que 
está abajo. Y habrá en tí paz: verdadera, segura, ordenada. 
¿Cuál es el orden de esta paz? Dios manda al alma; el alma 
manda al cuerpo. Nada más ordenado... He aquí, pues V. 
H. H. y amados hijos, la base, única e inquebrantable, sobre 
la cual descansa la verdadera paz: Dios conocido, respetado, 
obedecido. Disminuir o destruir esta obediencia al Divino 
Creador es lo mismo que turbar o destruir completamente la 
paz, tanto en los individuos como en las familias; tanto den¬ 
tro de cada nación como en el mundo entero. Sólo Dios, en 
efecto, “ habla de paz a su puebla, sus fieles, a aquellos que 
se dirigen de corazón a El” (Ps. 84). Solamente bajo la 
mirada del Omnipotente — Supremo tutor de la justicia, y 
Supremo dador de la paz — “justicia y paz se abrazan” 
(Ps. 84), porque como canta el profeta Isaías, “opus iusti- 
tiae pax, obra de la justicia será la paz y efecto de la jus¬ 
ticia será la tranquilidad y la seguridad para siempre” 
(Is, 32, 17). 

“Pero si pertenece a la justicia establecer y conservar 
las normas de aquel orden que es base insustituible de la 
verdadera paz, no basta sin embargo ella sola para superar 
los obstáculos reales que se oponen con frecuencia a, su apli¬ 
cación. Si a la justicia estrecha y fría no se une en armonía 
fraterna la caridad, muy fácilmente el ojo se vuelve ciego 
para ver los derechos de los demás; el oído se hace sordo 
para la voz de aquella ecuanimidad, de cuya prudente y 
voluntaria aplicación pueden brotar, aún en las más arduas 
controversias, razonables y vitales soluciones. 

“Y cuando decimos caridad, entendemos la generosa y 
fecunda caridad de Cristo. Aquella caridad que lo indujo a 
morir por cada uno de nosotros... aquella caridad que nos 
urge. . ., y hace qüe los que viven ya no vivan para sí mis¬ 
mos, sino para Aquel que murió y resucitó por ellos; aque¬ 
lla caridad que lo impulsó a tomar la semejanza de siervo 
para que todos nos volviéramos hermanos en El, el Primogé¬ 
nito, hijos todos del mismo Dios, herederos del mismo reino, 
llamados a los goces de la misma vida eterna”. 

“Spiritum nobiis, Domine, tuae charitatis infunde!...” 
Infunde, Señor, en los corazones de los hombres el espíritu 
de tu amor, que es el Amor de tu Espíriut Santo. La caridad 
de Cristo, don sobrenatural, viene al alma con la gracia de 
Cristo, que nos da su vida, su amor, su paz. No son, pues 
medios humanos los que solos podrán labrar paz. Los hom¬ 
bres decían: paz, paz. Y no había paz. 

“La paz sea con vosotros. Mi paz os dejo;, mi paz os 
doy. Yo no os la doy como la da el mundo... Y la paz que 
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supera todos los sentidos llene vuestros corazones. Amén!” 
Trabajando valientemente, a despecho de calumniosas in¬ 

comprensiones, para que la generación joven, radicada y fun¬ 
dada en caridad, y con el escudo de la fe, levante su espe¬ 
ranza a lo divino de donde desciende la paz, evangelicemos 
la reconstrucción del orden social cristiano del universo, el 
advenimiento de una nueva cristiandad, en que injerte hon¬ 
damente en lo temporal y terrestre el espíritu sobrenatural 
del Mensaje de Cristo que 4‘es nuestra Paz”1. Bienaventura¬ 
dos los pies de los que evangelizan la paz verdadera. Y ore¬ 
mos sobre el mundo dolorido la oración de Benedicto XV 
por la paz: 

“Espantados por los horrores de una guerra que tras¬ 
torna pueblos y naciones, nos acogemos, ¡oh Jesús! como a 
refugio supremo a vuestro amantísimo Corazón. • 

“De Vos, Dios de misericordia, imploramos con gemido 
el fin del humano flagelo. 

“A Vos, Rey - Pacífico, urgimos con nuestros votos por 
la anhelada paz. De vuestro Corazón divino irradiásteis so¬ 
bre el mundo la caridad, a fin de que suprimida toda dis¬ 
cordia, reinase entre los hombres solamente el amor. Mien¬ 
tras andabais entre los mortales tuvisteis latidos de tierní- 
sima compasión para las desventuras humanas. 

“¡Ah! conmuévase, pues, vuestro Corazón, también en 
esta hora, llena para nosotros de odios funestos, de tan ho¬ 
rribles estragos. Tened piedad de tantas familias huérfanas 
de su jefe, piedad de la Europa entera sobre la eual sobre¬ 
vienen tantas ruinas. Inspirad a los gobernantes y a los pue¬ 
blos sentimientos de bondad, componed las disensiones que 
trabajan las naciones, haced que los hombres vuelvan a darse 
el beso de la paz); Vos, que los hicisteis hermanos al precio 
de vuestra sangre. Y así como un día, al grito del Apóstol 
Pedro: “Salvadnos, Señor, que perecemos”, respondisteis pia¬ 
doso calmando la tempestad, responded ahora a nuestras ora¬ 
ciones confiadas, devolviendo al mundo trastornado la tran¬ 
quilidad v la paz. 

“Y Vos también. Virgen Santísima, como en otros tiem¬ 
pos de terrible prueba, ayúdanos, protégenos, sálvanos. Así 
sqa!” 

Carlos Hamilton D. 



Gerardo Vergara 

La Guerra Submarina 

No bien estallaba el actual conflicto, el cable nos sor¬ 
prendió con el torpedeamiento de barcos mercantes británi¬ 
cos por submarinos alemanes. Nuevamente se alza ante Gran 
Bretaba el fantasma terrible de la guerra submarina sin res¬ 
tricciones, — que casi significó su derrota en la pasada gue¬ 
rra, — respuesta brutal, pero lógica, al estrecho bloqueo que, 
sobre la costa alemana, ejerce la ‘‘Home Fleet”. Nuevamen¬ 
te se perfilan sobre los mares las siluetas estilizadas y fa¬ 
tídicas de los “U”, sus cubiertas largas y -continuas inte¬ 
rrumpidas sólo por la pieza de caza y el kiosko, donde 
dos o tres hombres otean el horizonte en busca de algún 
“tramp”... Pero Inglaterra es tenaz y se defiende, orga¬ 
niza convoyes, sus destructores surcan el mar cargados de 
“bombas de profundidad” (depth-charges), y sus patrulle¬ 
ros buscan incansables al temible escualo. 

¿Por qué Alemania se ha lanzado nuevamente en esta 
lucha? ¿Con qué medios cuenta? ¿Qué hará Gran Bretaña”? 
¿Quién triunfará? Son estas preguntas que surgen espontá¬ 
neas y que trataremos de contestar brevemente en el pre¬ 
sente estudio. 

La determinación de “luchar hasta el fin”, adoptada 
por los Gobiernos de Francia y Gran Bretaña y proclamada 
enfáticamente por sus principales voceros, destruye de raíz 
el plan germánico basado en una ‘ ‘ guerra relámpago ’ ’ con¬ 
tra Polonia y en una paz honrosa con las Potencias Demo¬ 
cráticas, y obliga a los beligerantes a prepararse para una 
guerra larga y dura. Ante la estabilización de los frentes y 
la guerra de trincheras que fatalmente ha de venir, dada la 
masa de combatientes y la estrechez del frente, los belige¬ 
rantes han buscado, cqmo es natural, el desgaste del adver¬ 
sario por medio del bloqueo absoluto, fácil de realizar para 
Gran Bretaba, por su gran superioridad naval y por su si¬ 
tuación geográfica, e imposible para Alemania de no existir 
los submarinos. En compensación el Reich puede ^resistir un 
tiempo indeterminado, en tanto que Inglaterra no resistiría 
más de 5 o 6 meses de bloqueo efectivo. 

Debido a su absoluta dependencia de la vía del mar para 
su aprovisionamiento y comunicaciones, ha sido siempre un 
axioma de la política imperial británica, mantener un pre¬ 
dominio naval incontrarrestable. Nunca ha sido más cierta 
que para Inglaterra la célebre frase de Napoleón que “la 
política militar de un país está determinada por su geogra¬ 
fía”. Así, mantener libres y expeditas las numerosas y lar- 
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gilísimas vías de comunicación imperial es la misión básica 
de la Escuadra Británica. En destruir tales vías e impedir, 
a toda costa, el arribo de provisiones y materias primas a las 
Islas Británicas, está la razón de ser, actualmente, de la 
Flota Germánica, si no quiere ver a su país rendido por 
el hambre y las privaciones. Tal es pues, ante la absoluta 
imposibilidad en que se encuentra la Eseuedra Alemana de 
destruir la poderosa Flota de Su Majestad, el por qué de la 
guerra submarina. 

Para comprender mejor la referida imposibilidad se in¬ 
serta, a continuación un cuadro comparativo de las unida¬ 
des con que cuentan los beligerantes: 

. t 

Gran Bretaña 

Tipo de Barco N9 Tonelaje Artillería T. L. T. 
Número Calibre 

18 406 m /m 32 
100 381' ” 

Acorazados 20 649.700 50 356 ” 
Porta-aviones 11 229.350 liviana contra destróyers y 

anti-aérea 
Cruceros 71 501.526 100 203 m /m 428 

310 152 ” 
Destróvers 183 244.625 642 120 ” 1.272 

188 102 ” • 

Submarinos 70 63.484 46 102 ”■ 413 

TOTAL: 355 1.688.685 1.220 2.145 

Francia 

Tipo de Barco Núm. Tonelaje Artillería T. 

Número Calibre 
L. T 

Acorazados _ 9 251 .512 18 381 m/m ■ 22 

• 28 340 ” 
f 

16 330 ” 
- 24 305 ” 

Porta-aviones 2 32. .146 • liviana contra destróyers y 
anti-aérea 

Cruceros 19 154. 502 56 203 m/m 110 
> . 32 155 ” 

63 152 ” 
4 138 ” 4 
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Tipo de Barco Núm . Tonelaje Artillería T. 
Número Calibre 

L. T. 

Destróyers 79 135.377 120 138 ’ 99 390 
134 130 

28 100 11 

Submarinos 80 77.692 12 203 1 1 712 
*** 39 100 19 

38 75 11 

TOTAL: 189 641.259 497 1.238 

Alemania 

Tipo de Barco Núm. Tonelaje Artillería T. 
Número Calibre 

L. T. 

Acorazados 7 152.000 16 380 m /m 24 
36 280 11 

Porta-aviones 2 38.500 liviana contra < destróyers y 
anti-aérea 

Cruceros 11 85.400 24 203 in /m 64 
53 150 í i 

Destróyers 46 53.666 86 127 11 200 
42 105 11 

Submarinos 51 ( ?') 21.963 (?) 2 . 105 11 134(1) 

i . 10 88 11 

TOTAL: 117 (?) 3-51.529 (?)i215 (? ) 422 (?) 

NOTA.—El cuadro preinserto, si bien no es absolutamente 
exacto, sobre todo en lo que se refiere a los submarinos alemanes, 
dá una idea muy aproximada del actual estado de las flotas.—En 
él se han computado las unidades en construcción.—Para los ca¬ 
ñones sólo se han computado las baterías principales de cada bar¬ 
co.—La suma total de cañones se refiere sólo a los de un calibre 
superior a 120 m|m.—No se han computado varios cañones de 
7 6 m|m de los submarinos ingleses. 

Como puede apreciarse la inferioridad ele la escuadra 
alemana es tal, cpie todo intento de presentar batalla a la 
“Home Fleet” significaría un suicidio. Por su parte, ésta 

^no puede atacar a aquella, que se mantiene en sus bien arti¬ 
lladas radas y, en consecuencia, ha tenido que limitarse a 
cerrar los tres pasos que dan a Alemania acceso al Océano: 
el de Calais (20 millas); el de 40 millas entre las Shetlands 
y las Orkneys y el de 200 millas entre el extremo de las 
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islas Shetlands y Noruega. Fácil es deducir eu consecuencia 
que, el único método que queda a la escuadra del Reich 
para realizar su misión, es la guerra submarina al comercio 
británico. 

Ahora bien, ¿pueden los submarinos alemanes intentar 
el bloqueo de ias Islas Británicas, procediendo de acuerdo 
con las normas del Derecho Internacional? Podemos contes¬ 
tar categóricamente no. En efecto, como quedó demostrado 
en la intima guerra, los submarinos no son buenos corsarios, 
pues si actuaran de acuerdo con Jas leyes internacionales o 
sea, atacar previa advertencia y no destruir la presa sin 
haber asegurado antes la vida de pasajeros y tripulación, 
serían fácilmente destruidos por las patrullas del adver¬ 
sario. 

Considerando el submarino como la única oportunidad 
que se ofrece a la flota del Reich para cumplir su misión 
fundamental, cabe estudiar ahora las posibilidades que a éste 
se presentan para llevarla a cabo, teniendo que luchar con¬ 
tra un enemigo tenaz, artero y bien armado como Gran Bre¬ 
taña . 

Las fuerzas submarinas del Reich pueden calcularse en 
unas 60 o 70 unidades (a las 51 que figuran en los últimos 
Anuarios Navales hay que agregar unas 10 o 20 unidades 
recientemente puestas en cala), de las cuales 24 son dema¬ 
siado pequeñas para operar en el Atlántico contra Gran Bre¬ 
taña. En efecto, se trata de submarinos, costeros de 250 to¬ 
neladas, armados con sólo tres tubos lanza-torpedos y una 
ametralladora anti-aárea. El resto son naves robustas de 500 
a 700 toneladas, artilladas, fuera de 5 o 6 tubos lanza-tor¬ 
pedos, con piezas de 88 o 105 m/m, y dotadas de gran radio 
de acción. 

Una leyenda muy popularizada en la última guerra y 
que circula mucho hoy día, especialmente, con motivo de la 
desaparición del transatlántico “Bremen”, habla de ciertos 
misteriosos barcos cisternas que suministrarían petróleo a los 
submarinos en medio del mar o en parajes desiertos de al¬ 
guna costa neutral. Cabe advertir que esta leyenda no pasa 
de ser una de tantas que inventan ciertas personas y que, 
atrapada por algún periodista ávido de sensacionalismo, la 
lanza a la prensa donde es acogida con mayor buena fe por 
parte de los lectores. Para la misión que debe cumplir, el 
radio de acción de un submarino es prácticamente ilimitado, 
y está circunscrito sólo por el número de tiros de cañón y 
muy esencialmente, por el de torpedos que puede embarcar, 
lo que debemos tener en cuenta al hablar de la eficacia de 
los convoyes y de los barcos mercantes armados, en la lucha 
anti-submarina. 

El método de operar de un submarino es, más o menos, 
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el siguiente: avistado un barco mercante, corre hacia él y 
dispara el tiro de advertencia para que se detenga. Si el barco 
lo hace, envía abordo una patrulla que abre las válvulas 
y coloca cargas explosivas en la sentina para hundirlo; si 
el barco no se detiene y trata de huir o defenderse, acaba 
con él a cañonazos, lo que resulta ya una operación más 
cara' y delicada, eñ la que gasta sus preciosas municiones. 
Ahora, si el barco va bien armado, o en convoy, casi forzo¬ 
samente debe atacarlo con torpedos, lo que origina un gran 
gasto y reduce considerablemente su potencia ofensiva, pues 
hay que considerar la “amenaza del torpedo” como el arma 
más formidable del submarino contra uir mercante, y como 
abordo no puede llevar más de 12 o 16 de estas peligrosas 
máquinas, unos cuantos torpedeamientos lo obligan a volver 
a puerto a reaprovisionarse. 

Cálculos prudentes del número de submarinos que ne¬ 
cesita Alemania para bloquear a Gran Bretaña, consideran¬ 
do eí volumen de su comercio y las rutas marítimas que dan 
acceso a sus puertos, hablan de 100 submarinos operando si¬ 
multáneamente, lo que indica que aquella nación debe man¬ 
tener en servicio activo 350 a 500 Submarinos, pues fuera 
de los que están “operando” contra el comercio, hay que 
consklerar los que van al puerto a reaprovisionarse, los que 
vienen de él ya bien pertrechados, los que en reparación y 
los que descansan a sus tripulaciones de la más dura y peli¬ 
grosa tarea naval. En las actuales condiciones, ¿podrá Ale¬ 
mania construir y mantener en servicio el número de sub¬ 
marinos suficientes ? En realidad nada se sabe, a ciencia cier¬ 
ta, de la capacidad industrial del Reich, la que suele pro¬ 
porcionar sorpresas; pero creemos que, dadas Jas necesida¬ 
des de la campana terrestre, y la de construir una flota de 
alta mar, absolutamente necesaria para apoyar la acción sub¬ 
marina, como veremos posteriormente, pese a su magnífica 
organización él no es capaz de semejante esfuerzo. 

No por descontar anticipadamente la imposibilidad de 
un bloqueo absoluto, debe desestimarse el valor del subma¬ 
rino, pues a diario el cable nos testifica su capacidad de in¬ 
fringir daños terribles al comercio marítimo, daños que re¬ 
percuten hondamente en la economía y en la moral de la 
nación británica, la cual toma medidas, con la mayor ur¬ 
gencia, para destruir tan peligroso adversario. 

La pasada guerra proporcionó al Almirantazgo de Su 
Majestad, enseñanzas inolvidables para luchar contra el sub¬ 
marino, tanto en lo que se refiere a la organización del trá¬ 
fico marítimo, que debe hacerse en convoyes, como en las 
armas más eficaces para combatirlo, y que son: la mina sub¬ 
marina, la “bomba de profundidad”, el propio submarino, 
el armamento de los mercantes v la fuerza aérea, si bien 
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esta última no estaba bien desarrollada aún al final de ia 
campaña. 

Para mejor comprender la importancia del convoy y, 
como recuerdo romántico, citaremos dos métodos de lucha 
ele Ja antigua guerra: el sistema de “rutas patrulladas” y 
los buques trampas, mejor conocidos como “Qsíhps”. El 
primero consistía en fijar las rutas que debían llevar los 
barcos mercantes, las que eran reconocidas, constantemente, 
por barcos de guerra, sistema cjue no daba resultado prác¬ 
tico alguno, pues el submarino se sumergía al avistar las 
naves de patrulla, dejándolas pasar, para emerger poco más 
tarde en espera de una presa, que no tardaba en presen¬ 
tarse. El segundo sistema consistía, como todo el mundo 
sabe, en barcos que bajo Ja apariencia más inocente y con 
bandera neutral, llevaban oculta poderosa artillería, que des¬ 
enmascaraban oportunamente, acabando asi con el adversa¬ 
rio. Este sistema produjo al principio grandes resultados. 
¿Quién no recuerda casos heroicos como el del “Dunraven" 
y su bravo Comandante Gordon Campbell, el único hombre 
que ha ganado dos veces Ja Victory Cross? (la condecoración 
más alta de las fuerzas armadas inglesas y de la cual sólo 
se repartieron 57 entre Jas fuerzas navales inglesas, durante 
todo el curso de la guerra). Al final del conflicto y, debido 
al temor de Jos comandantes de submarinos, que desconfia¬ 
ban profundamente, dejaron de ser efectivos v es poco pro¬ 
bable que se usen intensamente en la contienda actual. 

De las medidas anti-submarinos aludidas anteriormente, 
citaremos, en primer lugar, la organización del tráfico marí¬ 
timo en convoyes, medida difícil y complicada, que acarrea 
considerables retrasos, pero cuya efectividad la justifica ple¬ 
namente. Tal medida consiste en agrupar los barcos mer¬ 
cantes para que zarpen de o hacia los puertos de la zona 
peligrosa, bajo una fuerte escolta naval y aérea. Esta me¬ 
dida fué duramente resistida al principio aduciendo que el 
convoy ofrecía una magnífica presa a los submarinos, que 
en un corto espacio de tiempo podrían torpedear varios na¬ 
vios, lo que en realidad no fué así pues, al atacar a un barco, 
el submarino se echaba sobre sí toda la escolta, la que, ge¬ 
neralmente, acababa con él; además el submarino no puede 
atacar sin riesgos un barco convoyado, como ocurría en el 
sistema de rutas patrulladas, pues siempre debe hacer frente 
a su peor enemigp, los destróyers de escolta y los patrulle¬ 
ros, cargados de bombas de profundidad, v éste sin aludir al 
gasto de torpedos, ya que salir a Ja superficie para atacar 
a un convoy con su artillería, significa, sin remisión alguna, 
Ja completa destrucción del corsario. 

El otro gran enemigo del submarino es'la mina, la que 
sembrada profusamente en los parajes que deben atravesar 
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los submarinos alemanes para llegar al Atlántico, les obliga 
a navegar en superficie, con el mayor cuidado, o acompa¬ 
ñados por Mr ay a-minas, exponiéndose inermes a las patru¬ 
llas británicas o a, saltar despedazados por la explosión de 
uno de estos poderosos artefactos. Vale para anotar ios efec¬ 
tos de esta arma ciega y terrible expresar que, durante el 
curso de la guerra, destruyó 41 submarinos. Todo intento de 
dragar canales permanentes, para facilitar el acceso de los 
submarinos alemanes al Atlántico, .significaría, una batalla 
con la flota inglesa, cpte la desea ardientemente, y* que, como 
heñios visto anteriormente, los teutones no están en situa¬ 
ción de librar. Esta falta de apoyo de la escuadra a los sub¬ 
marinos, es otra razón para descartar la posibilidad de 
bloqueo. 

De las otras armas, fuera de la bomba de profundidad 
a la que aludimos al hablar de los destróyers de escolta, 
diremos brevemente que, por razones psicológicas, el adver¬ 
sario que más teme-un submarino es a otro submarino; que 
el mercante armado le ocasiona grandes molestias pues, fue¬ 
ra del gasto de torpedos o municiones, un impacto cualquie¬ 
ra aunque no lo hunda, puede dejar al submarino imposibi¬ 
litado para sumergirse, con lo cual pierde su mejor defensa, 
la invisibilidad. El arma aérea, debido á sus grandes pro¬ 
gresos, es un adversario peligroso pues además de advertirlo 
desde gran distancia y avisar a las patrullas, puede, fácil¬ 
mente, bombardearlo debido a que un submarino, aunque esté 
en inmersión es visto desde cierta altura. 

Vale anotar que, tanto el sistema de convoy, como el 
armamento de los mercantes y el fondeamiento de minas en 
los pasos estratégicos, están minuciosamente planeados por 
el Estado Mayor Naval Británico y que la flota cuenta con 
suficientes elementos para llevarlos a cabo. 

En estas circunstancias, creemos que el submarino ger¬ 
mánico solo y sin apoyo frente a toda la Armada Británica, 
está destinado al fracaso; luchará como valiente y morirá 
como tal, fiel a las tradiciones de Wedingen, Rose, de la 
Perriere y tantos otros valientes' que se sacrificaron en la 
más triste, ingrata, odiada y peligrosa tarea. 

El estudio que terminamos, no debe mirarse en caso al¬ 
guno, como algo absolutamente exacto. La técnica naval pue¬ 
de acarrearnos sorpresas inmensas,, fuera de una hipotética, 
pero no imposible intervención de Italia, y Rusia en favor del 
Reich, —la que liaría variar fundamentalmente las bases del 
presente trabajo, — y que obligaría a la Marina Británica 
a un esfuerzo inmenso v del que, por razlones que no vienen 
al caso, saldría también victoriosa. Pero, como dice Kipling, 
esto es materia de otra historia . 

Gerardo Ver gara 



Enrique Bernstein 

Los Principios Internacionales de Neutralidad 

La interdependencia moral y económica de los pueblos 
hace muy difícil en esté siglo veinte el desinterés con res¬ 
pecto a los acontecimientos de carácter internacional, por 
lejanas que sean las regiones en que se produzcan. Una gue¬ 
rra, como la que ensangrienta actualmente a Europa, tiene 
repercusiones de todo orden en países, como el nuestro, si¬ 
tuado a tanta distancia de las zonas de combate. Nuestra 
situación de neutrales no nos hace insensibles a los hechos 
que se produzcan en el Viejo Mundo si nos inmuniza de las 
repercusiones, sobre todo de carácter económico, que puedan 
tener. Es por ello que hemos creído interesante para los lec¬ 
tores de “Estudios” recordar cuáles son los derechos, y tam¬ 
bién los deberes, que corresponden a un país que se ha de¬ 
clarado neutral. Amplia es, en Derecho Internacional, la ma¬ 
teria de la neutralidad. Sólo podemos limitarnos a un ligero 
y resumido estudio de tan importante Cuestión, reservándo¬ 
nos la posibilidad de volver sobre algunos puntos específi¬ 
cos, tales como el bloqueo, si, por desgracia, las circunstan¬ 
cias lo hicieran necesario. 

No representa la neutralidad, como a menudo se ha creí¬ 
do, una actitud de absoluta abstención y de entera pasivi¬ 
dad. Kleen la define, justamente, como la situación jurídica 
en que un Estado permanece, dentro de lo posible, alejado 
de las hostilidades entre Estados beligerantes y se abstiene 
de toda participación o ingerencia en la controversia, ob¬ 
servando estricta imparcialidad a su respecto. 

En la práctica hay diferentes clases de neutralidad, aún 
cuando en principio no deba presentar modalidades. Hay 
neutralidad voluntaria y neutralidad convencional, que de¬ 
riva de las estipulaciones de algún tratado o convención; 
ésta última puede ser permanente o temporal. Puede asi¬ 
mismo existir neutralidad general, que abarque la totalidad 
del territorio de un Estado, v neutralidad parcial, que com¬ 
prenda sólo una parte del territorio. 

En todo caso, y sea cual fueren las modalidades de la 
situación de la neutralidad, lo principal es que el deber de 
los neutrales no es en caso alguno incompatible con el apo¬ 
yo moral o las manifestaciones de simpatía en favor de al¬ 
guno de Jos beligerantes. Según algunos autores, sería obli¬ 
gación del Estado neutral desaprobar en forma clara y ter¬ 
minante toda agresión inicua. Con igual criterio, Bluntschli 
manifiesta que “neutralidad no es sinónimo de indiferencia” 
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y Kleen agrega que ella no excluye ‘‘la expresión de una 
opinión sobre la política digna de alabanzas o censuras de 
tal o cual Estado”. 

Deberes de los neutrales 

De la neutralidad derivan deberes y derechos que se 
rigen por normas diferentes y hay que tratarlos en forma 
separada, para mayor claridad del presente estudio. 

En primer lugar, el Estado neutral está obligado a res¬ 
petar los'deberes pasivos que le prohíben participar en for¬ 
ma directa o indirecta en las operaciones bélicas; está obli¬ 
gado a abstenerse de toda acción hostil contra los belige¬ 
rantes y de prestar auxilio a cualquiera de ellos. Queda 
prohibida, desde luego, toda ayuda destinada a cooperar al 
desarrollo de las hostilidades; como, por ejemplo, a propor¬ 
cionar tropas, armas, municiones, subsidios o empréstitos de 
guerra. 

¿Tienen también obligaciones los nacionales ,del Estado 
neutral? Parece que la respuesta deba ser afirmativa, aún 
cuando, en principio, no puede haber personas o individuos 
neutrales, ya que la neutralidad sólo existe entre Estados, 
del unomento en que la guerra es una relación de Estado a 
Estado. En este mismo sentido, la Convención de La Haya 
de 1907, que es el documento convencional por excelencia 
sobre neutralidad, estipula en su artículo 18 que no serán 
considerados como actos cometidos en favor de uno de los 
beligerantes ‘Cas libraciones hechas o los empréstitos con¬ 
sentidos a uno de los beligerantes si el librador o el presta¬ 
mista no habita el territorio de la otra parte, ni el terri¬ 
torio ocupado por ella, y que las, libraciones no provengan 
de dichos territorios”, y “los servicios prestados en mate¬ 
ria. de policía o administración civil”. Los particulares pue¬ 
den, pues, vender en territorio neutral armas, municiones, 
y material de guerra a cualquier beligerante, sin que per¬ 
judique o alcance a la neutralidad del Estado. 

Junto a los deberes pasivos, los Estados neutrales tie¬ 
nen deberes activos, que los obligan a ejecutar algunos ac¬ 
tos como natural consecuencia del deber de neutralidad. Es¬ 
tos últimos corresponden solamente a los Estados y no á los 
particulares. 

En vista que el territorio de las potencias neutrales es 
“inviolable”, según la Convención de La Haya, el Estado 
neutral tiene la obligación de oponerse, en la medida de sus 
fuerzas, a tocio atentado contra la inviolabilidad de su te¬ 
rritorio . 

Desde luego, los beligerantes no pueden hacer pasar a 
través del territorio de una potencia neutral tropas o con- 
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voyes de municiones o provisiones. “Los beligerantes, agre¬ 
ga una de las Convenciones de La Haya, están obligados a 
respetar los derechos soberanos de las potencias neutrales 
y a abstenerse, en territorios y aguas neutrales, de cual¬ 
quier acto que pueda ser considerado como una ofensa a la 
neutralidad”. Vale la pena agregar que no se compromete 
la neutralidad de un Estado por el simple paso, por las aguas 
territoriales, de buques de guerra o presas de los beligeran¬ 
tes. Cierto es que el Estado neutral tiene la facultad de 
prohibir el paso por dicho mar si lo juzga conveniente para 
el mantenimiento de su neutralidad. ' 

Si se trata de heridos o enfermos, el país neutral podrá 
autorizar el paso de trenes o convoyes que los conduzcan, 
sin perjudicar su neutralidad. 

La Convención de La Haya prohíbe a los beligerantes 
instalar o utilizar en el territorio de un país neutral úna 
estación radiotelegráfica u otro medio de comunicación en¬ 
tre fuerzas terrestres o marítimas de los beligerantes. Pero 
agrega que el país neutral no está obligado a prohibir o res¬ 
tringir el uso,' por los beligerantes, de cables telegráficos o 
telefónicos, así como de las instalaciones que sean de su pro¬ 
piedad, de compañías o de particulares. Pero, si adopta me¬ 
didas restrictivas en este sentido, debe aplicarlas por igual 
a todos los beligerantes. 

Queda también prohibida la formación en país neutral 
de cuerpos de combatientes y la apertura de oficinas de en¬ 
rolamiento de voluntarios en favor de alguno de los belige¬ 
rantes ; pero, naturalmente, no hay violación ele neutralidad 
si, en forma aislada, los voluntarios atraviesan la frontera 
o se embarcan hacia los países en guerra. 

El Estado neutral no está obligado a impedir la expor¬ 
tación o tránsito, por cuenta de los beligerantes, de armas 
o municiones, que hagan los particulares. Una Convención 
Interamericana, suscrita en la Conferencia de La Habana, de 
1928, introdujo una novedosa pero muy discutible disposi¬ 
ción a los principios generalmente aceptados sobre neutra¬ 
lidad, estipulación que afecta especialmente a Chile por su 
situación de vecindad con Bolivia. Dice, en efecto, el artícu¬ 
lo 22: “Deberá (el Estado neutral) permitir el tránsito cuan¬ 
do hallándose en guerra dos naciones americanas, uno de Jos 
beligerantes es un país mediterráneo, que no tenga otros 
medios de proveerse y siempre que no afecte los intereses vi¬ 
tales del país cuyo tránsito se pide”. Parece que los países 
de nuestro Continente no estuvieran muv de acuerdo cón los 
principios generales sobre neutralidad introducido por esta 
Convención, pues, a pesar de haber sido suscrita hace once 
años, sólo ha sido ratificada por siete Estados. 
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En caso que soldados beligerantes se refugiaren en te¬ 
rritorio neutral, el p'aís neutral los internará a la mayor bre¬ 
vedad, ya sea en campamentos especiales o en fortalezas o 
en otros lugares adecuados. El armamento de los refugia¬ 
dos será confiscado hasta el fin de la guerra,. 

Para los buques de guerra que se refugien en aguas o 
puertos neutrales, la cuestión es más complicada. Según la 
Convención de La Haya, el país neutral deberá aplicar igua¬ 
les medidas a ambos beligerantes, sin especificar claramente 
cuáles podrían ser estas medidas; se estipula, sin embargo, 
que el neutral puede prohibir a los buques de guerra, que 
hayan violado la neutralidad o hayan hecho caso omiso de 
sus prescripciones sobre la materia, el acceso a sus puertos 
y muelles. En la, práctica, aún cuando generalmente no en 
derecho, el buque de guerra beligerante que se encuentre 
en peligro grave puede refugiarse al más próximo puerto 
neutral. La cuestión de saber si el Estado de refugio tiene 
la obligación de desarmar a tales buques de guerra ha sido 
objeto de múltiples discusiones; pero, en general, se- estima 
que aún cuando no exista un deber en este sentido, el neu¬ 
tral tiene la facultad de proceder o no al desarme, según las 
circunstancias. 

¿Está limitada en el tiempo la permanencia de buques 
de guerra beligerantes en puertos neutrales? La Convención 
de La Haya dispone que dicha permanencia no excederá de 
24 horas, salvo que las averías o el estado del mar lo impi¬ 
dan; o bien que, según la legislación del país neutral, sólo 
se proporcione combustible después de transcurridas 24 ho¬ 
ras a contar desde la llegada al puerto; en tal.caso el plazo 
será prorrogado por otras 24 horas. Agrega, la misma Con¬ 
vención que, salvo disposición en contrario de la legislación 
interna del país neutral, el número de buques de guerra be¬ 
ligerantes que podrán anclar al mismo tiempo en uno de 
sus puertos, no excederá de tres. 

En caso de que, en un mismo puerto, se encuentren bu¬ 
ques de guerra o neutrales de diferentes beligerantes, las re¬ 
glas del derecho internacional exigen que entre la salida de 
un buque de guerra de un beligrante v la salida de otro 
buque del otro beligerante medie un plazo de 24 horas; igual 
plazo debe existir entre el zarpe de un barco mercante y 
uno de guerra de dos beligerantes. 

Naturalmente que todo acto de hostilidad, inclusive el 
derecho de visita cometido por un buque de guerra beli¬ 
gerante en aguas territoriales de un país neutral, consti¬ 
tuye una violación de neutralidad y el neutral debe opo¬ 
nerse a tal violación. 

Queda prohibido a los buques de guerra beligerantes au¬ 
mentar su armamento, recibir municiones, etc. en los puertos 
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neutrales. Pero ninguna disposición impide el aprovisiona¬ 
miento de combustible; queda, naturalmente, al criterio del 
neutral las modalidades de dicho aprovisionamiento. Por De¬ 
creto 1587, de 21 de Septiembre último, el Gobierno de Chile 
dispuso que las provisiones de combustible que se suministren 
a buques de guerra de países beligerantes en puertos chile¬ 
nos no podrán exceder de lo cpie se requiera pa,ra completar 
la cantidad necesaria a fin de llegar al primer puerto de 
aprovisionamiento del combustible que corresponda de algún 
país vecino. Agrega el citado Decreto que, en caso de vio¬ 
lación de cualquiera de las reglas sobre observancia de la 
neutralidad adoptadas por el Gobierno de la, República por 
una nave mercante, no se proporcionará Combustible en puer¬ 
tos chilenos a ningún buque de la compañía a que pertene¬ 
ciere la nave infractora. 

Si el Estado neutral tiene la obligación de evitar que 
los buques de guerra beligerantes aumenten su armamento o 
dotación, no tiene el deber de impedir que reparen sus ave¬ 
rías, en la, medida indispensable a la seguridad de la nave¬ 
gación . 

El caso de los buques de guerra que hayan capturado 
presas se ha prestado a alguna discusión ; pero, en general, 
se estima que, en principio, la, presa no puede ser conducida 
a puerto neutral, salvo por motivos humanitarios y por tiem¬ 
po determinado. 

Como último de los deberes que impone la neutralidad, 
debemos señalar la obligación de impedir el equipamiento o 
armamento, dentro de la jurisdicción neutral, de cualquier 
buque mercante que pudiere estar destinado a participar en 
las hostilidades. 

Derechos de los neutrales 

Junto a los deberes que impone la neutralidad, están los 
derechos que de ella derivan. El- más importante es el dere¬ 
cho de hacer respetar 1a, propia nutralidad, aún mediante el 
empleo de minas submarinas, por ejemplo, previa notifica¬ 
ción a los beligerantes. 

Desde luego, se acepta que el beligerante puede auto¬ 
rizar o destruir, en caso necesario, con fines bélicos, bienes 
pertenecientes a neutrales que se encuentren en su propio 
territorio del enemigo (requisición de ferrocarriles, por ejem¬ 
plo) . Pero este derecho está limitado por el de los neutrales 
a erigir una justa indemnización. 

El principal de los derechos de los neutrales es el de 
libre comercio y navegación, consecuencia del principio de la 
libertad de los mares. La Declaráción de París de 1856 es¬ 
tableció reglas bien precisas respecto a tan importante cues- 
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tión. Dispuso, en efecto, que la mercadería es libre con tal 
que sea neutral, aún cuando viaje en barco enemigo; y es 
también libre, aunque sea enemiga, si viaja en barco neu¬ 
tral. Este principio, bastante liberal y aceptable, se expresó 
en las siguientes fórmulas': “Barco neutral, mercaderías li¬ 
bres ”; “Barco enemigo, mercaderías neutrales libres”. 

Pero de esta regla quedan exceptuadas las mercaderías 
consideradas como contrabando de guerra. 

En Derecho Internacional, el contrabando de guerra pue¬ 
de ser definido como “el comercio, considerado ilícito, por 
el cual los neutrales proporcionan a los beligerantes obje¬ 
tos o mercaderías destinados a usos bélicos”. El origen del 
contrabando se remonta a la época de las Cruzadas en que, 
por bulas papales, y bajo pena de excomunión, se prohibió 
la venta de tales objetos a los sarracenos. 

La falta de definición precisa de las materias conside¬ 
radas contrabando y, por lo tanto, las dificultades para el 
libre comercio internacional, afectaba en forma grave a los 
neutrales que, en derecho y en equidad, no podían ver com¬ 
prometidos sus legítimos intereses en esta forma. Por este 
motivo, la Conferencia de La Llava buscó una fórmula jurí¬ 
dica sobre la materia. Los resultados fueron francamente 
negativos. Más‘ tarde, a comienzos de 1909, se suscribió en 
Londres una declaración que, aún cuando no fué ratificada 
posteriormente, contiene importantes disposiciones en mate¬ 
ria de libertad de comercio y de contrabando. Después de 
repetir los principios de la declaración de París, la'declara¬ 
ción rde Londres distingue, en cuanto a la naturaleza del 
contrabando, entre contrabando absoluto y contrabando re¬ 
lativo o- condicional. Son contrabando absoluto, según el ar¬ 
tículo 22, las armas, los proyectiles, los pertrechos de guerra, 
los uniformes militares, los animales utilizados en la guerra, 
los instrumentos destinados a la fabricación de municiones, 
etc. Son considerados contrabando condicional en forma per¬ 
manente, los víveres, forraje, los tejidos destinados a usos 
militares, el oro. la plata, los vehículos destinados a fines 
bélicos, el material de ferrocarriles, telégrafos, teléfonos, los 
materiales aéreos, los combustibles, los lubrificantes, la pól¬ 
vora v exnlosivos no destinado a fines bélicos, etc. Pero, 
agreda la declaración de Londres, oue los beligerantes podrán 
ampliar ambas listas con la única condición de notificar 
oportunamente a los neutrales. 

Pero el objeto mismo que se comercia no ^s el único ele¬ 
mento esencial para la determinación del contrabando de gue¬ 
rra; el “destino hostil” es* también de gran importancia. 
Si se trata de contrabando absoluto, la ilegalidad del tráfico 
se caracteriza por el destino, debidamente probado, de las 
mercaderías, hac’a territorio enemigo. Desde luego, existe 
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destino hostil en los tres siguientes casos de contrabando 
absoluto: cuando, según los documentos de embarque, la mer¬ 
cadería está destinada al enemigo; cuando el buque mercante 
tiene por único destino los puertos enemigos; cuando el bu¬ 
que mercante, antes de llegar al puerto neutral de. destino, 
toca en puertos enemigos o toma contacto en altar mar con 
vapores enemigos. No bastan estos antecedentes para con¬ 
siderar contrabando a las mercaderías clasificadas como con¬ 
trabando condicional: es necesario, en este caso, que las mer¬ 
caderías vayan destinadas a las fuerzas armadas o a la ad¬ 
ministración pública del Estado enemigo. 

No hay divergencias respecto al derecho de los belige¬ 
rantes para incautarse de las mercaderías de contrabando. 
La declaración de Londres estableció algunas reglas más de¬ 
talladas al respecto. Dispone, en efecto, que el buque que 
transporta el contrabando puede ser confiscado si el contra¬ 
bando forma más de la mitad de la carga; pero es nece¬ 
sario que el transporte del contrabando se efectúe en el mo¬ 
mento mismo de la captura; no podrá haber captura moti¬ 
vada por contrabando anterior y ya finiquitado. La decla¬ 
ración de 1909 tiene interés porque precisó algunos concep¬ 
tos respecto de los cuales existía incertidumbre; pero es ne¬ 
cesario reconocer que las reglas adoptadas en esta oportu¬ 
nidad no fueron todo lo liberales que hubiera sido de desear 
y los resultados alcanzados en materia de principios fueron 
escasos. Por lo demás, al iniciarse la guerra de 1914, los Go¬ 
biernos beligerantes, por uno u otro motivo, manifestaron 
que no se encontraban ligados por las estipulaciones de la 
Declaración. Gran Bretaña comenzó por transferir algunos 
artículos de la lista de contrabando condicional al absoluto 
y en seguida comenzó a aumentar ambas listas. Los aliados 
y Alemania no tardaron en proceder en igual forma. Más 
tarde, Gran Bretaña suprimió toda distinción entre Jas lis¬ 
tas; y, finalmente, declaró que renunciaba a aplicar los prin¬ 
cipios de Londres, aún modificados. 

El derecho de visita 

La doctrina y la jurisprudencia internacionales están 
de acuerdo para admitir que los buques de guerra beligeran¬ 
tes tienen derecho para visitar los buques mercantes que en¬ 
cuentren en alta mar o en las aguas territoriales de los Es¬ 
tados en guerra. Mediante esta visita pueden verificar la 
nacionalidad de la nave, la naturaleza de la carga, etc. Por 
derecho de visita se entiende el de detener al buque neutral 
y el de proceder a su registro. 

Mucho se ha discutido el derecho de desviar a un barco 
de su ruta, conducirlo a un puerto y proceder allí a su re- 
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gistro. Parece que dentro de las actuales condiciones, de la 
navegación, el tamaño de los barcos mercantes, la gran can¬ 
tidad de mercaderías transportadas, etc. tal derecho sea la 
consecuencia lógica del derecho de visita. Así lo estimaron 
los tribunales de presas, cuya Independencia e imparcialidad 

. puede, sin embargo, ser fundadamente puesta en dudas. 
Están exentas de visita las naves de guerra neutrales, 

las naves neutrales de carácter público, empleadas con fines 
militares y los buques mercantes neutrales que viajen en 
convoy, protegidos por buques de guerra de su misma nacio¬ 
nalidad. En este último caso, si un buque beligerante tiene 
fundadas sospechas acerca de la carga de una de las naves 
mercantes, corresponde al comandante del convoy proceder 
a la verificación correspondiente. 

Según la Declaración de' Londres, la resistencia al • de¬ 
recho de visita tiene por consecuencia la confiscación de la 
nave; y la carga tiene el mismo tratamiento que tendría la 
de un buque enemigo. 

La práctica internacional admite el apresamiento de un 
buque de nacionalidad beligerante si éste último, o su carga, 
son susceptibles de confiscación o si existen graves sospe¬ 
chas al respecto. Para Jos buques neutrales, el fundamento 
del derecho de apresamiento es otro. Como el comercio de 
los mares es libre, se utiliza solamente como un castigo por 
la violación de un deber de neutralidad, castigo que debe 
ser fallado por un tribunal competente de presas, después 
del correspondiente juicio. 

¿Puede un beligerante destruir o hundir un barco neu¬ 
tral? Aún cuando la respuesta sólo puede ser negativa desde 
el punto de vista del derecho, la práctica seguida en la fd- 
tima guerra europea es favorable a tan injusta medida. No 
es posible aceptar, sin embargo, que cuando los intereses de 
los beligerantes entren en conflicto con los intereses de los 
neutrales, estos últimos no primen sobre los primeros. “Los 
neutrales, dice Sir Fredericp Smitli, tienen derecho para na¬ 
vegar en alta mar; se les permite el .libre uso de esta vía 
pública internacional mientras observen las bien definidas 
obligaciones de neutralidad. La conveniencia- de los belige¬ 
rantes no puede derogar los derechos de los neutralesEs¬ 
tá, en efecto, prohibido a los beligerantes usar el derecho de 
defensa con menoscabo de los derechos de los neutrales. 

Tales son, en síntesis, las principales reglas que el de¬ 
recho y las prácticas internacionales han fijado en materia 
de neutralidad. Sin duda, la Convención de La Ilaya y la 
Declaración de Londres, han ido lo más lejos posible en la 
enumeración de los derechos de los beligerantes. Los neu¬ 
trales no podrín aceptar sin grave menoscabo paea su sobe¬ 
ranía una disminución de sus derechos expresados en dichos 



PRINCIPIOS DE NEUTRALIDAD 71 

tratados. Por desgracia, la práctica seguida eu ia guerra eu¬ 
ropea de 1914-1918 y el sistema de guerra total de que se 
vuelve hablar en actual, no permiten abrigar muchas espe¬ 
ranzas en cuanto al respecto por los beligerantes de los legí¬ 
timos derechos de quienes no se encuentran mezclados en un 
conflicto. Corresponde, pues,' a estos últimos, tomar actitu¬ 
des comunes y solidarias para defender sus derechos y sus 
intereses vitales. 

Enrique Bernstein Carabantes 
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los libros 

“SU MORAXt Y LA NUESTRA”, por León Trotsky. — Ediciones 
“Ercilla”, Santiago de Chile, 1930. 

Una nueva requisitoria contra Stalin y su grupo es este opúscu¬ 
lo del implacable Trotsky, en que plantea el tan debatido proble¬ 
ma de la relación entre los medios y el fin, que hace un año ins¬ 
piró un libro de Huxley. Su punto de vista, esencialmente su¬ 
bordinado a la lucha de clases, ve en esto la base de toda mo¬ 
ral, rehusando todo fundamento religioso para la misma.' “El 
medio — dice — sólo puede ser justificado por el fin. Pero éste, 
a su vez, debe ser justificado. Desde el punto de vista del mar¬ 
xismo, que expresa los intereses históricos del proletariado, el fin 
está justificando si conduce al acrecentamiento del poder del hom¬ 
bre sofbre la naturaleza y la abolición del poder del hombre sobre 
el hombre. ¿Esto significa que para alcanzar tal fin todo está per¬ 
mitido?... Está permitido, responderemos — todo lo que conduce 

- realmente a la ¡liberación de la humanidad. Y puesto que este fin 
sólo puede alcanzarse por caminos revolucionarios, la moral eman¬ 
cipadora del proletariado posee — indispensablemente — un ca¬ 
rácter revolucionario. Se opone irreductiblemente no sólo a los 
dogmas de la religión, sino también a los fetiches idealistas de to¬ 
da especie, gendarmes filosóficos de la clase dominante. Deduce 
las reglas de la conducta de las leyes del desarrollo de la humani¬ 
dad, y, por consiguiente, ante todo, de la lucha de clases, ley de 
leyes”. 

He aquí cómo resume Trotsky su punto de vista en el proble¬ 
ma de la relación de los medios con el fin. Su apreciación al res¬ 
pecto es valiosa para entender a fondo la ideología anarxista. 

“SOVIETISMO Y FASCISMO”, por G. Bernard 
“Letras”.—Santiago de Chile, 1939. 

Sha.\v. —Editorial 

Con su análisis del Bolchevismo, Sha.w se propone conocer las 
fluctuaciones y resultados de la experiencia rusa para evitar, en el 
día por él anhelado de la implantación del comunismo en Inglate¬ 
rra, los errores en que haya podido incurrirse en aquel país. En su 
exposición, hecha con bastante franqueza y frialdad, se manifiesta 
un reconocido simpatizante de Stalin. “La victoria de Stalin — di¬ 
ce — que exigió el destierro de Trotsky, fué el triunfo del buen 
sentido”. 

Su balance del fascismo, desordenado y superficial, lo hace 
concluir que él es el último intento del capitalismo agónico, por sub¬ 
sistir. “La verdadera brecha entre el fascismo y el comunismo — 
afirma — se abre no con motivo de los métodos de producción y 
de disciplina industrial, respecto de los cuales el comunismo tiene 
mucho que aprender del capitalismo, técnicamente hablando, sino 
a propósito de la cuestión de la distribución, en la cual el capita¬ 
lismo ha fracasado grotescamente”. 



CARTAS EPISCOPALES A "ESTUDIOS” 

“Estudios” honra en esta oportunidad sus columnas ofrecien¬ 
do el texto de cinco comunicaciones que lia recibido su Director 
de ilustres figuras del Episcopado Nacional. 

No hace sino unos meses estas mismas páginas reprodujeron 
la expresiva onta de aprobación que bondadosamente dirigiera al 
mensuario el Santo Padre. Junto a esa voz de aliento incompara¬ 
ble, que rubrica la ortodoxia de la revista y atestigua su fiel sumi¬ 
sión y su recta interpretación del pensamiento de la Iglesia, “Es¬ 
tudios” puede ahora exhibir el eco digno de la Augusta Palabra 
Pontificia. La jerarquía chilena ha querido asimismo testimoniar¬ 
nos su confianza Y lo ha hecho en bellas y sugestivas cartas que 
a la par que honran la publicación, comprometen a la misma se¬ 
guir la línea rubricada con tan valiosas aprobaciones. 

/ 

Vaya, pues, en respuesta de tanta benevolencia y generosidad 
nuestro reiterado acatamiento a la Iglesia docente y nuestro pro¬ 
pósito cada vez más firme ide continuar, sin temores ni considera¬ 
ciones humanas de ninguna especie, en la misión que, pese a nues¬ 
tra indignidad, nos hemos atrevido a escoger: de servir de porta¬ 
voces de la doctrina de justicia y de amor en los medios intelec¬ 
tuales . 



DEL EXCMO.. Y REVMO. SEÑOR DOCTOR DON JOSE 
MARIA CARO, ARZOBISPO 1)E SANTIAGO. 

Septiembre (le 10ÍI9 

“Estimado Señor Director: 

He leído “Estudios” des*de su fundación, aunque no con el de¬ 
tenimiento y la constancia con que he deseado hacerlo, a causa 
de mis ocupaciones, mas, aun así, he podido apreciar el valor de 
sus páginas y acoger con grata complacencia su petición (le otor¬ 
garle mi bendición. 

A todos los cristianos nos corresponde ser altoparlantes de la 
verdad, como solía decir Pío XI de v. m., pero esa obligación es 
más imperiosa para los que por su cultura y especiales conoci¬ 
mientos pueden tener más influjo para que la verdad se ‘difunda; 
ellos normalmente son los únicos capaces (le ser eficaces coopera¬ 
dores de la gracia divina, en la obra de hacer penetrar la verdad 
cristiana en las clases llamadas intelectuales. 

“Estudios” plausiblemente se empeña en realizar entre nos¬ 
otros esta nobilísima tarea, difundiendo las directivas doctrinales 
de las Encíclicas Pontificias, especialmente, las que se refieren a 
problemas de palpitante actualidad. 

Al alabar en conformidad a sus merecimientos la obra que “Es¬ 
tudios” está llevando a cabo y al animar a sus redactores y coo¬ 
peradores a seguir en la tarea comenzada, nos vienen a la men¬ 
te las siguientes palabras, dirigidas por S. S. Pío X^, de santa 
memoria, a los universitarios católicos de Italia: “Vosotros que 
estáis en la luz y que poseéis un primado (le inteligencia y de cul¬ 
tura, y en vuestros corazones juveniles energía y piedad filial ha¬ 
cia la Iglesia y el Papado, debéis aspirar a figurar en la primera 
fila de las milicias apostólicas”. 

Quién recorra las páginas de “Estudios” no admirará sólo su 
contenido ^doctrinal tan nutrido como ortodoxo, sino también su 
método prevalentemente expositivo., La conquista de las almas pa¬ 
ra la verdaM no se hace tanto, sobre todo en los días que corren, 
polémicamente, como quien dice a mano armada, esgrimiendo el 
estilo punzante de la ironía o el hacha contundente de la refuta¬ 
ción, sino más bien con la exposición serena y comprensiva . 

Por otra parte, si la polémica sistemática, respecto a la atrac¬ 
ción del adversario doctrinal suele ser ineficaz, empleada contra 
otros católicos, imede fácilmente constituir un desperdicio lamen¬ 
table de fuerzas y proVlucir el escándalo que causa toda discordia 
entre hermanos. 

Por eso estimo sumamente laudable el sólido y levantado ca¬ 
rácter expositivo que distingue a los artículos de “Estudios”. 

Bendigo, pues, de corazón, a Ud. señor Director y a los re¬ 
dactores y cooperadores de “Estudios”, y como una felicitación 
por el pasado y un augurio para el porvenir de esta actividad tan 
importante para la causa católica en nuestro país, les dirijo la fra¬ 
se del Apóstol: “Así que, amados hermanos míos, est&tt firmes 
y constantes; trabajando siempre más y más en la obra del Se¬ 
ñor, pues que sabéis que vuestro trabajo no quedará sin recom¬ 
pensa delante del Señor”.. (I.a. Cor. XV, 58). 

De Ud. S. A. S. 

+ TOSE MARIA CARO”. 
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DEL EXCMO. SEÑOR DR. DON MANUEL LARRAIN ERRA- 
ZURIZ, OBISPO DE TALCA Y ASESOR NACIONAL DE LA AC¬ 
CION ECONOMICO-SOCIAL. 

“Talca, 23 (le Agosto *de 1030. 
% 

Muy estimado Sr. Director y amigo: 

La Acción Económico-Social, de la cual inmerecidamente soy 
Asesor Nacional, se ha fijado como lino de los objetivos más im¬ 
portantes de su labor, la amplia difusión de las doctrinas sociales 
de la Iglesia y el estudio de sus realizaciones prácticas en el cam¬ 
po del trabajo. 

Dentro de la finalidad, hemos creído un deber de justicia el 
expresarle a id., y por su íntermetlio al personal (le redacción (le 
ka Revista “Estudios’ , que tan acertadamente dirige, nuestros agra¬ 
decimientos por la concienzuda y constante obra de difusión social 
católica que díciia Revista ha venido realizando. Si a desxiecho 
de las incomprensiones y en medio de una continua propaganda <ie 
concepciones de la vida contrarias al ideal cristiano, la doctrina 
social *de la Iglesia va penetrando en nuestra Patria, es necesario 
reconocer que a la Revista “Estudios” ie cabe en ello una parte 
no pequeña. Que el Señor por cuya causa trabajan sepa recom¬ 
pensarles este escuerzo con la efusión «e sus mas preciosas y 
abundantes gracias. 

Yo deseo, en mi calidad de Asesor Nacional de la Acción Eco- 
nqmico-Social, rogarles quieran,seguir prestándonos su valiosa coo¬ 
peración en la obra en que estamos empeñados. 

Como antiguo lector de la Revista aprovecho a mi vez esta 
ocasión para felicitarlos por haber llevado a cabo algo que muchas 
veces se soñó en Chile y que gracias a Cas. se lia convertido en 
una bella realidad; la publicación de una revista católica de alta 
cultura. Es verdad, que aun cuando ‘después de las encomiásticas 
palabras de aprobación que a principios de este año recibieron aei 
entonces Cardenal Secretario (le Estado, hoy su Santidad Pío XII, 
f. r., toda frase de felicitación queda pequeña y descolorida, he 
deseado, a pesar de todo, hacerles Regar mi modesta voz *de aliento. 

El pensamiento católico debe abordar todos los problemas de 
nuestra época y a la luz de su doctrina inmortal, resolverlos. La 
ira Se del antiguo escritor cristiano: “nihil liuiivinum a me alienum 
puto”, “nada de lo que es humano reputo extraño a mí”, ha de re¬ 
petirlo todo el que desea ser testimonio viviente de Cristo en este 
inquieto y renovador momento en que vivimos., Saber abordar con 
criterio cristiano, o sea, con mirada ‘de eternidad estos problemas, 
juzgarlos, no al través de nuestras pequeñas pasiones del instante 
fugaz en que actuamos, sino a la luz del destino sobrenatural del 
hombre y del mundo en el plan sublime de Dios, es la obra de una 
revista de alta cultura católica. Uds. la están realizando en una 
acción que lenta pero seguramente irá abriendo en muchas almas 
el surco para que caiga en ellas la simiente de la gracia de Dios. 

Renovándole mis felicitaciones muy sinceras, y pidiendo a Je¬ 
sús derramo sobre la Revista “Estudios” sus mejores bendiciones, 
quedo de Ud. affmo. amigo y Cap. 

+ Manuel larrain e. 



DEL EXCMO. SEÑOR DOCTOR DON TEODORO EUGENIN, 
OBISPO TITULAR DE JERISSO Y ADMINISTRADOR APOSTO¬ 
LICO DE VALDIVIA. 

“Valdivia, 5 de Octubre de 1939. 
Señor Director: 

* 

Desde su fundación conozco la línea que lia venido recorrien¬ 
do la oportuna revista que Ud. dirige. 

Colocada en el terreno de los principios ha conseguido pro¬ 
fundizar los problemas que atañen, en especial, al momento reli¬ 
gioso, filosófico y social que vive la humanidad., 

Esta actitud de la Revista “Estudios” es de singular utilidad 
para fijar los criterios en armonía con las normas de la Iglesia 
en cuanto se relaciona con la difusión Me ideas y orientación de 
las inteligencias tan trabajadas por la intensa divulgación de doc¬ 
trinas infestadas de materialismo y de rebeldía. 

En este papel de exponente del pensamiento católico ante los 
problemas actuales, y de mentor de las inteligencias vacilantes, 
merece todo nuestro aplauso y decidida protección. 

Junto, pues, con mis felicitaciones y palabras de aliento, no 
es grato bendecir sus esfuerzos por dotar a Chile de una revista 
elevada, seria, científicamente religiosa y de filial sumisión a las 
sabias directivas sociales de N„. S’. M. la Iglesia Católica. 

4 i 

Le saluda su afino. S. S. y C. 

+ TEODORO EUGENIN, SS. CC. 

\ 

DEL EXCMO. SEÑOR OBISPO TITULAR DE CABAS A, 
DOCTOR DON PRUDENCIO CONTARDO. 

“Santiago, 6 de Octubre de 1939. 

Estimado amigo: 

Con no pequeña extrañeza me he enterado del contenido de 
su apreciable en la que Ud. me pide estampar en el papel el jui¬ 
cio que nie merece la egregia revista “Estudios” que Ud. tan dig¬ 
namente dirige. 

Digo que con no pequeña extrañeza y Ud. me encontrará razón. 
Después de la encomiástica nota que con fecha 7 de Enero 

del año en curso, el entonces ilustre Cardenal Pacelli envió, en 
nombre de S. S. Pío XI, a los directores de la Revista; después de 
ese bello florón con que la más alta autoridad del catolicismo ha 
decorado1 la meritísima publicación chilena; después en fin que 
ROMA. HABLO y en forma tal que sus palabras constituyen por 
sí solas un timbre de honor a la vez que un poderoso estímulo 
para Uds.; después de todo esto ¿qué aporte de importancia siquie¬ 
ra mediana podía allegar a “Estudios” mi modestísima opinión? 

No obstante, ya que Ud. lo desea, quiero emú t ir la con toda 
sencillez y sinceridad. 

Antes que todo, le declaro, que desde que “Estudios” apare¬ 
ció en el horizonte literario de Chile, he sido su lector asiduo y 
casi puedo decir apasionado; y a lo largo ele los años que lleva 



de vida me he formado la convicción de que en el vasto escenario 
en que se exhiben las variadas producciones ya científicas, filosó¬ 
ficas, jurídicas o históricas, ya apologéticas o teológicas o socioló¬ 
gicas y también, literarias y artísticas, de Sud-América, la Revista 
“Estudios”, se ha destacado siempre como una de los más precia¬ 
dos valores que honran la literatura castellana en el continente. 
A tamaña distinción tiene derecho pleno por la indiscutible ac¬ 
tualidad y variedad de los temas que aborda, por la forma dis¬ 
creta, profunda y amena que da a sus artículos según la materia 
que dilucida, de manera tal que se pone a la altura de las más cul¬ 
tivadas inteligencias, y máxime por el hondo sentido católico que 
empapa y perfuma sus páginas., Por todo lo cual, yo creo que 
“Estudios” sea capaz de satisfacer el gusto más exigente, “de mo¬ 
ros y cristianos”, para usar la expresión corriente. Y esto no 
es extraño. 

A través de las páginas de “Estudios” vese cumplido a la 
letra el sabio precepto de Horacio: LECTOREM DELECTANDO 
PARITERQUE MONENDO, vale decir: su lectura da solaz, da luz, 
da orientaciones. Tiene pues toda la majestad atrayente y sim¬ 
pática de un libro bien escrito. 

Por esta y muchas otras razones, — permítanme Uds. herir 
su modestia — cuando Don Ricardo Salas Edwards, Ud. y de¬ 
más ágiles plumas colaboradoras, emprendieron la noble ta¬ 
rea de editar la ahora robusta revista “Estudios”, un sus¬ 
piro de satisfacción se sintió en el gremio de los que leen — se no¬ 
taba en realidad un varío — y el Dogma y todo el ideal católico, 
saludaron con un gesto de amplia simpatía al valiente paladín que 
al lado de los que fe habían precedido, saltaba a la arena del com¬ 
bate para defenderlo con brillo e inteligencia. 

Estimo por tanto que la revista “Estudios” y sus abnegados 
directores han merecido y merecen el bien de la Iglesia y de la 
Patria.. 

Suyo afímo». 
+ PRUDENCIO CONTARDO 

DEL EXCMO. SEÑOR DOCTOR DON CARLOS LABRE, 
OBISPO DE IQUIQUE. 

“Santiago, Octubre 18 de 1939. 

Estimado Señor Director de “Estudios”: 

Ud. me disculpará que no pueda dar un juicio minucioso de la 
revista “Estudios”, pero la aplaudo de todo corazón, deseán'dole 
vida cada vez más próspera, como órgano de difusión de la cul¬ 
tura y de los más elevados ideales católicos. 

No pudiendo allegar otro concurso a su interesante revista la 
ayudaré con mis pobres oraciones y la recomendaré, siempre que 
se me presente oportunidad. 

Y como obispo de esta república bendigo la obra de Uds. y 
pido al Señor que reserve a los talentosos y esforzados redactores 
de “Estudios” la corona de gloria que guarda para los apóstoles 
que predican y difunden su doctrina sántificadora y su evangelio 
de amor, de paz y de redención social. 

Affmo. en el Señor.. 
*f CxlRLOS LABRE M. 



EN EL MANEJO DE NEGOCIOS O EN LA ADMINISTRA¬ 
CION DE BIENES SIGNIFICA UN APORTE VALIOSO 

SERVIRSE DE UNA EXPERIMENTADA Y 
EFICIENTE ORGANIZACION 

NOS ENCARGAMOS PRINCIPALMENTE DE: 

Cumplir órdenes de compra y venta de valores mobiliarios. 
Atender al registro de accionistas o sociedades anónimas. 
Pagar dividendos sobre acciones o Debentures. 
Tramitar la compra o venta "de bienes inmuebles y efectuar 

remates de propiedades. 
Urbanizar y lotear terrenos. 
Controlar o dirigir la formación de sectores urbanQSl o barrios 

residenciales. 
Atender a los señores CORREDORES DE PROPIEDADES en 

nuestro carácter de liquidadores de negocios de compra y venta 
ya formalizados para los efectos de servir de depositarios del pre¬ 
cio de compra y destinarlo a la cancelación de los gravámenes del 
inmueble. 

Servir ‘de depositarios en la formación de comunidades que ten¬ 
gan por objeto la construcción de edificios para venta de pisos y 
departamentos. 

Administrar edificios de departamentos y en general propie¬ 
dades de renta . 

Administrar los inmuebles a que se refiere/ la Ley 6071 que 
dispone que los pisos o departamentos de un edificio pueden per¬ 
tenecer a distintos propietarios. 

Fiscalizar el cobro o la inversión de rentas de arrendamien¬ 
to 'de propiedades cuya administración está confiada a tercera per¬ 
sona . 

Tramitar conversiones de deudas hipotecarias y otras opera¬ 
ciones de la misma índole. 

Atender solicitudes de préstamos a largo plazo, en bonos, so¬ 
bre predios urbanos o agrícolas, como representantes del Banco 
Hipotecario-Valparaíso. 

Desempeñar los cargos de Albacea con o sin tenencia 'de bie¬ 
nes, depositario o secuestre, liquidador de sociedades civiles anó¬ 
nimas y comerciales o de cualquiera clase de negocios. Síndico o 
delegado de síndico en juicios de quiebra. Curador testamentario 
general, conjunto, curador adjunto, curador especial y curador de 
bienes. 

l)e acuerdo con disposiciones especiales de la Ley, podemos 
administrar los bienes que se hayan donado o dejado a título de 
herencia o legado a capaces o incapaces, pudiendo sujetarse a esta 
forma de administración los bienes que constituyen la legítima 
rigorosa durante la incapacidad del legitimario. 

Disponemos permanentemente para la venta, de sitios en los 
mejores sectores residenciales de Santiago. 

SOLICITE INFORMACIONES Y FOLLETOS EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO oe COMISIONES oe 

Banco de Chile - CONFIANZA - Segundo piso 
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LETRAS 

“POEMA”, Vie Luis Oyarzún 

“Alma, te pronuncio, me siento hundido en la música de. tu 
vergel húmedo, canto, estoy, alcanzo mi eternidad...”. 

LOS LIBROS: 

“Aquellas hojas estériles”, por Aldous Hiuxley. 
“Romancero español”, Selección, estudios y notas de Alfon¬ 

so Escudero. 
“Humillados y ofendidos”, por Fedor Dostoiewsky. 

✓ 
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POEMA 
#• 

Persigo al tiempo eterno desde mi voz, y mi corazón necesita 
del tiempo, de la roja intensidad de sus pasos. 

• i 

Que no sea el vacilo su flor esencial, que vague y murmure en 
un limitado espacio estructurado sobre su claro día, sobre una eter¬ 
nidad en la que yo pueda reposar y cantar, como en un país que 
no me abandona. 

¿Por dónde voy si no es por el tiempo mío, por mi eternidad, 
junto a la cual mi muerte no ha de ser sino una transformación 
de los ojos, un engaño para que mi substancia ame su libertad, la 
libertad de su amor que sólo a veces precisa sitios, de su amor 
que traspasa la soledad de su canto y se estremece en sus labios? 

Alma, te pronuncio, me siento hundido en la música de tu ver¬ 
gel húmedo, canto, estoy, alcanzo mi eternidad. 

Mis olas existen sólo en su naturaleza inmortal, y así como 
ei árbol reposa en su luz verde, vivo yo en mi tiempo ilimitado, 
en mi identidad perenne, en mi naturaleza que no puede morir sin 
destruir el pretérito del mundo y el futuro. 

Existo, el Universo está conmigo, de mí dependen las cosas. 
Habrían de morir los árboles conmigo, y los volcanes olvidarían pa¬ 
ra siempre su propio ser activo y aidoroso, y la nieve olvidaría su 
blanco nombre, se disiparía su personalidad indefinida y perfecta. 

* -*» 

Hacia dentro de ir» caigo en mi centro, en mi constante playa, 
caigo en m!í, caigo a mi eternidad, olvido las edades, reposo en 
mi existencia inmóvil y constante y amorosa y plena. 

Pienso en mi eternidad futura y huyo de lo inerte, huyo de 
mi perfección, me restablezco en mí, vengo a mis elementos, vengo 
a mi rostro fugaz, a lo que dulce y melancólicamente sé y soy, ven¬ 
go a su desgaste y en él me eternizo, y nazco una y írél veces pa¬ 
ra alzarme yo de nuevo, yo siempre, amorosa y doloridamente, ebrio 
y eansaúo de mis gestos, pero en mi viviente alcoba conocida . 

Amo a la naturaleza, pero la amo desde mí, desde mi inexplo- 
rable sitio que exploro, y le doy muerte si muero. Las cosas ne¬ 
cesitan de mi voz y estoy en ellas, y ellas en mi a lira y en mis 
lágrimas y en mi ser inalterable. 

LUIS OYARZUN 

I 



CRISTAL DE LIBRERIA 

“AQUELLAS HOJAS ESTERILES”, por Aldous Huxley.—Edicio¬ 
nes “Ercilla”, 1939. 

En Huxley el proceso de su pensamiento es fácilmente adver¬ 
tible a través de sus libros. Desde los primeros, entre los que se halla 
el libro que motiva esta nota, hasta “Fines y medios”, pasando 
por los célebres y discutidos “Contrapunto”, “Con los< esclavos en 
la noria”, el tono triste, decepcionado e irónico, va lentamente, si 
no desapareciendo, afirmándose en otros valores de humanidad, de 
espíritu, que podríamos llamar eternales. 

En “Aquellas ojas estériles...”, el proceso está en su etapa 
primigenia: el mirar a través de unos rayos X la humanidad, el des¬ 
trozarle esa apariencia de carne con qüe se revisten sus actos, y 
mostrarla casi como un cadáver descomponiéndose, y basar toda 
la vida de esos seres en las minucias cotidianas, sin dejarles alas 
para remontar el panorama de todos los días, es casi como una 
preocupación enfermiza del novelista inglés. Por eso sus obras de¬ 
jan un regusto ácido, sin aquella elevación, que otro analista im¬ 
placable como Marcel Proust, pone en el centro de las pinturas de 
una sociedad en decadencia, o con otros valores distintos a los nues¬ 
tros. 

Quizá Huxley para temperamentos más flemáticos resulte en 
su esencia un humorista, pero para los latinos resulta en verdad 
como una reproducción actual de los cuadros de las postrimerías 
humanas de un Valdés Leal. 

R. E. S. 

“ROMANCERO ESPAÑOL”, (Selección, estudios y notas de Alfon¬ 
so M. Escudero).— Editorial “Nascimento”. — Santiago de 
Chile, 1939. 

Es evidente que en el ciclo cultural que vive Chile se va ha¬ 
ciendo cada día más necesaria la disciplina de una cultura clási¬ 
ca. El abandono de las lenguas antiguas, como el latín y el grie¬ 
go, en los estudios humanísticos, reduce el ámbito de esta base 
clásica a la lectura ordenada y sabia, no erudita, de los mayores 
ingenios que han escrito en lenguas vivas, y en especial, por igual¬ 
dad de idioma, y por la trascendencia de primera fuente, a las fi¬ 
guras más representativas de la literatura española. 

La Editorial Nascimento ha creado una biblioteca de autores 
clásicos, de pequeño formato, de fácil manejo, en la que, según 
su programa de publicaciones, con variedad pretende presentar en 
sus obras culminantes a los clásicos castellanos. De esta colección 
ha aparecido “El lazarillo de Tormes”, y está anunciada “La vida 
del Buscón”, de don Francisco de Quevedo. Como segundo número 
de su* publicación acaba de poner en venta un Romancero español, 
bajo los cuidados de don Alfonso M. Escudero. 

El señor Escudero, docto agustino, ha realizado un trabajo 
completísimo sobre la materia, agotando, puede decirse sin temor, 
todas las investigaciones que sobre ella, hasta el presente, se han 
hecho. 

La manera ordenada, el esquematismo necesario en temas de 
tan grande aliento, la opinión autorizada de los grandes maestros 
— Menéndez y Pelayo, Menéndez Pidal, etc., — la copiosa biblio¬ 
grafía de que se ha servido el señor Escudero, hacen de este libro, 



82 LETRAS 

algo irreemplazable, tanto para los estudiosos como para aquellos 
que busquen una lectura recia y tierna, de solaz. La selección de 
romances, que no olvida por cierto algunos recogidos en nuestro 
país, está también realizada con sumo cuidado y devoción. 

Roque Esteban Scarpa 

‘ HUMILLADOS Y OFENDIDOS”, por Fedor Dostoiewsky.—Edicio¬ 
nes “Zig-Zag”.—Santiago, 1930. 

León Chestov en “Las revelaciones de la muerte” plantea el 
extraordinario caso de Fedor Dostoiewsky desde un punto de vista 
sobrenatural, y este planteamiento extraño da luces novísimas so¬ 
bre la personalidad excesivamente humana del gran novelista ruso: 
“Ayer no más escribía Dostoiewsky sus “Recuerdos de la casa de 
los muertos”: la existencia de los forzados, mártires involuntarios, 
le parece a la sazón una pesadilla; la liberación está sin embargo 
prometida, fijada para determinada fecha, cuya aproximación es 
calculada cotidianamente en el recinto de la cárcel. Bastará con 
retirar las cadenas, con abrir las puertas de la prisión, y el hom¬ 
bre será libre, la vida alcanzará su plenitud. Ya lo sabemos: así 
pensaba Dostoiewsky: certificábanselo sus ojos, así como todos los 
restantes sentidos y hasta la “divina” razón. Pero he aquí que 
contra todos estos testimonios' otro, de súbito, se alza. Dostoiewsky 
no sabía, ciertamente, nada de los dones del Angel de la Muerte. 
Había oído hablar de tal ángel, pero no podía ocurrírsele que ese 
huésped misterioso, invisible, quisiera compartir sus dones con un 
mortal. Le era imposible, sin embargo, rechazar ese obsequio, así 
como no podemos rechazar los dones del Angel de la Vida. Todo 
io que poseemos lo recibimos no se sabe de dónde, no se sabe de 
quién. Todo eso nos ha sido otorgado antes aún de tener nosotros 
el poder de hacer preguntas y de responderlas. La segunda vista’ 
¡le fué otorgada a Dostoiew,sky, que no la pedía, de un modo tan 
inesperado, tan súbito, como la primera. Una sola diferencia: en 
tanto que la primera vista, los ojos “naturales”, aparecen en el 
hombre al mismo tiempo que todas las demás facultades con las 
cuales está en armonía y forman el acuerdo completo, la segunda 
visión nace sólo mucho más tarde, y quien nos la otorga no se 
preocupa para nada de acuerdo alguno, de armonía”. De esta se¬ 
gunda visión, más que normal, sobre-normal es el aspecto angélico 
y torturado de la mayoría de sus personajes, de ella procede, por 
virtud de la desarmonía que busca conciliar, un mundo que los 
demás no ven, por pereza o por desheredamiento de los benéficos 
y dolorosos dones, con el mundo material. De ella también se en¬ 
gendran aquellas profundidades a que se asoma el que entra a sus 
obras, ese aire difícilmente respirable en un comienzo, no por vicia- 
miento, sino por contener una sustancia extraña que se nos an¬ 
toja tóxica, pero que, comenzada a respirar, se hace sustancia de 
sangre, de vida, de deseo, de voluntad, de renuncia por grandeza: 
“Una personalidad fuertemente desarrollada, convencida por com¬ 
pleto de su derecho de ser una personalidad, sin temer ya nada 
a su respecto, no puede hacer nada de sí misma, es decir, de na¬ 
da puede servir sino para sacrificarse en favor de los otros se con¬ 
viertan exactamente en iguales personalidades libres y dichosas. 
Es la ley de la naturaleza: el hombre normal trata de alcanzarla”. 

S 
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| “Colección Vita Nuova” 
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■ por G. Chesterton. 
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encontrará Ud. un 

ambiente tranquilo y agradable en 

“LA NOVIA” 
HUERFANOS ESQUINA DE AHUMADA 
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Cera para pisos: “PRESERVOL”. 

————— # 

Mata moscas, etc.: “INSECTOL” 

Limpia metales: “METALOL”. 

Desinfectante: “CRESOFENOL” 

En almacenes, mercerías y en 

AGUSTI N'A S 11 2 1 

YRARRAZAVAL, VIAL Y RODRIGUEZ 
CARLOS A. VIAL 

S. YRARRAZAVAL L. 

R. YRARRAZAVAL R, 

T E. RODRIGUEZ B 

BOLSA DE COMERCIO 
SANTIAGO DE CHILE 

Corresponsales en el extranjero 

65 Bandera 67 
Cables: YRAVI 

Casilla 8008 
Tel. 69106/68605 

PEREZ, REITZE Y BENITEZ, LTDA. 
HUERFANOS 756 

SANTIAGO 

MATERIALES PARA TECHADOS 
ASFALTOS—TAP AGOTERAS 

IMPERMEABILIZACIONES 
PIDA PRESUPUESTO 

«El Diario Ilustrado » 

• Las mejores informaciones del país y del extranjero. 
¡¡ Su página de redacción no tiene competidor 
: >. en el,país 
: Exija a los suplementeros “EL DIARIO ILUSTRADO” 
" Oficina de avisos y suscripciones; MONEDA 1158 



FABRICA 

DE PAÑOS Y UNIFORMES 
S. A. 

Sucesora de Justiniano, Johnson y Cía. y Fábrica de Paños 
El Morro. 

SALAS N.° 350 

CASILLA 700 — TELEFONOS: 89190 - 89186 
Dirección Telegráfica: “ J U S T IJ O H N ” 

Proveedores de uniformes durante más de 36 años de 

Cuerpo de Carabineros, Ejército, Armada, Tracción 

Eléctrica, como asimismo de las Policías Fiscales y 
Comunales y de los Ferrocarriles del Estado. 

ATENDEMOS CON ESPECIAL CUIDADO Y ESMERO la con¬ 

fección de TRAJES CIVILES para el personal de los FERRO¬ 

CARRILES DEL ESTADO, en casimires ingleses y nacionales. 

Fabricamos Uniformes, Impermeables, Mantas de Castilla y 

Vestnario en general, para instituciones fiscales y particula¬ 

res y establecimientos industriales, clubes, etc., a precios 

sin competencia. 

El mejor tónico cerebral 

del Instituto Sanitas. 

A base de fósforo, calcio y magnesio 



TALLERES POLIGRAFICOS “CLARET”. 
A.VDA. DIEZ DE JULIO 1140.— 

Precio $ 3.60 






